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Editorial 


La  vida  religiosa,  como  expresión  de  la  presencia  de  Dios  en  medio 
de  diferentes  contextos  sociales,  políticos,  y  culturales,  es  fuente  de 
dinamismo,  servicio,  donación,  entrega  y  atención  a  las  necesidades 
particulares  y  generales  de  nuestra  Iglesia.  Su  proceso  de  inserción  es,  sin  duda 
alguna,  símbolo  elocuente,  místico  y  profético  de  Dios  que  se  hace  cercano  a  la 
humanidad,  desde  la  presencia  carismádca  de  los  distintos  Institutos  Religiosos  y 
sus  misiones  específicas  dando  respuesta  a  las  situaciones  que  los  envuelve  local 
y  regionalmente. 

Allí,  en  medio  de  la  población,  hombres  y  mujeres  consagrados  son 
transparencia  del  amor  misericordioso  y  bondadoso  del  Dios  de  la  vida,  que  ha 
venido  para  que  sus  hijos  e  hijas  tengan  vida,  alegría,  paz,  armonía,  justicia,  gozo 
y  plenitud  en  abundancia.  Sin  distinción  de  géneros,  credos,  clases,  razas  y  demás 
limitantes  que  conforman  nuestras  sociedades. 

En  comunión  con  las  directrices  de  la  Confederación  Latinoamericana 
de  Religiosas  y  Religiosos  (CLAR),  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia 
(CRC)  ha  venido  animando,  motivando,  formando  y  atendiendo,  en  la  medida 
de  sus  posibilidades,  a  la  vida  religiosa  del  país,  teniendo  conocimiento  de  las 
circunstancias  y  situaciones  concretas  que  viven  las  regiones  que  lo  conforman, 
y  que  no  son  ajenas  al  servicio  carismático  y  profético  de  muchos  religiosos 
y  religiosas  que  acompañan  a  sus  habitantes,  hermanos  y  hermanas  nuestras, 
sedientos  de  esperanza  que  buscan  superar  las  dificultades  y  adversidades,  que 
anhelan  un  ambiente  de  paz  e  igualdad;  que  quieren  vivir  su  espiritualidad  en 
comunión  con  sus  coetáneos,  coterráneos  y  congéneres. 

Frente  a  este  panorama  se  ha  reflexionado  y  se  ha  querido  asumir  cinco 
actitudes  a  que  nos  conducen  los  textos  bíblicos  del  encuentro  de  Jesús  con  la 
Sirofenicia  (Mc7, 24-30)  y  la  Transfiguración  (Me  9 ,2-1 0).:  escucha,  discernimiento, 
compasión,  revitali^aáón,  j  transfiguración  para  descubrir,  aceptar  y  comprender 
los  fenómenos  que  este  cambio  de  época  va  suscitando  en  nuestro  mundo  y 
responder  desde  nuestra  identidad  de  consagrados  a  esta  búsqueda  de  sentido 
desde  nuestro  caminar  evangélico. 

Se  hace  cada  vez  más  patente  que  en  nuestras  sociedades  han  surgido 
nuevas  formas  de  relaciones,  sujetos,  visiones,  opciones  ambientales  y  planetarias, 
manifestaciones  de  fe,  expresiones  religiosas  y  de  vida  en  comunidad.  Y,  por 
otro  lado,  se  constata  que  unos  pocos  tienen  acceso  a  grandes  oportunidades, 
mientras  muchos  viven  cada  vez  más  con  poco,  y  se  desvela  la  realidad  asimétrica 
en  la  mayoría  de  los  ambientes  de  nuestro  continente  y  planeta. 

El  presente  número  especial  de  la  revista  Vinculum  reúne  las  ponencias  del 
Congreso  de  Teología  de  Vida  Religiosa  realizado  en  Bogotá  los  días  16  al  18  de 
abril  de  2010,  bajo  el  lema:  "Transfigurar  la  vida  religiosa:  Don  del  Espíritu 
al  servicio  de  la  humanización".  Son  el  aporte,  en  el  ámbito  de  la  reflexión 
teológica,  que  los  teólogos  y  teólogas  de  la  Comisión  de  Reflexión  Teológica 
de  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  han  elaborado  para  continuar  el 
proceso  de  formación  y  acompañamiento  a  la  vida  reügiosa. 
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El  cuerpo  de  la  revista  recoge  en  la  primera  parte  las  cuatro  Ponencias 
Centrales:  La  Hna.  Mercedes  Navarro  hace  una  propuesta  de  lectura  de  los 
textos  de  la  Sirofenicia  y  de  la  Transfiguración  desde  una  exégesis  narradva.  En 
su  primera  ponencia  hace  la  propuesta  de  un  diálogo  inteligente  entre  razón  y 
arte;  y  en  la  segunda,  presenta  una  llamada  a  cambiar  para  permanecer.  Por  su 
parte,  el  P.  Víctor  Martínez  sitúa  la  vida  religiosa  en  la  misión  de  ir  a  la  frontera  y 
descubrir  que  allí  arde  el  fuego  del  Espíritu  que  la  transforma  auténticamente  en 
su  ser  para  que  no  pase  inadvertida.  De  otro  lado,  el  P.  Ignacio  Madera  partiendo 
de  las  categorías  de  la  intimidad  y  el  descampado,  nos  lanza  al  reto  de  descubrir, 
desde  lo  profundo  de  la  persona  que  se  consagra,  esas  convicciones  de  pasión 
por  Jesucristo,  por  la  humanidad  y  por  la  creación,  que  hacen  que  la  existencia 
de  la  vida  religiosa  sea  signo  del  Reino  y  de  la  vida  deseada  y  anhelada  por 
muchos. 

La  segunda  parte  de  nuestra  revista  está  conformada  por  las  ponencias 
e  intervenciones  presentadas  durante  el  Congreso  en  las  Mesas  Temáticas 
y  recoge  las  reflexiones  y  aportes  de  los  teólogos  y  teólogas  de  la  Comisión. 
La  Hna.  Josefina  Castillo  aborda  el  tema  de  la  afectividad  desde  el  ángulo 
de  la  mujer  sirofenicia.  La  Hna.  Magdalena  González  hace  una  presentación 
hermenéutica  del  pasaje  de  la  sirofenicia  a  la  luz  del  diálogo  interreligioso.  El  P. 
Alejandro  Solórzano  ilumina  el  diálogo  de  Jesús  con  la  mujer  sirofenicia  como 
interpelación  a  las  nuevas  generaciones.  La  Hna.  Ana  de  Dios  Berdugo  aborda  la 
interpelación  que  el  icono  de  la  sirofenicia  hace  a  la  vida  religiosa  femenina.  El  P. 
Enrique  Aponte  enfatiza  la  centralidad  de  la  opción  por  los  pobres,  a  la  luz  de  los 
textos  de  la  sirofenicia  y  la  transfiguración.  La  Hna.  Amparo  Novoa  profundiza 
y  desarrolla  el  concepto  de  resiliencia  como  una  manera  de  transfiguración  en  la 
vida  religiosa.  El  P.  Leonardo  Pizano  aborda  el  tema  de  la  vida  religiosa  ante  las 
nuevas  tecnologías  como  riesgo  de  idolatría  yo  posibilidad  de  transfiguración. 
La  Hna.  Marta  Inés  Restrepo  ofrece  unos  elementos  para  hablar  de  una  vida 
religiosa  transfigurada.  La  Hna.  Luz  Marina  Plata  propone  la  espiritualidad  como 
camino  de  transfiguración.  Y,  finalmente,  el  P.  Luis  Alfredo  Escalante  centra  la 
atención  en  el  cambio  de  época,  y  desde  ahí,  da  unas  pinceladas  sobre  la  vida 
religiosa  transfigurada. 

Con  esta  edición  de  nuestra  revista  queremos  seguir  respondiendo  a 
los  desafíos  y  retos  que  se  van  generando  en  nuestros  ambientes  personales, 
comunitarios  y  sociales,  desde  los  cuales  se  va  construyendo  el  Reino  de  justicia, 
paz  y  gozo  que  nos  recuerda  el  apóstol  Pablo  (Rm  1 4, 1 7).  El  entrar  a  comprender 
y  asumir  cada  uno  de  ellos  hará  de  nuestra  vida  religiosa  un  medio  más  idóneo 
en  la  transformación  y  cambio  de  nuestro  planeta  y  de  nuestras  sociedades,  en 
la  atención  a  quienes  aún  creen,  y  en  la  búsqueda  y  apertura  a  quienes  están  al 
margen,  en  las  zonas  periféricas  y  de  frontera. 

Sea  ésta  una  oportunidad  para  continuar  creciendo  en  la  convicción  de  ser 
discípulos  (as)  misioneros  (as)  animados  (as)  por  el  Espíritu  del  Resucitado,  fuente 
de  vida  en  medio  de  la  humanidad  golpeada  por  estructuras  deshumanizantes 
y  de  una  cultura  de  la  muerte.  Desde  la  vivencia  radical  de  esta  convicción, 
nuestra  vida  religiosa  transfigurada  será  don  del  Espíritu  al  servicio  de  procesos 
humanizantes,  gestores  de  una  nueva  vida,  de  una  nueva  sociedad,  de  un  mundo 
nuevo,  del  Reinado  de  Dios  que  tanto  anhelamos. 


Razón  y  arte  para  un 
diálogo  inteligente. 
Exégesis  narrativa  de 

Me  r,  24-30 

Hna.  Mercedes  NAVARRO  PUERTO,  M.C. 
EFETA-Universidad  de  Sevilla,  España 

En  este  mundo  o  aldea  global  a  todos  nos  suena  que  el  presente  y  el 
futuro  se  juegan  en  la  comunicación.  La  información,  los  significados, 
los  canales  transmisores,  la  simultaneidad,  la  inmediatez;  la  ilusión  de 
haber  conquistado  el  dempo  a  través  de  nuestros  ojos  y  nuestros  oídos  y  de 
haber  capturado  el  alma  a  través  del  estudio  de  la  mente,  de  la  exploración 
del  cerebro  y  de  los  adelantos  tecnológicos;  todo  esto,  nos  acompaña  a 
diario,  en  medio  de  un  ritmo  trepidante,  con  la  sensación  de  no  estar  nunca 
actualizados,  con  la  premura  de  llegar  los  primeros  para  poder  sentirnos 
incluidos  y  parte  de  la  realidad  en  directo.  A  propósito  he  diferenciado  la 
información  de  la  comunicación.  Podría  añadir  otro  término  igualmente 
sugerente  y  propenso  a  la  confusión:  la  conexión.  Conexión,  información, 
comunicación,  parecen  casi  lo  mismo.  Sabemos  que  no  lo  es.  En  la  práctica, 
sin  embargo,  experimentamos  cierta  dificultad  para  colocar  cada  categoría  en 
su  sitio.  En  el  fondo  de  nuestras  personas,  tal  vez  en  la  dimensión  inconsciente 
o  como  mucho  preconsciente,  anhelamos  un  respiro.  Ese  anhelo  queda 
reflejado,  con  cierta  frecuencia,  en  un  retardo  temporal  y  en  cierta  nostalgia 
del  pasado.  Personas,  grupos  e  instituciones  juegan  con  ello.  A  mi  juicio  hay 
dos  grandes  líneas,  una  que  mira  al  pasado  y  de  la  cual  la  Vida  Religiosa  en  el 
mundo  entero  participa  en  formas  vitales  conservadoras,  intentando  detener 
el  tiempo  bajo  la  ilusión  de  ofrecer  lo  puro  y  genuino,  incontaminado  de  lo 
que  la  vida  tan  dinámica  ofrece,  y  otra  que  no  deja  de  mirar  al  futuro,  aunque 
con  otro  talante.  En  el  primer  caso,  hablamos  de  instituciones  y  formas  de 
vida  regresivas  y  empobrecedoras  y,  en  el  segundo  caso,  de  posibilidades  de 
progreso  y  evolución  en  niveles  más  ricos  y  profundos.  Una  es  anticultural  y 
la  otra  contracultural.  La  Vida  Religiosa  tradicional  se  sitúa  más  en  la  primera 
gran  corriente.  La  Vida  Religiosa  que  mira  hacia  delante,  a  mi  juicio,  todavía 
no  ha  mirado  a  la  gran  corriente  que  en  unos  casos  se  sitúa  en  una  dimensión 
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de  espiritualidad  acrítica  y  en  otros  adopta  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  el 
s/ou^  Ufe  o  vida  lenta,  movimiento  de  vida  conscientemente  lenta.  No  son  ni 
pueden  confundirse.  Yo  creo  que  la  Vida  Religiosa  bien  podría  formar  parte 
de  la  vida  actual  adoptando  signos  del  movimiento  de  la  vida  lenta. 

Sirva  esta  breve  introducción  como  marco  al  texto  que  deseo  explicar. 
Para  que  la  información  pase  a  ser  comunicación  y  esta,  a  su  vez,  permita  la 
conexión  interhumana;  para  que  la  comunicación  y  la  conexión  sean  portadoras 
de  significado,  de  sentido,  necesitamos  tiempo,  tiempo  real,  del  que  mide  el 
reloj  y  del  que  mide  nuestra  persona  en  relación.  La  comunicación  es  un 
proceso  que  requiere  dedicación  y  tiempo.  Especialmente,  la  comunicación 
portadora  de  significado.  Comunicación  con  una  misma,  comunicación  con 
Dios,  comunicación  con  las  personas,  comunicación  con  la  naturaleza  y  el 
cosmos.  Comunicación  entre  diferentes,  interconexión  plural  que  desafía  a  la 
superficialidad,  información  al  servicio  del  bienestar  y  la  dignidad  humana, 
especialmente  de  quienes  más  lo  necesiten.  Comunicación  abierta,  de  cara  al 
futuro,  no  con  la  cara  vuelta  hacia  el  pasado.  Esta  forma  de  comunicación,  en 
efecto,  requiere  de  la  inteligencia  global  que  combina  el  arte  con  la  razón,  los  dos 
lados  del  cerebro,  la  imaginación  y  la  lógica.  El  texto  que  quiero  explicar  habla 
de  una  mujer  que  se  toma  su  tiempo,  en  una  situación  de  urgente  necesidad, 
para  buscar  la  forma  de  comunicarse  con  alguien  diferente,  que  utiliza  todos 
sus  recursos,  la  imaginación  y  el  logos,  la  experiencia  y  el  conocimiento  teórico, 
para  lograr  lo  que  viene  a  buscar.  El  resultado  es  transformador  para  las 
dos  partes,  para  Jesús,  que  no  disimula  su  admiración  y  para  la  mujer,  que 
logra  que  su  hija  quede  curada  y  su  demonio  expulsado.  Ambos  dialogan,  se 
comunican,  buscan  la  conexión  y  logran  conectarse'. 

Leamos  primero  el  texto: 

^'^L.evantándose  de  allí  salió  hacia  la  región  de  Tiro  y  Sidón.  Y  entró  en  una  casaj 
no  quería  que  nadie  lo  supiera,  pero  no  pudo  pasar  inadvertido.  '^Pero  en  seguida 
una  mujer,  escuchando  acerca  de  él,  la  cual  tenia  su  hijita  con  un  espíritu  impuro, 
juey  se  postró  a  sus  pies.  '^'Ta  mujer  era  griega,  Sirojenicia  de  origen,  j  le  suplicaba 
que  expulsara  el  demonio  de  su  hijita.  ^^Y  él  le  dijo:  deja  que  primero  se  sacien  los 
hijos,  porque  no  está  bien  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echarlo  a  los  perrillos.  ^"Pero  ella 
respondió j  le  dijo:  Señor,  también  los  perrillos  comen  de  debajo  de  la  mesa,  las  migajas 


1  Tanto  el  comentario  a  este  texto  de  la  Sirofenicia,  como  el  siguiente  de  la  Transfiguración,  siguen,  algo 
más  simplificados,  a  los  respectivos  comentarios  en  Mercedes  NAVARRO  PUERTO,  Marcos  (GLNT, 
Estella:  EVD  2006)  266-279  y  316-324.  El  comentario  a  la  Transfiguración  remite  a  mi  libro,  a  punto 
de  ser  publicado,  Morir  de  vida:  Me  16,  1-8.  Aproximación  exegéticaj psicológica  a  un  texto  (BEB,  Estella:  EVD 
2010). 
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(le  los  niños.  -"'^  le  dijo:  a  cansa  de  tu  palabra  ¡ve!,  ha  salido  de  tu  bija  el  demonio.  '"Y 
al  llegar  a  su  casa  encontró  a  la  niña  acostada  en  la  cama.  \il  demonio  había  salido. 

Este  relato  se  sitúa  casi  al  final  de  la  primera  parte  del  evangelio  de 
Marcos  que  transcurre  toda  ella  en  la  región  de  Galilea,  inmediatamente 
después  de  que  Jesús  haya  desafiado  las  leyes  de  pureza,  relativas  a  la  comida, 
tan  importantes  para  sus  contemporáneos.  La  escena  se  desarrolla  entre 
los  verbos  entrar  {eiserchomai  w.2A)  y  saür  [exerchomai  en  una  casa  que  se 
encuentra  en  la  frontera  geográfica,  étnica  y  religiosa  de  Galilea  con  Tiro  y 
Sidón.  Desde  el  punto  de  vista  de  los  diálogos  y  las  voces  que  en  él  tienen 
lugar,  el  episodio  está  organizado  a  modo  de  círculos  concéntricos:  el  más 
amplio  está  delimitado  por  la  voz  del  narrador,  que  es  quien  la  comienza  y 
termina  (w.24-26.  30);  le  sigue  otro  círculo  en  el  que  se  dejan  oír  las  voces  del 
diálogo  entre  la  mujer  y  Jesús  y  en  el  círculo  interior  se  encuentra  la  palabra 
de  la  mujer  (no  la  de  Jesús,  como  esperaríamos):  Jesús  (v.27),  mujer  (v.28), 
Jesús  (v.29). 

a)  P.24:  Jesús  llega  a  la  región  de  Tiro  y  no  quiere  que  se  sepa  de  su  presencia 

b)  v.25-26a:  se  acerca  una  mujer  Sirofenicia  (descripción  de  la  mujer;  retraso 
narrativo) 

c)  v.26b: petición  de  la  mujer  de  que  cure  a  su  hijita 
d)  v.27:  respuesta  reticente  de  jesús 

e)  V.  28:  réplica  de  la  mujer 
d')  V.  29a:  segunda  respuesta  asombrada  de  jesús 
c')  V.  29  b:  concesión  de  la  petición  de  la  mujer  de  curar  a  su  hija 
b')  V.  30:  vuelta  de  la  mujer  a  su  casa  en  la  que  encuentra  a  su  hija  curada 
a')  V.  31  a:  vuelta  de  jesús  de  la  región  de  Tiro 

Por  tanto,  toda  la  escena  se  encuentra  ocupada  por  el  diálogo,  que 
mantienen  los  dos  interlocutores.  La  acción  avanza,  a  la  vez,  en  sentido 
circular  y  lineal.  La  petición  de  la  mujer,  por  ejemplo,  se  ve  cumplida  al  final 
del  episodio,  de  manera  que  debemos  leer  de  principio  a  fin  para  saber  cómo 
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termina  (sentido  lineal).  Sin  embargo,  el  sentido  del  diálogo  en  sí  mismo  sólo 
desvela  su  significado  si  somos  capaces  de  ir  del  círculo  concéntrico  más 
amplio  al  más  pequeño  y  del  pequeño  al  grande  en  un  efecto  de  ida  y  vuelta. 

Territorio  pagano  (7,  24) 

La  mención  de  las  ciudades  de  Tiro  y  Sidón  hace  pensar  en  territorio 
pagano.  El  narrador  sólo  dice  que  Jesús  se  encamina  hacia  esa  región  y  no 
precisa  más.  Se  refiere  a  la  casa  concreta  en  la  que  se  encuentra  Jesús,  de  la  cual 
tampoco  sabemos  nada.  Esta  región,  al  norte  de  Galilea,  es  una  zona  fronteriza 
poblada  por  judíos  y  paganos.  Como  sucede  con  las  zonas  fronterizas,  en  esta 
existe  un  segmento  de  población  marginal  y,  generalmente,  pobre,  que  suele 
estar  al  servicio  de  las  ciudades  ricas  que  explotan  a  los  necesitados.  Dada 
la  fluidez  del  margen,  lo  más  probable  es  que  Jesús  se  encuentre  alojado 
por  algún  habitante  judío.  No  es  la  primera  vez  que  Jesús  aparece  en  Me  en 
territorio  gentil.  El  narrador  ya  le  ha  situado  una  vez,  en  esta  primera  parte 
del  evangelio,  en  tierras  de  Gerasa,  donde  expulsó  un  demonio  de  un  hombre 
obligado  a  vivir  en  los  sepulcros.  La  estancia  y  acción  de  Jesús  no  fueron  bien 
recibidas  por  los  lugareños,  que,  en  vista  de  que  ponía  en  peligro  su  medio 
de  mantenimiento,  las  piaras  de  cerdos,  fue  invitado  a  marcharse  (cf.  Me  5, 
Iss.).  No  sabemos  si  es  la  razón  por  la  que,  en  este  episodio,  el  narrador  dice 
que  no  desea  que  se  cunda  la  noticia  de  su  presencia.  A  pesar  de  su  intento  de 
pasar  desapercibido,  una  mujer  se  entera  y  va  a  verle  a  la  casa. 

Mujer,  griega,  pagana  (7,  25-26) 

El  narrador  presenta  a  la  mujer  mediante  algunas  descripciones  a 
través  de  sus  propias  palabras.  La  presentación  también  adquiere  una  forma 
concéntrica  alternando  las  descripciones  con  las  acciones:  a  (acciones  v.25a), 
b  (descripción,  25b),  a'  (acción  25c),  b'  (descripción,  26a),  a"  (acción,  26b). 

a)  V.  25a:  pero  en  seguida  escuchando  una  mujer  acerca  de  él, 

b)  v.25b:  la  cual  tenía  una  hijita  con  un  espíritu  impuro, 

c)  V.  25c:  fue  y  se  postró  a  sus  pies 
b')  v.26a:  la  mujer  era  griega,  Sirofeniáa  de  origen 

a')  v.25b:  y  le  suplicaba  que  expulsara  el  demonio  de  su  hijita 
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líl  narrador  da  una  breve  informacicm  sobre  el  punto  de  pardda  de 
la  escena:  una  mujer  que  escucha  hablar  de  Jesús.  F.n  seguida,  introduce  la 
primera  y  breve  información  descriptiva:  es  mujer,  anónima,  madre  de  una 
hija  pequeña,  la  hija  está  poseída.  El  lector  percibe  masivamente  lo  femenino, 
en  cuyo  énfasis  destacan  las  ausencias  masculinas,  pues  no  menciona  ni  a 
padre,  marido,  o  hijos  varones.  Esta  ausencia  junto  con  la  enfermedad  de 
la  hija  connota  lo  femenino  como  altamente  marginado,  o,  si  cambiamos  la 
perspectiva,  altamente  autónomo. 

Es  la  primera  y  única  vez  que  encontramos  en  el  evangelio  una  mujer 
endemoniada  y  menor.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  enfermedad  de  las 
mujeres,  incluso  de  las  niñas,  en  la  Antigüedad  y  en  este  ámbito  del  mundo, 
era  reducida  a  enfermedad  propia  y  exclusiva  de  mujeres.  La  enfermedad 
propia  de  mujeres  siempre  tenía  carácter  sexual.  Su  curación,  a  diferencia  de 
lo  que  ocurre  con  las  mismas  enfermedades  en  los  varones,  necesita  la  misma 
terapia  que  se  aplica  a  las  demás,  pues  tienen  el  mismo  origen:  el  útero.  Con 
estos  datos,  el  lector  ya  puede  prever  lo  que  va  a  suceder:  la  mujer  pedirá 
la  curación  de  la  hija  y  Jesús  volverá  a  realizar  un  exorcismo  para  curarla. 
Sin  embargo,  antes  de  confirmar  las  expectativas  del  lector,  el  narrador 
rompe  el  ritmo  de  la  acción  y  abre  un  paréntesis  descriptivo  que  la  retrasa.  El 
narrador  dice  que  es  griega  (gentil  helenizada)  y  Sirofenicia  de  origen.  Con 
esta  información  da  muchas  señas  de  identidad  sobre  el  personaje,  pues  para 
los  contemporáneos  de  la  escena,  conocer  el  origen  de  alguien  establecía  los 
términos  en  que  debía  discurrir  la  relación. 

En  efecto,  el  narrador  ha  de  decir  que  se  trata  de  una  gentil  Sirofenicia 
para  que  el  lector  se  explique  el  tono  y  el  contenido  del  diálogo.  Pero  sorprende 
la  redundancia  en  la  descripción.  Dice  que  ella  es  griega.  Con  esta  afirmación 
el  lector  ya  entiende  que  es  una  gentil.  Si  Tiro  se  encuentra  en  la  región  de 
Fenicia  la  mención  del  origen  sirofenicio  es  también  redundante  y  por  eso 
funciona  como  una  llamada  de  atención.  Para  el  público  judío  del  narrador  los 
sirofenicios  gozaban  de  una  mala  reputación  sobre  la  base  de  algunos  textos 
de  la  Biblia  Hebrea  (Is  23;  Joel  4,  4-6;  Zac  9,  2),  aunque  en  algún  momento  se 
menciona  una  promesa  de  salvación  para  ellos  (SI  87, 4).  Pero  lo  llamativo  es  la 
combinación  de  ambos  datos,  que  permite  deducir  el  significado  y  la  función 
narrativa  de  la  redundancia.  En  relación  con  de  origen  Sirofenicia  la  mención  de 
hellenís  no  es  un  mero  subrayado  de  su  estatuto  de  gentil,  sino  que  apela  a  su 
condición  de  heleni':(ada,  una  expresión  referida  a  su  educación.  Educada  en 
un  ambiente  helenista  propio  de  la  colonia  romana  y  de  personas  pudientes. 
De  este  modo,  el  origen  sirofenicio  habla  de  su  condición  étnica  y  religiosa. 
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mientras  c^e.  griega  apela  a  su  estatus  social  y  político.  La  condición  culta  de  la 
mujer  se  confirma  cuando  en  el  diálogo  con  Jesús  la  vemos  manejar  la  chreia, 
un  instrumento  retórico  propio  de  los  sabios  y  maestros.  Jesús  lo  utiliza  con 
la  frase  sobre  la  comida,  los  hijos  y  los  perrillos.  Y  la  mujer  una  chreia  propia 
cuando  le  replica  basándose  en  su  segunda  parte  (referida  a  los  perrillos).  Si 
Jesús  se  comporta  como  un  sabio,  la  mujer  más,  puesto  que  es  su  sabiduría 
la  que  prevalece  al  final.  Con  estos  datos  el  lector  puede  entender  el  tono  del 
diálogo  que  van  a  mantener  los  dos  interlocutores. 

El  lector  queda  predispuesto  por  lo  que  el  narrador  dice  de  ella  y  por  la 
manera  en  que  lo  hace.  La  acción  central,  postrarse  a  sus  pies,  señala  la  actitud 
global  de  la  mujer,  adelantando  el  giro  que  va  a  dar  a  la  objeción  de  Jesús 
al  hablarle  del  lugar  debajo  de  la  mesa.  La  humillación  que  supone  postrarse 
vendrá  confirmada  por  el  lugar  que  está  dispuesta  a  ocupar,  según  su  propio 
discurso,  con  tal  de  conseguir  la  curación  de  la  hija.  Si  postrarse  ante  Jesús 
llamándole  "señor",  puede  resultarnos  normal  en  un  contexto  religioso  judío, 
en  el  contexto  pagano  da  que  pensar,  pues  como  pagana  ella  debe  de  tener 
sus  dioses  y  creencias  propias. 

El  lector,  con  todo,  lo  que  espera  en  este  momento  es  una  escena  de 
curación:  Jesús  va  a  expulsar  el  demonio  de  la  hijita  de  la  mujer  y,  seguramente, 
va  a  alabar  la  fe  de  la  madre.  El  paradigma  es  el  mismo  de  otras  curaciones,  y 
espera  que  se  cumpla. 

Intercambio  verbal:  el  diálogo  (7,  27-29) 

El  narrador  pasa  del  contar  {tellin^  con  sus  palabras  al  mostrar  {somn¿)  con 
la  escena  del  diálogo.  Con  esta  estrategia  acerca  la  mujer  al  lector  como  en 
"primeros  planos".  El  diálogo  comienza  y  termina  con  las  palabras  de  Jesús, 
dejando  en  medio  el  discurso  de  la  mujer.  Cuando  todo  parece  indicar  que 
Jesús  le  va  a  decir  algo  o  va  a  realizar  alguna  acción  que  cure  a  su  hijita,  el 
relato  da  un  giro  y  muestra  a  Jesús  poniendo  dificultades  a  la  mujer  en  función 
de  su  condición  de  gentil.  Esto  resulta  sorprendente  si  tenemos  en  cuenta  la 
secuencia  de  los  relatos  precedentes.  Jesús  dialoga  con  ella  desde  las  diferencias. 
No  rechaza  directamente  la  petición  de  la  mujer.  Simplemente  se  atiene  a  su 
programa,  establece  unas  prioridades  de  acuerdo  con  la  comparación  judío 
-  gentil  y  con  el  convencimiento  de  su  misión.  No  olvidemos  que  la  acción 
de  toda  la  primera  parte  de  Marcos  se  desarrolla  en  territorio  judío,  en  un 
entorno  cultural  y  religioso  judío.  No  olvidemos  que  Jesús  anuncia  el  Reinado 
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de  Dios  orientado  a  Israel,  que  elige  un  grupo  de  doce  como  símbolo  de  algo 
nuevo,  pero  en  el  marco  israelita,  lis  más,  no  olvidemos  que  no  ha  permitido 
al  geraseno  acompañarle  como  este  pretendía. 

Kl  narrador  udliza  la  contraposición  entre  hijos  (el  neutro  tekná)  y 
perrillos  para  referirse  a  la  relación  entre  judíos  y  gentiles,  pues  a  estos  se 
les  mencionaba  a  menudo  mediante  el  despectivo  de  perros.  El  discurso  de 
Jesús  a  la  mujer  es  duro,  pues  llamarles  perros  es  un  insulto,  aunque  el  uso  del 
diminutivo  {perrillos)  lo  suaviza  y  centra  en  los  perros  domésticos.  La  estudiosa 
Sharon  Ringe,  al  reconstruir  el  escenario  de  este  episodio,  advierte  que  el 
insulto  perro  no  es  sin  más  un  insulto  racista,  sino  que  alude  a  la  hostilidad  con 
la  que  se  veía  a  los  grupos  explotadores  de  los  judíos  pobres  en  tierra  gentil. 
Posiblemente  Jesús  identifica  a  la  mujer  con  la  clase  explotadora. 

La  lógica,  derivada  del  concepto  de  unos  bienes  limitados,  según  lo 
entienden  los  expertos/as  en  antropología  cultural  del  Mediterráneo  antiguo, 
cuya  distribución  seguía  normas  de  precedencia,  supone  que  lo  que  se  da  a 
unos  se  le  quita  a  otros,  de  forma  que  el  reparto  ha  de  tener  en  cuenta  cierta 
jerarquía  detrás  de  la  cual  hay  unos  valores  y  unos  criterios.  Es  una  lógica 
vertical.  En  la  misión  de  Jesús  los  primeros  son  los  judíos,  su  familia  étnica  y 
socio  religiosa,  que  constituye  una  obligación  y  no  una  opción.  Y  los  judíos 
son  los  hijos  {tekná) ^  un  término  referido  al  hecho  de  nacer  tífe,  pues  apela  al 
origen  (tienen  derecho).  Jesús  no  excluye  que  ella  pueda  ser  beneficiarla  de  sus 
poderes  ni  de  su  Buena  Noticia,  pero  la  relega  a  un  segundo  término  desde 
el  punto  de  vista  temporal.  La  asimetría  entre  los  personajes  es  muy  patente 
pues  están  acentuadas  las  diferencias  de  género,  etnia  y  religión,...  expuestas, 
además  de  en  la  contraposición  con  los  perrillos,  en  el  juego  fonético  entre 
lahein-  halein  (tomar-echar)  y  en  el  insulto  mismo.  Este  discurso  de  Jesús  no 
deja  de  sorprender  con  una  distancia  demasiado  evidente,  cuando  acaba  de 
romper  las  barreras  de  los  grupos  en  el  episodio  relativo  a  los  alimentos 
puros  e  impuros. 

La  mujer  responde  a  Jesús  en  un  acto  de  osadía  al  no  mostrarse  sumisa 
y  resignada.  Pero  tampoco  se  enfrenta  de  modo  arrogante  a  su  interlocutor, 
pues  en  realidad  asume  el  lugar  más  bajo  en  su  cambio  de  lo  temporal  a 
lo  espacial.  Su  breve  frase  condensa  numerosas  implicaciones  y  da  un  giro 
a  la  conversación.  No  insiste  directamente  en  la  curación  de  su  hija,  sino 
que,  sobre  la  marcha,  se  coloca  en  el  mismo  nivel  discursivo  (de  parábola  y 
símbolo)  que  Jesús,  ofreciendo,  con  mucha  inteligencia,  cambios  importantes. 
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La  mujer  lo  llama  Señor,  que  en  el  niveP  de  la  historia  y  a  la  luz  de  la  insistencia 
del  narrador  sobre  su  condición  pagana,  es  ambiguo,  pues  puede  expresar 
tanto  su  fe  como  su  situación  social  y  de  género  ante  él.  En  el  nivel  del 
discurso,  en  cambio,  el  lector  percibe  con  nitidez  la  fe  de  la  mujer  en  Jesús 
y  vincula  su  acción  de  postrarse  con  este  apelativo.  No  olvidemos,  repito, 
que  se  trata  de  una  pagana  y  de  que,  como  tal,  debía  de  tener  sus  propios 
dioses.  En  la  Antigüedad,  a  diferencia  de  hoy,  lo  normal  era  ser  religioso.  El 
ateísmo  es  un  fenómeno  básicamente  moderno.  De  las  escasas  referencias  al 
termino  Señor  &n  Me,  ésta  es  la  única  en  la  que  un  personaje  llama  así  a  Jesús 
quien,  en  el  nivel  de  la  historia,  no  se  hace  eco  del  título  ni  para  confirmar  ni 
para  rechazar.  En  el  nivel  del  discurso,  el  lector  sabe  que  en  el  episodio  del 
geraseno  ha  sido  Jesús  mismo  el  que  se  ha  referido  a  Dios  como  Señor  y  que, 
en  boca  del  narrador,  el  poseso  curado  predicaba  lo  que  Jesús  había  hecho 
con  él. 

El  discurso  de  la  mujer  comienza  donde  termina  el  de  Jesús,  en  un 
encabalgamiento  literario  y  temático,  pues  hace  suyo  el  campo  simbólico  del 
alimento  y  la  contraposición  metafórica  entre  perrillos  e  hijos.  Sin  embargo,  la 
partícula  kai  (también)  provoca  un  cambio,  pues  Jesús  se  sitúa  en  una  jerarquía 
de  precedencia  temporal  y  la  mujer  la  transforma  en  una  precedencia  espacial 
que  permite  la  contemporaneidad  temporal.  Su  punto  de  vista  jerárquico, 
aparentemente,  sigue  siendo  el  mismo  de  Jesús  al  que  ella  se  acomoda  pues 
sigue  hablando  de  la  misma  oposición  judío-pagano  desde  donde  él  se  ha 
manifestado.  Pero  hay  otro  cambio  significativo  e  inteligente,  pues  en  lugar 
de  hablar  de  tekna,  hijos/as,  que  pone  el  acento  en  el  origen  étnico,  utiliza  el 
término  paidion  que  se  refiere  a  los  hijos  e  hijas  entre  los  7  y  los  14  años  de 
edad,  y  se  utiliza  también  para  hablar  de  los  siervos,  esclavos  y  aquellos  que 
ocupan  el  puesto  más  bajo  en  la  escala  social,  pues  en  una  mesa  no  comen  sólo 
los  hijos  e  hijas  de  esas  edades.  La  utilización  de  hjpokato  (debajo)  confirma 
esta  orientación  del  discurso.  Posiblemente  el  narrador  esté  informando  al 
lector  de  que  ella  maneja  el  griego  y  sus  matices  mucho  mejor  que  él  y  le  saca 
ventaja.  El  lector  confirma  que,  en  efecto,  es  una  mujer  culta,  heleni^ada.  De 
este  modo  enfatiza  irónicamente  la  condición  social  y  desplaza  levemente  en 


2  En  la  metodología  del  análisis  narrativo  distinguimos  dos  niveles  o  dimensiones  en  el  texto.  El  nivel  o 
dimensión  "de  la  historia",  es  decir,  de  los  hechos  que  se  narran  con  sus  protagonistas,  su  espacio,  su 
tiempo  y  acciones,  y  el  nivel  o  dimensión  "del  discurso",  referido  a  las  relaciones  entre  narrador  y  lector, 
a  esa  dimensión  en  la  que  se  comunican  valiéndose  de  diferentes  estrategias,  como,  por  ejemplo,  un 
aparte  (cuando  el  narrador  se  refiere  a  Judas  y  dice:  "porque  era  ladrón".  Esta  información  influye  en  el 
lector,  que  ya  sabe  un  dato  más  del  personaje,  pero  los  otros  actores  del  relato  no  lo  saben  y  por  ello  es 
una  información  en  la  que  narrador  y  lector  se  comunican,  pero  que  no  influye  en  la  historia  narrada). 
Por  eso,  me  seguiré  refiriendo  a  esta  distinción  mediante  las  expresiones  "nivel  de  la  historia"  y  "nivel 
del  discurso". 
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esa  dirección  el  acento  étnico  y  religioso  judío-pagano,  ya  que  no  hace  alusión 
a  lo  religioso,  mientras  que  el  discurso  de  Jesús  se  coloca  en  este  nivel. 

El  discurso  de  la  mujer  incluye  el  término  mesa  y  migajas  que  sustituyen 
al  término  pan  utilizado  por  Jesús.  Es  justamente  la  mesa  la  que  le  permite  a 
ella  el  cambio  de  lo  temporal  a  lo  espacial,  pero  simbólicamente  ha  tocado 
uno  de  los  signos  más  importantes  de  la  vida  y  mensaje  de  Jesús.  La  mujer, 
conscientemente  o  no,  le  pide  coherencia  con  su  propia  línea.  Y  Jesús  lo 
entiende.  La  descripción  que  hace  de  la  escena:  una  mesa  en  la  que  comen 
los  hijos  y  también  los  perrillos,  confirma  igualmente  el  posible  acomodo 
económico  de  la  mujer,  pues  se  trata  de  una  situación  posible  sólo  para  una 
familia  con  ciertos  medios.  La  mención,  al  final,  del  término  kline,  que  designa 
una  cama  elegante,  en  lugar  de  krabaton,  usual  para  hablar  de  camastro  o 
jergón,  típico  de  las  clases  pobres,  se  orienta  en  la  misma  línea. 

Discurso  femenino,  discurso  de  mujer 

La  mujer,  culta,  inteligente  y  rica,  utiliza  la  metáfora  mimetizando  la 
forma  indirecta  de  hablar  de  Jesús  (la  segunda  parte  de  su  chreia)  Además,  el 
campo  simbólico  de  los  alimentos,  que  Jesús  ha  tocado  ampliamente  en  el 
ámbito  masculino  en  su  disputa  con  los  fariseos,  ahora,  dentro  de  la  casa  y  en 
relación  con  la  mujer,  adquiere  carácter  femenino.  En  este  terreno,  la  mujer 
está  más  avezada  que  el  hombre,  pues  ella  es  probablemente  la  que  alimenta 
a  los  hijos/as,  prepara  la  comida  y  la  mesa  y  limpia  el  lugar  de  migajas.  Y 
si  no  es  ella  quien  lo  hace  directamente,  seguramente  lo  harán  sus  criadas. 
Sea  como  sea,  utiliza  su  propia  experiencia  o  la  experiencia  de  las  mujeres 
y  se  apoya  en  su  propia  observación  para  responder  y  aducir  un  argumento 
que  le  lleve  a  conseguir  lo  que  ha  venido  a  buscar.  Además  de  entender  del 
mundo  interno  femenino  (propio  de  su  cultura),  sabe  discurrir  y  argumentar. 
Lo  utiliza  como  instrumento. 

El  discurso  de  Jesús  obedece  a  la  lógica  disyuntiva  o/o  que  se  traduce 
en  jerarquías  y  precedencias  temporales  y  verticales.  El  planteamiento  es  de 
sustracción:  si  doy  a  unos,  quito  a  otros.  Es  la  lógica  masculina,  imperante 
en  aquel  lugar  y  tiempo,  que  todavía  sobrevive.  El  discurso  de  la  mujer, 
por  el  contrario,  obedece  a  la  lógica  copulativa  (conjuntiva)  e  integradora 
que  pertenece  más  a  la  manera  en  que  las  mujeres  accedían  (y  acceden)  a  la 
realidad,  de  modo  que  tiempo  y  espacio  no  son  tan  fácilmente  separables, 
aunque  tengan  que  ser  distinguidos.  La  simultaneidad  o  contemporaneidad 
influye  en  la  organización  del  tiempo.  El  planteamiento  es  de  multiplicación: 


Vinculum/  239  Abnl -Jumo  2010 


Razón  y  arto  |mr«  un  diálos»  inteliicrnte.  Kxéicrüi.s  narrativa  cir  M<>  r<  24-i)0 


si  doy  sumo,  amplío,  multiplico.  Este  planteamiento,  curiosamente,  ha  sido 
el  de  Jesús  en  la  multiplicación  de  los  panes  y  los  peces,  aunque  cada  cual  lo 
utilice  en  unos  aspectos.  Como  se  ve,  Jesús  no  lo  utiliza  siempre  ni  en  todo. 

Género  y  discurso  (7,  29a) 

La  respuesta  de  Jesús  se  centra  directamente  en  la  causa  de  su  mayor 
sorpresa  y  admiración:  "estas  palabras".  Toda  la  frase  de  Jesús  parece  indicar 
que  entiende  la  lógica  de  la  mujer,  que  le  convence  su  planteamiento  y,  sobre 
todo,  que  le  suministra  nuevas  claves  sobre  sí,  sobre  el  alcance  de  sus  mismos 
signos,  discursos  y  actitud.  De  la  misma  manera  que  la  hemorroisa  le  devolvió 
a  Jesús  una  imagen  de  su  propia  actitud  y  su  propia  capacidad  curativa  venida 
de  Dios  y  realizada  de  manera  interactiva,  la  Sirofenicia  le  devuelve  a  Jesús, 
como  en  espejo,  el  alcance  de  su  propia  actitud.  Jesús  reconoce  a  la  mujer, 
le  reconoce  un  discurso  operante  y  transformador,  confirma  su  valor  y,  por 
efecto  de  feed-back,  realiza  lo  que  ella  desea  y  pide. 

La  frase  a  causa  de  esta  palabra  puede  entenderse  referida  sólo  a  la  palabra 
de  la  mujer  {touton  referido  a  la  palabra  más  próxima  que  es  la  de  ella)  o  a  esta 
pero  vinculada  a  la  palabra  de  Jesús,  entendiendo  touton  ton  logon  referido  al 
diálogo  mantenido  entre  los  dos.  Sea  el  caso  que  sea  los  términos  incluyen  el 
logos  de  la  mujer  y  en  este  sentido  la  frase  adquiere  connotación  contracultural, 
pues  en  el  ambiente  y  época  de  Jesús  a  las  palabras  de  las  mujeres  no  se 
les  reconoce  valor  operante,  público,  jurídico,  performativo...  El  logos  en 
boca  de  Jesús  referido  a  la  mujer  es  dialogal  e  interactivo  y  en  esta  relación 
se  produce  la  curación  de  la  niña  poseída  y  eso  es  lo  que  Jesús  reconoce, 
confirma  y  sanciona  positivamente.  La  casa,  que  simboliza  lo  privado, 
doméstico,  femenino,  es  ahora  un  lugar  para  el  logos  activo  de  una  mujer. 
Este  logos  redefine  el  sentido  del  espacio  y  sus  connotaciones,  pero  también 
al  revés:  este  espacio  connota  al  logos  con  elementos  contraculmrales.  No  es 
una  subversión,  sino  una  transformación  aculturadora,  ya  que  los  elementos 
propios  de  las  (sub)  culturas  que  entran  en  mutua  relación,  la  masculina  y 
la  femenina,  se  enriquecen  en  el  diálogo  y  ceden  (pierden)  cada  una  de  sí  al 
entrar  en  relación  con  la  otra.  Lo  mascuHno  y  lo  femenino  no  permanecen 
aquí  tan  delimitados.  Es  la  fe  la  que  hace  posible  estos  cambios. 

Diferencias  raciales,  mesa  común 

Ambos  interlocutores  utilizan  una  parábola,  cada  uno,  para  transmitir 
su  mensaje  al  otro.  Ambas  parábolas  expresan  la  misma  reaüdad,  pero  con 
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modalidades  y  perspectivas  diferentes.  Así,  los  efectos,  son  también  distintos. 
La  introducción  del  logos  modifica  las  fronteras  de  los  géneros.  El  manejo 
del  espacio  y  del  tiempo  en  el  discurso  de  la  mujer  modifica  las  fronteras 
étnicas.  La  versión  de  la  parábola  que  incluye  a  los  paganos  en  el  mismo 
lugar  que  los  judíos  pertenece  a  la  mujer.  Gracias  a  la  simultaneidad,  ellos,  los 
gentiles,  pueden  estar  en  el  mismo  lugar,  la  mesa,  que  los  judíos.  Jesús  había 
hablado  de  un  solo  pan  para  unos  y  otros,  unos  antes  que  otros.  La  mujer 
no  modifica  esencialmente  eso.  Acepta  que  hay  un  mismo  pan,  aunque  con 
migajas  o  sobras  (sutil  evocación  de  la  primera  multiplicación),  y  acepta  una 
jerarquía  vertical  (arriba-abajo),  pero  la  mesa  es  una  misma.  Y  si  la  mesa  es 
la  misma  y  el  pan  único  ¿cómo  van  a  seguir  siendo  impuros  los  paganos  que 
participan  de  las  migajas? 

Desde  esta  pregunta  el  lector,  en  el  nivel  del  discurso,  puede  recuperar 
el  interrogante  que  dejó  en  suspenso  en  la  multiplicación  de  panes  y  peces 
en  territorio  judío  acerca  de  las  sobras.  Las  migajas,  que  también  aquí  son 
sobrantes,  evocan  las  canastas  de  sobras  de  panes  y  peces.  No  son  exactamente 
iguales,  sin  embargo,  hablar  de  sobras  que  de  migajas.  Las  sobras  son  un 
excedente,  efecto  de  un  desbordamiento  intencional,  mientras  que  las  migajas 
caen,  sin  necesaria  intención  ni  a  causa,  necesariamente,  de  los  excesos  y  la 
abundancia.  Cuando  el  lector,  llegue  más  adelante,  a  la  segunda  multiplicación 
de  panes  y  peces,  percibirá  los  efectos  del  discurso  de  la  mujer  sobre  Jesús, 
percibirá  la  luz  que  ha  recibido  de  la  mujer  y  el  avance  que  ha  dado  a  su 
misión  cuando  asume  la  contemporaneidad,  aprendida  de  ella,  e  incluye  a  los 
paganos  en  la  mesa;  cuando  rompe  la  verticalidad  y  propone  la  horizontalidad. 
Sin  embargo,  esto  sólo  puede  verse  en  el  nivel  del  discurso,  pues  en  la  escena, 
en  donde  Jesús  está  a  solas  con  ella,  sólo  menciona  su  admiración. 

Dimensión  crítica 

La  mujer  ha  escuchado  hablar  de  Jesús  y  el  lector  no  sabe  qué  ni  dónde. 
El  discurso  de  ella,  sin  embargo,  sugiere  que  puede  haberle  llegado  la  noticia 
de  la  curación  del  endemoniado  de  Gerasa,  o  ha  tenido  noticias  de  la  comida 
en  el  campo  con  la  multitud.  Tiro  se  encuentra  en  la  costa  y  Gerasa  en  el 
interior,  al  otro  lado  del  río,  pero  ambas  regiones  son  terreno  pagano  en  donde 
los  rumores  corren  de  la  misma  manera  que  por  territorio  judío.  Si  esto  es  así, 
si  las  noticias  de  Jesús  se  refieren  a  lo  sucedido  en  Gerasa  y  en  el  campo,  el 
discurso  de  la  mujer  adquiere  también,  bajo  el  efecto  de  la  condensación,  una 
dimensión  crítica  con  respecto  a  Jesús,  que  sólo  se  percibe  en  su  verdadero 
alcance  si  lo  vemos  en  el  nivel  del  discurso  y  no  sólo  en  el  de  la  historia. 


Vinculum  /  239  Ahnl -Jumo  2010 


Kiiy.tiii  >  nrtf  |Nim  mi  <liál»K»  íiitfliKfiitc.  l'i\étj;r.<«ÍK  iiiirnilita  (le  Mf  7,  '2  i-iW 


En  la  perspectiva  en  que  leemos  actualmente  este  relato  en  el  nivel  de 
la  historia  destaca  la  condición  de  alteridad  que  el  narrador  y  el  mismo  Jesús 
vierten  sobre  la  mujer.  Ella  es  la  otra  más  otra  para  quienes  como  Jesús  se 
consideran  el  punto  de  referencia.  La  mujer,  que  pretende  la  curación  de  su 
hija,  está  dispuesta  a  cualquier  cosa  para  conseguirlo.  El  precio  pagado  ante 
Jesús  afecta  a  su  dignidad,  pues  ella,  que  pertenece  a  la  clase  rica  y  culta, 
ha  de  someterse  a  la  posición  de  debajo  de  la  mesa  (de  Israel,  del  poder  de 
Jesús...)  si  pretende  lograr  lo  que  quiere.  El  discurso  precedente  en  boca  de 
Jesús  no  parece  dejarle  más  posibilidades.  Ante  el  poder  de  curación  de  él  y 
su  propio  poder  y  posición  social,  elige,  sin  dudar,  el  primero  a  costa  de  su 
propia  dignidad.  La  mujer  no  sólo  reconoce  el  poder  de  Jesús  como  sanador, 
sino  que,  ante  sus  reticencias,  tiene  que  humillarse.  Claro  que  las  palabras 
de  Jesús  no  sólo  la  reintegran  sino  que  la  reconocen  vencedora  en  la  pugna 
con  él,  una  pugna  que  evoca  las  otras  muchas  que  ha  llevado  a  cabo  con  sus 
oponentes  (2,  7-lL  18-20.24-27)  en  las  que,  a  diferencia  de  lo  que  ocurre  aquí, 
era  él  quien  siempre  quedaba  vencedor. 

Otras  transformaciones 

El  discurso  de  Jesús,  una  vez  reconoce  el  lugar  del  logos,  ratifica  o 
confirma  la  curación  de  la  niña.  El  impacto  de  las  palabras  de  la  mujer 
sobre  Jesús  y  el  grado  de  identificación  con  ellas  se  expresan  también  en  la 
transformación  del  término  hija  que  el  lector  sólo  puede  percibir  (en  el  nivel 
del  discurso)  a  través  de  los  cambios  en  el  vocabulario  y  los  juegos  de  los 
puntos  de  vista. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  personajes,  en  boca  del  narrador  (v.25) 
la  niña,  en  la  primera  descripción,  es  hijita  {thygatrion).  Cuando  se  coloca  en  el 
punto  de  vista  de  la  mujer  (v.26),  pidiendo  a  Jesús  su  curación,  la  niña  es  sólo 
su  hija  {tés  ihygairós).  ]esús  habla  (v.  27)  de  /os  hijos  {ta  teknd)  en  sentido  inclusivo, 
genérico,  étnico  y  religioso.  La  mujer,  en  el  mismo  ámbito  de  Jesús,  añadiendo 
la  connotación  social,  habla  (v.28)  de  niños  {paidíon)  y  Jesús,  al  hablar  de  la 
hija  de  la  mujer  ya  sana,  menciona  (v.29)  thjgatrós  utilizando  el  término  que 
utiliza  ella,  y  por  tanto,  colocándose  en  el  punto  de  vista  de  la  mujer,  como 
había  hecho  el  narrador.  En  lugar  de  acabar  aquí  el  juego  de  los  términos, 
el  narrador,  también  en  el  punto  de  vista  social  y  étnico  de  la  mujer,  refiere 
el  estado  de  la  niña,  cuando  su  madre  vuelve  a  su  casa,  como  niña  o  menor 
ipaidíoñ). 
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El  narrador  pasa  de  percibir  a  la  niña  como  una  niñita  enferma  a  verla 
ya  curada  como  una  menor  sociológicamente  hablando,  es  decir,  desde 
su  condición  de  dependiente,  pagana  y  marginada,  adoptando  elementos 
expresados  por  la  mujer  en  su  discusión  con  Jesús.  Para  Jesús  la  niña  es  una 
excluida  del  pueblo  judío:  tekna  no  la  incluye  pues  sólo  se  refiere  a  los  hijos 
e  hijas  de  Israel.  Después  de  su  discusión  con  la  mujer,  Jesús  la  nombra 
como  hija  (de  la  mujer)  utilizando  el  mismo  término  con  que  nombró  a  la 
hemorroisa,  de  forma  que  no  establece  diferencias  entre  la  primera,  judía, 
y  esta  segunda,  pagana.  Esto  significa  también  que  ha  adoptado  el  mismo 
punto  de  vista  de  la  Sirofenicia  (utilizando  el  mismo  término  del  punto  de 
vista  de  ella  según  el  narrador)  y,  por  ello,  su  crítica,  pues  si  lo  único  que 
contamina  al  ser  humano  es  lo  que  sale  de  su  corazón,  ya  no  tiene  sentido 
restringir  la  mesa  a  los  judíos.  Jesús  acaba  de  darse  cuenta,  como  se  verá 
en  la  segunda  comida  en  el  campo  (pagano),  de  que  su  gesto  y  su  discurso 
sobre  los  alimentos  tienen  un  alcance  no  previsto.  A  partir  de  este  momento 
el  término  hija^  tal  como  había  sido  redefinido  por  Jesús  en  el  episodio  de 
la  hemorroisa,  ya  no  está  limitado  a  Israel,  pues  queda  abierto  también  al 
mundo  gentil.  El  narrador  ha  evitado  cuidadosamente  colocar  el  término  hija 
en  el  discurso  directo  de  la  mujer,  aunque  la  nombra  él  mismo  en  el  punto 
de  vista  de  ella  hija  y,  al  ^nú,  paidíon.  Ha  evitado  mencionar  a  la  mujer  como 
madre  nombrándola  en  cambio  primero  de  forma  indeterminada  (una  mujer) 
y  luego  determinada  (la  mujer)  por  su  condición  de  helenizada  y  Sirofenicia. 
Estos  datos  indican  que  la  condición  materna  de  la  mujer  no  es  prioritaria, 
sino  secundaria  a  su  condición  creyente. 

El  efecto  final  de  las  relaciones  entre  Jesús  y  la  mujer  es  diferente  en 
el  nivel  del  discurso  y  en  el  nivel  de  la  historia.  En  este  la  asimetría  apenas  si 
registra  modificaciones.  En  el  nivel  del  discurso  el  narrador  ofrece  al  lector 
signos  de  mayor  nivelación  en  tanto  cada  uno  de  los  que  dialogan  se  coloca 
en  el  punto  de  vista  del  otro,  manteniendo  no  obstante  su  propio  objetivo 
(Jesús  restringir  su  misión  a  Israel,  la  mujer  la  curación  de  su  hijita). 

Transformaciones  espaciales 

El  lector  puede  apreciar  en  este  nivel  del  discurso  las  transformaciones 
espaciales,  tanto  en  el  episodio  singular  como  en  la  secuencia  de  esta 
primera  parte  del  evangelio  en  referencia  a  las  mujeres.  En  el  episodio  de  la 
hemorroisa  Jesús  había  subvertido  el  sentido  cultural  de  los  espacios  según 
los  géneros  y  las  funciones  sociales  de  cada  uno.  Había  feminizado  (en  el 
sentido  de  lo  privado,  doméstico,  de  mujeres)  el  espacio  público  y  politizado  y 
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masculinizado  el  espacio  doméstico.  El  efecto  que  se  produce  en  este  episodio 
con  la  Sirofenicia  amplía  un  poco  más  esta  subversión  pues  en  la  casa,  que 
ya  ha  adquirido  connotaciones  peculiares  en  las  historias  precedentes  del 
evangelio  (lugar  de  curación,  de  enseñanza  a  los  discípulos,  de  controversia 
con  ellos...),  tiene  lugar  un  diálogo  entre  un  judío  y  una  gentil.  El  contenido 
del  diálogo,  además,  es  la  concreción  de  su  discurso  anterior  sobre  la  pureza. 
Por  lo  tanto,  introduce  en  el  mundo  de  lo  doméstico  y  privado  la  práctica  de 
su  discurso  público.  El  efecto  es  que  la  casa  adquiere  connotaciones  públicas 
y  políticas,  mientras  que  el  discurso  público  y  político  se  traduce  aquí  en 
símbolo  y  parábola  doméstica  y  privada  (mesa,  pan,  hijos,  migajas...).  Los 
límites,  de  este  modo,  se  difuminan  y  la  estrategia  desfamiliarizadora  consigue 
su  propósito:  producir  un  choque  en  el  lector  atento  proponiendo  las  mismas 
realidades  en  un  marco  diferente  que  hace  estallar  el  antiguo.  Se  cumple  el 
enigma  de  2,  22:  a  vino  nuevo  odres  nuevos. 

Evocaciones  internas  y  evocaciones  externas  en  el  episodio 

En  este  nivel  del  discurso  el  lector  advierte  analepsis  o  evocaciones 
interesantes,  referidas  al  capítulo  5  (episodio  del  geraseno,  las  historias  de 
Jairo,  la  hemorroisa  y  la  niña),  a  sus  relaciones  con  el  paradigma  del  exorcismo 
y  al  episodio  de  la  multiplicación  de  panes  y  peces,  todas  ellas  con  similitudes 
y  contrastes.  Todas  ellas  orientadas  hacia  un  avance  en  la  trama  de  revelación 
del  evangelio  y  en  la  trama  de  acción. 

Desde  la  perspectiva  de  las  analepsis  o  evocaciones  externas  El 
episodio  evoca  principalmente  la  historia  de  la  viuda  de  Sarepta  en  relación 
con  el  profeta  Elias  (IR  17,  8-24).  Las  dos  historias  presentan  semejanzas 
y  diferencias  y  ciertamente  algunos  aspectos  del  episodio  de  la  Sirofenicia 
aparecen  recortados  sobre  este  trasfondo  que  enriquece  y  da  profundidad 
a  su  sentido.  A  la  luz  de  la  historia,  el  lector  percibe  la  fidelidad  de  Jesús  a 
la  tradición  de  sus  mayores,  de  la  que  ya  ha  hablado  en  el  episodio  sobre  la 
pureza,  y  la  transgresión  de  unas  leyes  que,  en  su  dimensión  más  honda,  no 
va  en  contra  de  esa  tradición. 

La  fe  de  la  mujer 

En  el  nivel  de  los  hechos  de  la  historia,  los  gestos  y  palabras  de  la  mujer 
manifiestan  su  actitud  de  fe  en  Jesús  y  su  reconocimiento.  A  medida  que 
avanza  la  historia  y  en  relación  opuesta  a  las  dificultades,  esta  fe  se  hace  y  se 
manifiesta  más  resistente  y  firme.  La  historia,  en  realidad,  despliega  la  actitud 
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inicial  de  la  mujer.  Pero  las  palabras  de  Jesús  no  la  mencionan  directamente, 
a  diferencia  ele  lo  que  sucede  en  otros  casos  (la  hemorroisa,  Jairo. . .).  Jesús 
habla  de  la  fe  cuando  se  trata  de  personajes  judíos,  pero  no  lo  hace  cuando 
se  trata  de  personajes  paganos.  En  el  caso  del  geraseno,  por  ejemplo, 
tampoco  alude  Jesús.  En  la  mujer  los  gestos  y  palabras  de  fe  son  lúcidos  y 
conscientes,  coherentes  y  permanentes.  En  la  percepción  del  personaje  de 
Jesús  la  fe  explícita  sigue  vinculada  a  la  religión  de  Israel.  Esta  observación 
puede  tener  diferentes  sentidos.  Puede  entenderse  negativamente  como  una 
discriminación  y  puede  entenderse  positivamente  como  un  acto  de  respeto. 
Sólo  puede  hablar  de  fe  compartida  quien  se  siente  parte  de  una  determinada 
comunidad.  En  el  caso  de  que  esa  fe  exista,  ha  de  ser  la  propia  persona  creyente 
quien  la  manifieste.  Esto,  por  ejemplo,  no  suele  darse  en  nuestros  ambientes 
cuando  decimos  tranquilamente  de  un  ateo  que  parece  ateo,  pero  tiene  más 
fe  que  nadie,  aludiendo  a  la  fe  religiosa  cristiana  e  incluso  católica.  Los  ateos 
se  sienten  molestos  con  estas  condescendencias  nuestras,  con  toda  razón, 
pues  supone  una  falta  de  respeto  a  las  propias  decisiones  y  a  sus  puntos  de 
vista.  Cuando  hacemos  algo  así,  empleamos  nuestra  visión  del  mundo  como 
si  fuera  la  única  y  como  si  fuera  la  mejor.  Ni  Jesús  ni  el  narrador  de  Marcos 
se  comportan  de  este  modo.  Se  colocan  en  el  punto  de  vista  de  la  mujer,  que 
es  pagana  y  en  ningún  momento  se  dice  que  deje  de  serlo  ni  Jesús  se  lo  pide 
como  cobro  a  la  salud  de  su  hija,  y  respetan  lo  que  ella  es  y  lo  que  desea  seguir 
siendo. 

En  el  nivel  del  discurso,  sin  embargo,  el  narrador  realiza  una  operación 
diferente,  compatible  con  este  respeto.  Deja  entrever  indirectamente  la 
inclusión  de  estos  personajes,  el  geraseno  y  la  Sirofenicia,  en  el  ámbito  de 
una  fe  más  universal  y  no  necesariamente  separada  de  Israel.  En  el  caso  del 
geraseno  a  partir  de  las  mismas  palabras  de  Jesús  cuando  le  encomienda  la 
misión  de  narrar  lo  que  el  Señor  ^va  hecho  con  él  que,  en  el  juego  de  palabras, 
identifica  a  Dios  con  Jesús.  En  el  caso  de  la  Sirofenicia,  más  sugerido  que  otra 
cosa,  en  las  palabras  de  la  mujer  a  Jesús  al  Uamarle  Señor  (v.28). 

Efecto 

El  efecto  es  curioso  y  contiene  una  paradoja  para  el  lector:  la  fe  es 
perceptible  en  los  paganos  sin  siquiera  mencionarla,  mientras  que  se  hace  opaca 
en  aquellos  que  supuestamente  la  confiesan  (líderes  religiosos,  discípulos...). 
Estos  episodios  invitan  a  los  lectores  de  la  comunidad  de  Me,  pero  también  a 
las  nuestras,  a  ejercitar  una  sensibilidad  nueva  sobre  esta  dimensión,  a  ensayar 
una  manera  diferente  de  percibir  la  fe  y  evaluarla.  Poco  a  poco  el  narrador  del 


Vinculum  /  239  Abnl  -Jumo  2010 


Kazi'tii  >  arte  pnr»  un  <liiiloie»  íiiteliKcnte.  Kxé|;rKÍ.s  narrativa  de  Mr  7<  24-i)0 


evangelio  de  Me  en  el  nivel  del  discurso  va  resituando  la  religión  judía  en  un 
marco  más  abierto  y  universal  en  la  que  adquiere  un  nuevo  valor.  Algo  que, 
por  otro  lado,  es  totalmente  tradicional,  dado  que  la  fe  de  Abrahán  siempre 
ha  estado  marcada  por  su  misión  universal. 

La  Sirofenicia  en  la  I  parte  de  Marcos:  mujer  y  mujeres 

Este  episodio  se  encuentra  dentro  del  paradigma  de  los  exorcismos 
de  Jesús.  Encontramos  los  términos  gunh,  y  q»ga,  trion  en  la  voz  del  narrador 
(w.25.26)  y  te,  knon  y  paidi,  on  en  el  discurso  de  Jesús  (w.  27.28);  sólo  al 
final  encontramos  el  término  quga,  thr  en  boca  de  Jesús  (v.  30).  El  narrador 
menciona  de  nuevo  paidi,  on  en  el  v.  30  para  referirse  a  la  hija  ya  curada. 

Leída  en  la  secuencia  narrativa  de  los  otros  episodios  advertimos  que 
en  el  cap.  5,  en  la  escena  de  la  hija  de  Jairo,  no  se  habla  de  la  relación  entre 
madre  e  hija,  sino  que  la  hija  aparece  desde  el  punto  de  vista  del  padre.  En  el 
cap.  6  en  el  episodio  de  Herodías  aparece  una  relación  de  complicidad  madre- 
hija  para  la  muerte,  pero  la  hija  tiene  protagonismo  y  querer  propios.  En 
este  episodio  de  la  Sirofenicia  no  hay  complicidad  manifiesta  ni  reciprocidad 
madre-hija,  sino  preocupación  de  la  madre  por  la  hija;  tampoco  en  este  caso, 
como  en  el  de  la  hija  de  Jairo,  la  hija  adquiere  autonomía  ni  independencia 
narrativas.  Curiosamente,  puesto  que  se  habla  de  la  hija,  esperaríamos  ver 
aparecer  el  término  madre;  el  narrador,  sin  embargo,  lo  ha  evitado  y  menciona 
a  la  Sirofenicia  con  el  término  genérico  mujer.  Si  leemos  la  secuencia  narrativa 
de  los  episodios  desde  el  nivel  del  discurso,  nos  daremos  cuenta  de  que  mujer 
(gunh,)  se  encuentra  ya  en  el  orden  de  la  fe.  En  este  nivel,  una  mujer  no 
sólo  es  alguien  que  puede  mirar  por  sí  (hemorroísa)  sino  alguien  que  puede 
mirar,  también,  por  su  propia  hija,  es  decir  por  otras  mujeres  que  le  siguen 
en  el  tiempo.  La  palabra  mujer  gunh,  añade  a  las  connotaciones  del  cap.  5  la 
posibilidad  de  la  palabra  explícita  y  directa  y  no  sólo  la  palabra  del  cuerpo. 
La  Sirofenicia  discute  abiertamente  con  Jesús.  Significa  que  las  mujeres  no 
tienen  por  qué  estar  necesariamente  de  acuerdo  con  Jesús  y  este  no  tiene 
necesariamente  que  asumir  el  punto  de  vista  de  ellas.  Si  en  la  escena  de  la 
hemorroísa  es  ella  la  que  se  beneficiaba  de  su  contacto  con  Jesús,  en  este  caso 
los  beneficiados  son  dos,  sobre  todo  cuando  advertimos  que  Jesús,  después 
de  hablar  con  ella  sobre  los  judíos  y  los  paganos,  es  capaz  de  cambiar  su  ruta  y 
adentrarse  en  tierra  extranjera  haciendo  a  los  paganos  partícipes  del  banquete 
de  pan  y  de  peces,  cuyas  sobras  exceden  el  símbolo  del  doce  y  adoptan  el  del 
siete,  más  pleno  y  universal. 
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Después  de  esta  discusión,  el  término  hija  (quga,thr)  amplía  su  sentido 
incluyendo  a  los  paganos  y  las  paganas  (la  inclusión  de  los  paganos  se  hace 
a  través  de  las  paganas).  Desde  este  momento  hija  no  es  solamente  una 
posibilidad  de  fe  e  inserción  en  el  nuevo  pueblo  de  Dios  a  los  que  Jesús  da 
de  comer  (cf.  cap.  6)  sino  que  al  pasar  a  la  mujer  Sirofenicia  y  de  ella  a  los 
paganos,  hija  es  también  una  posibilidad  para  la  fe  que  sale  (excede)  de  Israel. 
Tampoco  hemos  de  olvidar  que  la  hija  de  la  Sirofenicia  tiene  un  demonio, 
es  impura.  Jesús  acaba  de  tirar  por  tierra  una  determinada  concepción  de 
la  impureza  referida  al  rito  de  la  comida.  Ahora  sus  acciones  liberadoras  se 
extienden  también  a  los  gentiles  paganos,  a  la  nueva  generación  que  representa 
la  hija  de  la  Sirofenicia. 

La  transformación  de  los  términos  tiene  lugar  a  partir  de  la  conversación 
entre  Jesús  y  la  mujer.  El  narrador,  lo  hemos  visto,  juega  con  los  términos  para 
referirse  a  la  hija.  De  ello  se  deduce  que  el  narrador  juega  con  el  sentido  de 
filiación  para  obtener  diferentes  efectos  y  sugerir  distintas  cosas  en  los  oyentes, 
tales  como  las  diferencias  entre  el  pueblo  elegido  y  los  paganos,  pero  también 
deja  ver  una  aproximación  simétrica  entre  la  mujer  y  Jesús  que,  discutiendo  en 
el  mismo  ámbito,  pueden  colocarse  cada  cual  en  el  punto  de  vista  de  la  otra 
persona.  Ambos  personajes  salen  favorecidos.  La  mujer  devuelve  la  salud  a 
su  hija.  Los  efectos  del  discurso  se  manifiestan  cuando  Jesús,  en  los  capítulos 
siguientes,  se  traslada  a  tierras  paganas  orientando  de  este  modo  su  misión, 
también,  hacia  los  gentiles.  La  mujer,  que  ha  venido  a  solicitar  un  favor  de 
Jesús,  mediante  el  diálogo  con  él,  puede  ponerse  empáticamente  en  su  lugar. 
Sin  embargo,  en  el  nivel  de  los  hechos,  el  narrador  no  indica  si  ella  conoce 
los  efectos  positivos  que  su  discusión  tiene  para  Jesús.  En  cambio,  lector  y 
lectora  en  el  nivel  del  discurso,  sí  pueden  conocerlo  en  la  lectura  continuada. 

Este  episodio  confirma  el  cambio  de  estatuto  de  hija  alargando  su 
sentido  figurado  de  pertenencia  religiosa  hasta  los  gentiles.  Aumenta,  así,  la 
inclusividad  de  las  relaciones  nuevas  que  van  estableciendo,  una  a  una,  las 
mujeres,  por  su  parte,  y  Jesús,  por  la  suya. 
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anténtica- 

P.  Víctor  Marciano  MARTÍNEZ  MORALES,  SJ. 

Lo  que  hace  dos  décadas  atrás  parecía  imposible  hoy  es  una  realidad,  la 
Vida  Religiosa  ha  superado  la  llegada  del  tercer  milenio.  Lo  hace  desde 
una  vivencia  tranquila  y  urgida,  fiel  y  creativa,  mística  y  profética  de  su 
vocación. 

Somos  testigos  de  una  nueva  época,  de  los  cambios  vertiginosos  y 
de  las  crisis  producidas  al  exterior  e  interior  de  la  Vida  Religiosa.  Podemos 
constatar  su  no  reconocimiento  social  y  hasta  su  rechazo,  inclusive  por 
algunos  miembros  de  la  Iglesia.  Hoy  la  Vida  Religiosa  pareciera  renovarse  y 
consolidarse  desde  la  dinámica  propia  del  evangelio  en  consecuencia  con  la 
lógica  propia  del  reino:  desde  lo  pequeño,  lo  secreto,  silencioso  y  escondido. 

De  vuelta  a  su  referente  primordial,  la  persona  de  Jesús,  la  Vida  Religiosa 
ha  recuperado  la  clave  de  comprensión  de  todo  lo  que  es  y  de  todo  lo  que 
hace.  Es  en  él,  en  Jesucristo,  en  quien  justificamos  todos,  todo.  Recuperar 
la  centralidad  en  Jesús,  en  nuestra  vida  y  misión,  no  darlo  por  supuesto  ni 
implícito.  Recuperar  la  primacía  de  Jesús  ante  un  mundo  secular,  socialmente 
ateo  y  abrazado  por  los  ídolos  contemporáneos,  es  volver  a  la  fuente  primigenia 
del  evangelio,  volver  a  la  persona  de  Jesús  y  desde  él  recrear  el  aquí  y  ahora  de 
nuestra  realidad  e  historia. 

¿Quéprocesos  venimos  viviendo?,¿Aqué  nos  estamos  comprometiendo? 
y  ¿Qué  escollos  debemos  superar?  Son  los  interrogantes  que  hemos  de 
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afrontar  desde  el  reconocimiento  agradecido  del  amor  que  comprueba  la 
presencia,  paciente  y  misericordiosa,  activa  y  exigente,  de  Dios  con  nosotros. 
El  encuentro  de  Jesús  con  la  mujer  Sirofenicia  (Me  7,  24-30;  Mt  15,  21-28) 
nos  ayudará  a  iluminar  el  caminar  que  venimos  realizando  como  religiosos 
y  religiosas.  Palabra  viva  que  nos  descentra  y  desinstala  para  ponernos  en  el 
justo  lugar  del  evangelio,  invitación  a  asumir  nuestra  identidad  y  nuestro  obrar 
con  humildad,  responder  a  la  voluntad  de  Dios  para  con  nosotros  hoy. 

Fuerza  viva,  de  un  amor  apasionado,  la  Vida  Religiosa  se  despliega 
en  un  torrente  vital  imaginativo  y  creador  que  desde  el  legado,  carismático 
heredado,  asume  la  identidad  y  la  misión  con  el  ánimo  de  recrear  los  orígenes 
fundacionales  siendo  fiel  a  la  tradición  e  igualmente  profética  y  proactiva  ante 
las  nuevas  fronteras  a  las  que  hemos  de  llegar. 

El  deseo  cada  vez  más  ardiente  de  vivir  auténticamente  la  vocación  a  la 
que  hemos  sido  llamados,  surge  de  volver  al  amor  primero  desde  la  originalidad 
propia  de  quien  se  deja  llevar  por  la  acción  del  Espíritu.  Mirada  de  esperanza 
desde  el  realismo  efectivo  y  afectivo  de  nuestra  realidad  de  consagrados  y 
consagradas  que  deseamos  seguir  apostando  nuestras  existencias  al  servicio 
del  reino. 

Sólo  desde  la  inserción  profunda  de  nuestra  existencia  en  lo  hondo  de 
la  realidad  podemos  pretender  alcanzar  la  transparencia  de  nuestro  barro.  No 
lograremos  la  Transfiguración  sino  desde  la  aceptación  libre  y  generosa  de 
la  acción  del  Espírim  en  nosotros.  Hemos  de  ubicarnos  del  otro  lado,  desde 
abajo  para  recuperar  todo  lo  caído,  para  que  se  levante  todo  lo  que  ha  sido 
derrumbado.  He  ahí  la  novedad  de  saber  comprender  con  el  corazón  que  lo 
imprevisible  sucede,  lo  imposible  se  realiza  y  lo  mejor  es  posible. 

La  Vida  Religiosa  se  hace  atractiva  desde  la  vivencia  fiel  de  su  identidad, 
en  la  radicalidad  de  la  búsqueda  profética  de  los  distintos  carismas  que 
convergen  en  el  camino  de  la  cruz.  Seremos  atrayentes  para  otros  y  otras  en 
la  medida  de  nuestra  entrega,  al  hacernos  vidas  capaces  de  dar  vida;  signos 
reales  de  solidaridad  y  fraternidad  donde  el  gozo  y  la  alegría  anuncian  con 
esperanza  la  realidad  de  un  mundo  nuevo  y  una  tierra  nueva. 

"Se  retiró...  y  entrando  en  una  casa,  quería  que  nadie  lo 
supiese,  pero  no  logró  pasar  inadvertido".  Mt  15,  21.  Me  7,  24 

Ha  llegado  el  momento  de  hacer  una  pausa,  un  alto,  un  pare  en  el 
camino.  La  necesidad  de  retirarnos,  de  resguardarnos.  Momento  de  estar  a 
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solas,  de  encontrarnos  con  nosotros  mismos;  tiempo  y  lugar  de  descanso, 
reposo;  responder  a  la  necesidad  que  sentimos  de  tomar  un  segundo  aire, 
restablecernos,  recuperar  fuerzas. 

Se  trata  de  esos  momentos  de  "/zW,  de  "pare"  en  el  partido  de  juego, 
aquellos  oasis  en  el  desierto,  aquellas  estaciones  en  la  peregrinación.  Aquellos 
momentos  de  la  jornada  que  nos  retiramos  y  apartamos  para  hacer  una  pausa, 
un  corte,  un  paréntesis  ante  el  ritmo  del  trabajo  y  la  actividad. 

En  una  mirada  a  la  Vida  Religiosa  que  ha  saludado  al  siglo  XXI  podíamos 
constatar  el  frenesí  que  había  alcanzado  en  su  acción  apostólica  lo  que  se 
estaba  haciendo.  El  trabajo  llevó  a  absorbernos  de  manera  casi  exclusiva, 
las  prisas,  el  corre,  corre,  por  alcanzar  metas  y  logros  propuestos,  llevó  a 
descuidar  el  sentido  último  de  nuestras  obras,  advirtiendo  en  hermanos  y 
hermanas  cansancio,  incoherencias,  deterioro  en  las  relaciones,  y  en  no  pocos 
casos,  el  abandono  de  la  vocación. 

Este  fenómeno  lo  hemos  identificado  como  activismo  y  lo  podemos 
caracterizar  como  una  tendencia  que  ha  llevado  a  distorsionar  el  sentido  del 
trabajo  que  expresa  nuestra  misión.  En  primer  lugar,  el  identificar  nuestra 
misión  exclusivamente  con  lo  que  hacemos.  Colocar  la  misión  en  el  conjunto 
de  acciones,  labores  y  trabajos  que  desarrollamos,  se  trata  de  reducir  misión  a 
acción,  apostolado  a  trabajo  y  servicio  a  tarea  por  cumplir. 

En  segundo  lugar,  considerar  que  lo  que  hacemos  es  mejor  y  de  calidad 
en  la  medida  que  colocamos  todos  nuestros  esfuerzos  en  el  reconocimiento 
de  estándares  tales  como  profesionalización,  titulación,  escalafón,  exámenes 
de  logros,  puntuación,  cobertura,  etc.  Lo  cual  va  de  la  mano  con  las 
construcciones  adecuadas,  mejoras  locativas  y  lugares  más  que  aptos  para 
el  ejercicio  de  nuestra  pastoral  parroquial,  educativa,  social  o  de  salud.  Se 
trata  de  reducir  apostolado  a  profesionalismo,  pastoral  a  técnicas  y  misión  a 
cumplimiento  de  proyectos  y  fichas  de  planeación. 

Finalmente,  considerar  que  sólo  de  mí  depende  la  obra  que  me  ha  sido 
confiada.  Me  aferró  a  ella  y  la  hago  depender  de  mí  con  tal  estreches  de 
relación  que  la  hago  objeto  último  de  todos  mis  esfuerzos  y  sudores,  pasando 
a  ser  el  centro  y  motivo  último  de  mi  existencia.  La  misión  ha  sido  reducida  a 
mi  escenario  de  actuación,  el  individualismo  hace  exclusiva  la  responsabilidad 
centrándola  en  mi  interés,  haciendo  que  aquella  obra  no  sea  nuestra  sino  mía, 
esté  girando  sólo  alrededor  de  su  órbita  y  la  esté  erigiendo  como  mi  único 
fin. 
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La  misión  a  la  que  hemos  sido  enviados  no  es  otra  que  la  misión 
de  Jesucristo,  es  él  quien  nos  ha  llamado  (a  ser  sus  discípulos),  es  él  quien 
nos  envía  (a  hacer  su  misión).  Estamos  evangelizando  con  nuestra  vida,  si 
vivimos  según  el  evangelio,  nuestra  vida  vivida  al  estilo  de  Jesús  cobra  un 
valor  apostólico.  Es  desde  esta  unión  con  Dios  donde  re-significamos  nuestro 
servicio  y  misión.  Misión  que  la  Iglesia  nos  encomienda  de  evangelizar. 

Es  así  como  necesitamos  recuperar  el  sentido  que  adquiere  nuestro 
trabajo  en  nuestra  Vida  Consagrada  como  realidad  de  nuestra  vida  misionera 
y  apostólica,  el  cual  nos  plenifica  y  realiza.  El  ha  de  ser  expresión  de  nuestra 
pobreza  personal  y  comunitaria,  hemos  de  aprender  a  trabajar  en  equipo, 
delegar  responsabilidades,  saber  organizamos  y  compartir  la  misión  con 
los  otros,  laicos  y  laicas  apoyándonos  mutuamente,  construyendo  familias 
carismáticas  y  movimientos  que  encarnen  nuestros  carismas,  sin  otra 
preocupación  que  la  de  evangelizar. 

Sólo  en  el  retiro,  en  la  distancia,  en  lo  inadvertido  quedan  en  evidencia 
nuestros  afanes  y  ansiedades,  nuestros  cansancios  y  agotamientos,  nuestro 
estrés  y  preocupaciones.  Tiempo  fugaz  que  hemos  de  aprovechar  pues  pasan 
como  un  instante  al  comprender  que  la  misión  apremia,  que  el  mundo  nos 
llama,  que  la  humanidad  necesita  de  nuestro  servicio. 

"Esta  mujer  cananea,  era  pagana,  Sirofenicia  de  nacimiento". 
Mt  15,  22.  Me  7,  26. 

Ir  más  allá  de  los  Kmites,  traspasar  las  barreras,  intentar  ante  lo  que 
otros  han  desechado.  Sondear  en  lo  no  permitido,  en  lo  que  se  prohibe  o 
convencionalmente  está  vedado.  He  ahí  la  actitud  de  quien  al  otear  el  horizonte 
descubre  que  el  mundo  es  su  casa.  Tal  es  la  actitud  de  la  Sirofenicia  que  sale 
al  encuentro  de  Jesús  y  venciendo  todo  obstáculo  y  superando  toda  distancia 
logra  llegar  ante  él.  Tal  es  la  actitud  de  Jesús,  quien  guiado  por  esta  mujer,  sale 
de  sí  mismo  y  en  consecuencia  actúa  de  las  puertas  hacia  fuera  de  la  casa  de 
Israel. 

Se  nos  invita  a  salir  de  nuestros  pequeños  o  grandes  cenáculos, 
de  nuestros  agradables  y  confortables  nidos,  de  nuestros  sistemáticos  y 
organizados  proyectos.  Poder  divisar  el  horizonte  y  emprender  vuelo  dejando 
atrás  las  minucias  a  las  que  nos  hemos  aferrado:  "no  es  de  los  nuestros".  Vea 
su  manera  de  vestir,  de  comportarse,  de  hablar.  Cuántos  límites  y  barreras, 
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cuántos  muros  y  franjas  de  separación  por  creer  clifercnte,  pertenecer  a  otra 
nación,  ser  de  otra  raza,  saberse  de  otro  sexo. 

Hoy  se  nos  impone  salir  de  nuestra  propia  experiencia  religiosa  que 
hemos  domesticado  de  tal  manera  que  la  manipulamos  a  merced  de  nuestros 
caprichos  e  intereses;  hemos  hecho  de  lo  accidental  y  superfluo  lo  esencial 
y  se  ha  relativizado  aquellos  criterios,  valores  y  actitudes  que  nos  identifican 
y  hacen  coherentes.  Es  a  partir  de  nuestro  conocimiento  profundo  en  Dios, 
desde  una  consistente  formación  teológica,  que  podremos,  desde  la  fe  y  el 
amor  procedente  de  Jesucristo,  disponernos  para  el  diálogo  ecuménico  e 
interreligioso.  Desde  nuestra  identidad  situarnos  en  las  fronteras  que  nos  abren 
a  la  comunicación  y  comunión  con  otros  creyentes,  al  encuentro  con  otras 
religiones  y  abrirnos  a  nuevas  posibilidades  de  colaboración  y  solidaridad. 

Ir  más  allá  de  las  fronteras  implica  para  la  Vida  Religiosa  actuar  en 
coherencia  al  seguimiento  de  Jesús,  llegar  allí  a  quienes  el  mundo  ha  dejado 
por  fuera  de  sus  parámetros,  a  aquellos  a  quienes  no  les  está  permitido  entrar: 
los  pobres.  Hoy  con  muchos  rostros,  nuevos  límites,  mayores  obstáculos, 
con  nuevas  maneras  de  identificarles  y  de  señalarles;  aquellas  víctimas  de  la 
pobreza  de  siempre  y  las  que  hoy  denominamos  nuevas  pobrezas. 

Nuestras  obras  han  de  responder  en  la  medida  de  lo  posible  y  de  forma 
creativa  a  las  necesidades  y  carencias  de  lo  que  nos  deshumaniza,  yendo 
más  allá  de  nuestra  propia  cultura.  Nuestra  misión,  en  sus  formas  antiguas 
o  nuevas,  es  ante  todo  un  servicio  a  la  dignidad  de  la  persona,  responder  a 
ello  no  tiene  frontera  de  religión,  raza  o  cultura.  Hemos  de  ir  allí,  responder 
donde  son  negados  los  derechos  de  la  persona  humana. 

"¡Señor  socórreme!"  Mt  15,  25 

Es  el  grito  de  una  humanidad  que  va  perdiendo  su  vida  a  causa  del 
comportamiento  deshumanizado  de  sus  congéneres.  Nos  hallamos  ante  una 
realidad  que  testifica  indiferente  las  consecuencias  del  calentamiento  climático, 
la  cada  vez  mayor  ausencia  de  agua  potable,  el  crecimiento  desmedido  de 
productos  contaminantes,  no  biodegradables  y  comportamientos  de  uso  y 
abuso  de  la  creación,  como  la  tala  de  bosques,  que  ha  llevado  a  una  crisis 
energética  inminente. 

Es  el  grito  de  una  humanidad  que  va  perdiendo  la  vida  a  causa  de  la 
injusticia,  la  violencia  y  el  trato  desigual  e  indiferente  que  otros  ejercen  hacia 
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ella.  La  concentración  de  las  riquezas  y  el  poder  cada  vez  más  en  pocas  manos, 
estrecha  y  ahoga  a  las  mayorías  que  no  encuentran  los  mínimos  elementos 
de  sustento  para  sobrevivir.  Como  lo  evidencia  los  millones  de  muertos 
a  causa  de  las  hambrunas,  producto  de  escases  de  alimentos,  la  pérdida  o 
el  acaparamiento  de  los  mismos  para  no  afectar  el  ritmo  económico  en  el 
mercado  mundial.  Ante  la  crisis  económica  mundial,  los  que  menos  han 
importado  son  los  pobres,  los  más  afectados  por  ser  los  últimos  en  la  cadena 
de  descalabros  y  hecatombes  suscitados. 

Es  el  grito  de  una  humanidad  que  sufre  el  flagelo  de  las  nuevas  pobrezas. 
La  desesperación  del  sin  sentido  de  la  vida  que  ha  cobrado  innumerables 
suicidios;  la  insidia  del  mundo  de  la  droga,  cuyos  tentáculos  no  cesan  de 
invadir  y  atrapar  todo  ámbito  social,  político  y  cultural;  la  indiferencia  y  el 
abandono  ante  la  vejez  y  la  enfermedad;  la  marginación  y  discriminación 
social,  tan  natural  y  aceptable.  Cuánto  dolor  y  sufrimiento  deja  la  guerra,  la 
violencia,  la  inmigración  y  el  desplazamiento.  No  se  comprenden  las  hondas 
heridas  de  la  desestrucmración  familiar,  los  profundos  problemas  dejados 
por  el  secularismo  y  la  frialdad  religiosa. 

Escuchar  este  grito,  hacer  caso  de  esta  humanidad  exige  a  la  Vida 
Religiosa  de  hoy  descentrarse,  desinstalarse  y  salir  de  sí,  actuar  en  consecuencia 
nos  hará  romper  todo  muro  que  nos  separa  de  esta  realidad,  superar  toda 
barrera  y  límite  que  nos  impide  llegar  allí  donde  muchos  pudiendo  no  quieren 
y  donde  otros  queriendo  no  pueden.  Hemos  de  colocar  todos  los  medios  para 
ir  más  allá  de  nuestra  propia  orüla,  poder  cruzar  nuestras  propias  fronteras. 

"Mi  hija  está  malamente  endemoniada".  Mt  15,  22 

¿Quién  es  esta  hija,  por  la  cual  clama  la  madre?  El  mal  se  asienta  en 
nuestro  mundo,  toma  formas  de  estructuras,  se  manifiesta  en  mües  de  formas 
y  se  anida  en  el  corazón  humano.  Lo  hemos  de  identificar,  desenmascarar, 
denunciar,  ponerlo  en  evidencia  para  hacerle  frente.  Si  no  le  llamamos  por  su 
nombre  no  podremos  confrontarlo,  si  permanece  oculto  y  agazapado,  ¿cómo 
erradicarlo?,  si  no  se  expone,  inocentes  se  dejarán  por  él  contagiar  o  débiles 
volverán  a  reincidir. 

Un  mundo  endemoniado  es  un  mundo  enfermo.  El  malestar  de  las 
consecuencias  de  la  acción  del  mal  se  palpa  en  un  mundo  injusto,  desigual, 
conformista,  pasivo.  Descomposición  social  que  ha  llevado  al  imperio  de 
los  an-tivalores,  haciendo  que  congeniemos  con  la  mentira,  la  indiferencia, 
corrupción  y  falsedad  como  lo  obvio  y  natural. 
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El  mundo  endemoniado  es  un  mundo  deshumanizado.  Cuántas  guerras, 
altercados,  divisiones  que  han  llevado  al  exterminio,  masacres  y  eliminación  de 
pueblos  y  generaciones  completas.  La  realidad  de  la  muerte  en  sus  expresiones 
más  cruentas  y  violentas.  Los  demonios  de  la  emigración  y  el  desplazamiento; 
abandonarlo  todo,  perderlo  todo,  dejarlo  todo  lleva  a  la  experiencia  de  la 
nada  en  vida,  al  sin  sentido  de  la  soledad  y  aislamiento  en  el  encerramiento 
del  vacío  y  la  oscuridad  más  profundos.  Cuánta  miseria  y  pobreza  que  han 
llevado  al  límite  de  las  más  crueles  bajezas,  locuras  y  degradaciones. 

El  mundo  en  todos  sus  órdenes,  ámbitos  y  estamentos,  en  todos  sus 
estratos,  dimensiones  y  estructuras  está  malamente  endemoniado.  Un  mundo 
endemoniado  es  aquel  cuya  cultura,  historia,  sociedad,  economía  y  política 
han  sido  afectadas  por  el  mal. 

La  Iglesia,  pueblo  de  Dios  y  jerarquía,  y  la  Vida  Religiosa  hacemos 
parte  del  mundo  y  hemos  de  confesar  que  algunos  de  nosotros  nos  hemos 
dejado  contagiar  por  el  mal  que  lo  invade.  Podemos  con  profunda  sinceridad 
y  mayor  humildad  reconocer  no  sólo  nuestra  complicidad  con  el  mal  del 
mundo,  cuanto  nuestros  propios  demonios  que  atentan  y  hacen  tambalear 
nuestra  identidad,  vivencia  de  los  votos,  carisma  y  misión.  Nos  han  podido 
vencer  en  ocasiones  la  seducción  de  las  riquezas,  el  vano  honor  del  mundo 
y  la  soberbia,  lo  que  nos  ha  llevado  a  abrazar  el  poder,  dejarnos  llevar  por  el 
placer  y  acrecentar  nuestros  propios  graneros  ávidos  de  afecto  hacia  cosas  y 
personas. 

Podemos  hablar  de  una  Vida  Religiosa  malamente  endemoniada  cuando 
somos  artífices  del  mal,  dejándonos  llevar  por  nuestros  bajos  instintos  y 
pasiones,  a  merced  de  nuestras  propias  codicias  y  apetencias  que  hacen  que  el 
pecado  se  posesione  de  nuestro  corazón. 

¿Cuántos  anónimos  endemoniados  cuya  incoherencia  de  vida, 
inautenticidad  y  esclavitudes  los  hacen  morada  del  mal,  cueva  y  refugio  donde 
se  tejen  los  más  oscuros  proyectos  que  atentan  contra  sí  mismos,  contra  los 
otros  y  por  lo  tanto  contra  Dios? 

Reconocer  que  el  mundo  está  enfermo,  que  muchos  de  nosotros  también 
lo  estamos,  que  hay  hombres  y  mujeres  que  aún  no  sabiendo  lo  padecen  y 
están  malamente  endemoniados,  es  reconocer  igualmente,  que  otros  claman 
por  nuestra  curación.  Que  como  la  madre  del  Evangelio,  se  ponen  en  camino 
y  hacen  todo  lo  que  está  en  sus  manos  para  responder  a  esta  enfermedad. 
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Su  acción  de  ir  hacia  el  maestro,  su  decisión  de  llegar  ante  él  y  postrarse 
ante  sus  píes,  el  hacer  exph'cita  su  petición  y  el  colocar  en  él  toda  su  fe,  hace 
que  sea  posible  lo  que  creemos  impensable  e  inimaginable  que  suceda  como 
deseamos:  un  mundo  mejor,  una  Vida  Religiosa  fiel  y  auténtica  al  servicio  de 
la  humanidad,  hombres  y  mujeres  hacedores  del  bien. 

La  Transfiguración  en  la  acción:  "Mujer,  grande  es  tu  fe;  que 
suceda  como  deseas".  Mt  15,  28 

Esta  mujer  cree  en  Jesús,  tal  ha  sido  la  motivación  que  le  lleva  a  su 
encuentro  y  a  superar  tantos  obstáculos  que  salieron  a  su  paso  impidiéndole 
estar  aUí.  Ahora,  ante  él,  no  iba  a  callar,  estaba  segura  que  él  era  la  respuesta  a 
sus  súplicas,  él  respondería  al  sufrimiento  de  su  hija.  En  él  había  depositado 
toda  su  confianza  con  la  total  y  completa  certeza  que  brota  de  un  corazón  que 
ha  reconocido  la  bondad  hecha  amor. 

Creer  en  Jesús,  el  Cristo,  creer  en  su  presencia  generadora  de  vida, 
encarnación  del  amor  misericordioso  de  Dios,  expresión  diáfana  de  la  bondad 
hecha  vida  para  la  vida  del  mundo,  es  creer  en  la  acción  creadora,  salvadora  y 
reinante  del  amor.  Por  ello  ha  de  suceder  "como  deseas",  pues  los  deseos  de 
esta  mujer  no  son  otros  que  los  que  brotan  de  un  corazón  que  cree.  No  podrá 
suceder  de  otra  manera,  no  por  sus  méritos  o  esfuerzos  sino  por  la  acción  de 
Dios  en  ella. 

El  actuar  de  Jesús,  coherencia  vital  de  hacer  realidad  la  misericordia, 
de  hacer  realidad  la  justicia,  de  encarnar  la  verdad.  Jesús  viene  a  consolar, 
reconciliar,  perdonar;  Jesús  sana,  cura,  alienta.  Su  forma  de  actuar  y  de 
proceder  es  dando  vida,  se  ofrece.  Dándose,  entregándose,  ofreciéndose  es 
como  se  expresa,  se  manifiesta,  se  pronuncia;  es  como  su  vida  se  va  haciendo 
vida. 

De  ahí  que  el  dolor  quede  curado,  el  sufrimiento  aliviado,  la  herida 
sanada.  Tal  es  su  forma  de  actuar,  tales  son  sus  acciones,  esa  es  su  misión: 
"dar  vida  y  vida  en  abundancia"  (Jn  10,  10). 

Por  él  hemos  sido  llamados  y  por  él  hemos  sido  enviados  a  obrar  del 
mismo  modo,  nuestra  misión  ha  de  ser  curativa,  sanante,  dadora  de  vida. 

El  demonio  ha  dejado  a  su  hija,  el  demonio  ha  salido  de  su  hija,  el 
demonio  se  ha  ido,  en  aquel  momento  quedó  curada  su  hija.  Esa  es  la  expresión 
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del  amor  de  Dios,  tal  es  la  acción  del  amor;  el  fruto  del  "tinque"  que  produce 
en  su  contacto  con  la  humanidad:  Dios  nos  libera  y  fortalece,  infunde  vida, 
nos  anima  y  entusiasma,  nos  ofrece  aliento  de  vida. 

Desbordamiento  de  vida  es  la  misión  de  Jesucristo  y  la  de  sus  discípulos. 
Es  así  como  no  sólo  se  trata  de  ser  sensibles  ante  un  mundo  endemoniado, 
una  cultura  malamente  enferma  y  una  Iglesia  y  Vida  Religiosa  contagiadas  de 
estas  afecciones.  Hemos  de  salir  de  nosotros  mismos,  haciendo  nuestro  el 
dolor  y  sufrimiento  de  los  otros,  romper  todo  límite  y  frontera  para  llegar  allí 
donde  nos  están  necesitando  y  abandonarnos  en  entrega  generosa,  dando  lo 
mejor  de  nosotros.  Nuestras  vidas  al  servicio  de  la  humanidad. 

Aprovechar  este  momento  histórico  nos  hace  capaces  de  valorar  las 
personas  y  las  cosas  por  lo  que  significan,  es  así  como  nuestra  consagración  se 
reviste  de  esperanza  cuando  comprendemos  que  el  Espíritu  nos  hace  capaces 
de  vivir  y  testimoniar  nuestra  identidad  de  religiosos  y  religiosas  en  el  ritmo 
diario  donde  la  existencia  se  hace  compromiso  de  amor  transformador. 


Cambiar  para 
permanecer. 
Exégesis  narrativa 
de  Me  9, 1-13 
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Introducción 

Lo  sucedido  a  la  mujer  Sirofenicia  y,  especialmente  a  su  hija,  es  una 
verdadera  transformación.  Más  aún:  un  anticipo  de  la  Resurrección,  la 
que  conlleva  el  anuncio  y  la  experiencia  del  Reinado  de  Dios  inaugurado 
por  Jesús.  Después  de  este  episodio  tiene  lugar  la  crisis  de  Cesárea  de  Felipe  de 
donde  arranca  en  Marcos  la  segunda  parte  del  evangelio,  planeada  por  Jesús 
como  un  camino  a  Jerusalén,  un  camino  abierto  que  se  convierte  en  aula  de 
formación  acelerada  para  sus  discípulos  y  también,  aunque  no  siempre,  para 
el  grupo  amplio  de  seguimiento. 

Como  psicóloga  de  profesión  y  experiencia  clínica  y  como  exegeta  de 
textos  bíblicos  conozco  el  valor  transformador  de  la  palabra.  Me  desharía 
en  elogios  de  esta  cualidad  humana  que  es  más  que  un  instrumento  de 
comunicación,  de  información  o,  incluso,  de  conexión.  Pero  no  es  el  caso  y 
vaya  sólo  mi  testimonio  admirado  para  ella,  la  palabra.  Siempre,  desde  luego, 
palabra  encarnada,  corporal.  En  el  texto  de  la  Sirofenicia  hemos  podido 
asistir  a  una  transformación,  decía,  mediante  el  poder  de  la  palabra.  En  este 
texto  que  quiero  explicar  nos  acercamos  mucho,  mucho  a  un  fenómeno  de 
transformación  atravesado  de  un  misterio  que  no  llega  a  desvelarse.  Se  trata, 
por  tanto,  de  intentar  entender  el  texto  más  allá  de  él,  es  decir,  entender 
cuál  es  su  función  dentro  de  todo  el  evangelio  y,  especialmente,  de  cara  a  la 
transformación  final  que  es  la  Resurrección  de  Jesús.  Coloco  el  texto  como  un 
foco  de  luz  potente  para  la  situación  actual  de  la  Vida  Religiosa.  Posiblemente 
en  la  otra  parte  del  mundo  de  la  que  provengo  ciertos  aspectos  resulten  más 
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subrayados,  pero  de  algún  modo  lo  general  nos  atañe  a  cualquiera  de  quienes 
seguimos  en  esta  forma  de  vida  sea  cual  sea  el  lugar  del  planeta  en  que  se 
encuentre. 

Con  frecuencia,  me  siento  ante  la  Vida  Religiosa  como  una  entomóloga 
que  contempla  una  vez  y  otra  el  misterio  de  ese  proceso  que  se  da  en  el 
gusano  que  se  encierra  en  su  capullo  para  transformarse  en  mariposa.  Intento 
mirar  al  gusano  en  las  hojas  de  morera  y  al  capullo  y  presiento  que  no  voy 
a  reconocerlos  en  lo  que  surja  de  allí.  Por  más  que  digas  a  alguien  que  esa 
mariposa  de  bellos  colores,  ligera,  elegante,  de  finas  patitas,  era  una  oruga 
verde,  que  se  arrastraba  babosa  y  casi  sin  patas  por  el  suelo  y  las  hojas,  nadie 
puede  hacerse  una  idea.  Es  lo  mismo,  pero  no  lo  es.  El  misterio  está  en  que,  sólo 
cambiando,  la  oruga  es  ella  misma,  sólo  mediante  su  increíble  transformación 
permanece.  En  el  paso  que  es  el  proceso  de  cambio  hay  implícito  un  acto  de 
fe.  Si  creemos  en  el  potencial  del  cambio  y  nos  arriesgamos,  permaneceremos, 
si  nos  da  miedo  y  no  entramos  en  la  fase  de  cambio  profundo,  moriremos  sin 
lograr  lo  que  estamos  destinadas  y  destinados  a  ser. 

Desde  aquí,  desde  nuestra  necesidad  de  cambiar  para  permanecer, 
desde  nuestras  profundas  resistencias  y  desde  los  temores  profundos  a  la 
muerte  que  acarrea  el  cambio,  vamos  a  entrar  en  el  sentido  de  este  texto  del 
evangelio  de  Marcos  y  comenzamos  leyendo  el  texto. 

pasados  seis  días  tornó  Jesús  a  Pedro,  j  a  Santiago  j  a  Juan  j  se  los  llevó  a 
una  montaña  alta  a  ellos  solos j  fue  transfigurado  delante  de  ellos.  sus  vestidos  se 
volvieron  refulgentes,  blancos  sobremanera,  como  ningún  batanero  podría  blanquearlos 
sobre  la  tierra.  '^Y  se  les  aparecieron  Moisés j  Elias j  conversaban  con  Jesús.  ^Pedro 
tomó  la  palabra  y  dijo  a  Jesús:  Maestro,  qué  bién  estamos  aquí,  vamos  a  hacer  tres 
tiendas:  una  para  ti,  otra  para  Moisés j  otra  para  Elias  'fero  no  sabía  lo  que  hablaba, 
atemorí^dos  como  estaban  ^Y  sobrevino  una  nube  que  los  cubríó  y  vino  una  vo^  de 
la  nube:  éste  es  mi  Hi/o  el  amado,  escuchadle  ''^Y  al  instante  echaron  una  mirada  en 
torno  y  no  vieron  ya  a  nadie  sino  a  Jesús  solo  entre  ellos.  ''Y  mientras  bajaban  de  la 
montaña  Jesús  les  ordenó  que  no  dijeran  a  nadie  lo  que  habían  visto  hasta  que  el  Hijo 
de  lo  Humano  no  hubiera  resucitado  de  entre  los  muertos.  '"Y  ellos,  guardando  el  hecho, 
se  preguntaban  entre  si  qué  significaba  resucitar  de  entre  los  muertos. 

Comentario 

El  relato  que  solemos  llamar  de  la  Transfiguración  se  encuentra  en 
la  segunda  mitad  del  evangelio  de  Marcos,  una  vez  que  Jesús  ha  sufrido  la 


Hna.  Mercedes  NAVARRO  PUIÍRTO.  M.C. 


crisis  de  Cesárea  de  Felipe,  junto  con  sus  discípulos-doce.  El  los  ha  colocado 
ante  ellos  mismos,  ante  su  compromiso  de  seguir  a  Jesús,  ante  la  decisión  de 
continuar  o  dejarlo;  los  ha  colocado  ante  sí,  ante  su  propia  persona,  y  él  mismo 
se  ha  visto  confrontado  con  su  grupo  hasta  el  punto  de  tener  que  decirle  a 
Pedro  "deja  de  venir  tras  de  mí",  deshaciendo  las  palabras  de  llamada  con  que 
comenzó  su  vida  pública. 

Como  unidad  narrativa  es  un  relato  bien  delimitado  respecto  al  episodio 
anterior  y  al  posterior.  El  cambio  en  la  acción,  la  expresión  temporal  después 
de  seis  días  y  el  cambio  de  lugar,  marcan  el  paso  a  una  nueva  narración  en  la 
que,  además,  son  nombrados  personajes  ausentes  en  el  relato  anterior.  Todo 
el  episodio  se  desarrolla  entre  el  ascenso  y  el  descenso  del  monte  por  parte 
de  los  protagonistas.  No  obstante,  las  indicaciones  sobre  los  tiempos  finales 
tanto  del  episodio  precedente  (8,  38-9,1)  como  del  siguiente  (9,  11-12)  hacen 
de  marco  y  dan  un' determinado  sentido  al  que  ahora  nos  ocupa. 

La  narración  comienza  con  una  exposición  (9,  2)  en  la  que  el 
narrador  resume  y  condensa  a  su  lector  lo  nuclear  respecto  a  lo  que  sucede 
(fue  transfigurado),  dónde  {una  montaña  alta),  cuándo  {después  de  seis  días)  y  a 
quiénes  (Jesús,  con  Pedro,  Santiago j  Juan).  La  escena  se  encuentra  flanqueada 
por  una  doble  pausa  del  narrador.  La  primera  (descriptiva,  v.3)  introduce  la 
explicitación  de  la  Transfiguración,  incluyendo  el  discurso  directo  de  Pedro 
(9,  5)  y  la  segunda  (9,  6)  explica  el  motivo  de  dichas  palabras.  Esta  segunda 
pausa,  separa,  a  la  vez,  dicho  discurso  de  las  palabras  de  la  Voz  que  sale  de 
la  nube  (9,  7),  después  de  las  cuales  los  discípulos  toman  conciencia  de  que  la 
visión  ha  desaparecido.  El  episodio  termina  con  el  descenso  de  los  personajes 
del  monte  y  la  petición  de  Jesús  a  sus  discípulos  de  que  guarden  silencio 
acerca  de  lo  vivido  (9,  9-10). 

La  primera  de  las  pausas  tiene  la  función  de  introducir  al  lector 
gráficamente  en  el  nuevo  escenario,  mientras,  en  el  nivel  del  discurso,  evoca, 
para  él,  la  escena  de  Ex  24  cuando  Moisés  sube  al  monte  Sinaí  a  encontrarse 
con  Dios  para  ratificar  la  alianza  con  el  pueblo.  La  segunda  pausa,  que  intenta 
situar  las  palabras  de  Pedro  en  un  contexto  ambivalente  de  miedo,  indica 
también  la  transición  de  la  percepción  visual  a  la  auditiva  de  la  que  ni  los 
personajes  ni  el  narrador  parecen  hacerse  eco. 

La  secuencia  narrativa  avanza  de  la  aparición-visión  a  la  audición  de  la 
Voz  de  la  nube.  Sin  embargo,  el  narrador  es  cuidadoso  a  la  hora  de  narrar  la 
implicación  de  los  personajes  en  los  hechos,  pues  mientras  que  la  metamorfosis 
y  la  aparición  de  Elias  y  Moisés  los  afecta  directamente  {metemorphothé emprosthen 
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auton;  ophthé  autois)  no  dice  si  escucharon  la  voz  de  la  nube  ni  si  percibieron 
algo,  pues  la  información  está  narrada  de  forma  impersonal:  egeneto phoné...  y 
no  se  registran  las  reacciones.  Más  bien  da  la  impresión  de  que  lo  escuchado 
no  les  afecta  ni  cambia  en  nada.  O,  incluso,  que  aunque  oyen,  no  escuchan, 
algo  que  ya  había  dicho  Jesús  de  ellos  al  finalizar  la  parábola  de  la  semilla  al 
darse  cuenta  de  que  no  entendían  nada,  "para  que  viendo  no  vean  y  oyendo 
no  escuchen".  Iremos  mirando  el  texto  paso  a  paso. 

9,  2:  subiendo  a  la  montaña 

En  la  exposición  encontramos  la  expresión  temporal  después  de  seis  días^ 
a  Jesús  y  tres  de  sus  discípulos,  la  acción  preliminar  de  llevarlos  a  ellos  solos, 
el  lugar,  una  montaña  alta,  y  la  acción  de  ser  transfigurado  ante  ellos.  Marcos 
no  dice  de  qué  monte  se  trata. 

Jesús  toma  la  iniciativa  de  subir  al  monte  y  el  narrador  narra  la 
escena  desde  un  punto  de  vista  externo.  La  información  sobre  los  seis  días 
transcurridos  desde  que  Jesús  habló  a  sus  discípulos  y  a  la  multitud  (la  crisis 
de  Cesárea  de  Felipe)  no  parece  tener  ninguna  influencia  en  el  desarrollo  de 
la  acción  en  el  nivel  de  la  historia.  Este  dato  nos  lleva  a  pensar  que  la  escena 
parece,  más  bien,  dirigida  al  lector  y,  por  eso,  es  preciso  verla  en  el  nivel  del 
discurso.  Es  la  única  vez  que  Me  menciona  el  número  seis,  de  forma  que  el 
lector  se  pregunta  por  su  significado  y  su  función  en  la  historia 

El  lector,  mirando  hacia  atrás  y  hacia  delante  va  a  darse  cuenta  de  que 
los  números  referidos  al  tiempo,  en  todo  el  evangelio,  no  son  muchos:  el 
cuarenta  (cf  1,  13)  y  el  tres  (anuncios  de  la  resurrección),  principalmente,  de 
forma  que  debe  buscar  conexiones  analépticas  que  expliquen  el  seis.  Todo 
el  episodio,  y  no  sólo  el  número,  evoca,  como  quedaba  dicho,  la  escena  del 
Sinaí  narrada  en  Ex  24,  15-18  a  través  de  diferentes  términos  que  construyen 
el  escenario:  la  montaña,  la  nube,  la  gloria,  la  apariencia  de  la  visión...  Moisés 
en  Ex  24  sube  al  Sinaí,  pero  en  lugar  del  sexto  se  menciona  el  día  séptimo 
y  se  habla  de  siete,  no  de  seis  días...  Tomando  como  referencia  la  analepsis 
podemos  referir  el  seis  al  número  siete:  si  el  siete  es  el  número  que  expresa  lo 
completo,  el  seis  expresará  lo  incompleto,  lo  que  no  ha  llegado  a  su  término 
aunque  está  a  un  paso  de  cumplirse,  lo  abierto.  El  sexto  es  el  día  que  precede 
al  sábado  en  la  cronología  ordinaria  de  la  vida  de  los  judíos.  El  sexto,  es, 
también,  el  día  en  que  Yhwh  Elohím  crea  a  los  humanos  y  crea  el  Sabhat. 
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El  narrador  informa  sobre  la  acción  utilizando  la  pasiva:  meíemorphóthe, 
insinuando  así  la  intervención  de  Dios  acerca  de  Jesús,  algo  que  confirma  la 
voz  que  sale  de  la  nube. 

9,  3:  Cambio  de  vestiduras 

El  narrador  detiene  la  secuencia  de  la  acción.  Describe  la  visión  que  se 
ofrece  a  los  discípulos  colocando  en  primer  plano  la  transformación  {egeneto) 
de  las  vestiduras  de  Jesús  y  llamando  la  atención  sobre  el  color  y  la  calidad  de 
su  blancura.  Esta,  a  su  vez,  es  enfatizada  cuando  la  compara  con  el  resultado 
de  la  acción  del  batanero.  Subraya  su  excelencia,  que  rebasa  las  posibilidades 
de  esta  tierra.  Es  el  primer  indicio  de  que  se  trata  de  algo  sobrenatural. 
Dado  que  las  vestiduras  indican  en  el  propio  contexto  la  posición  y  aspectos 
relevantes  de  la  identidad  del  personaje  que  las  lleva,  no  extraña  la  reacción  de 
Pedro  y  la  explicación  del  narrador  sobre  ella.  Las  vestiduras  blancas  tenían 
un  valor  escatológico  para  la  apocalíptica  judía  del  tiempo  de  Jesús,  en  la  que 
se  alude  a  la  Transfiguración  celestial  de  los  justos,  como  evocan  los  escritos 
apócrifos  del  Apocalipsis  de  Baruc  (sir)  51,  5.12;  Henoc  (et)  62,  15,  para 
quien  las  vestiduras  blancas  equivale  al  cuerpo  de  los  resucitados;  Apocalipsis 
de  Abraham  13,  15...  y,  en  la  Biblia  Hebrea,  evoca  también  las  imágenes  de 
Dn  7,  9  en  la  cual  el  anciano  de  blanco  se  parece  a  un  Hijo  de  Humano.  A  la 
par,  el  blanco  es  el  color  reservado  a  los  sacerdotes,  especialmente  al  Sumo 
Sacerdote  en  el  gran  día  de  la  Expiación;  es  símbolo  de  su  cargo,  de  su  poder 
y,  sobre  todo,  de  su  cercanía  a  lo  sagrado,  pues  el  blanco  significaba  la  pureza 
imprescindible  para  ello  (cf.  Lv  16,  4  ). 

Puesto  que  el  episodio  queda,  como  decíamos,  enmarcado  en  unos 
versos  que  mencionan  los  días  finales  y  hacen  alusión  a  Jesús  como  Hijo  de  lo 
Humano,  es  coherente  pensar  que  algunas  de  estas  evocaciones  contribuyan  a 
dar  sentido  al  énfasis  del  narrador  sobre  las  vestiduras.  Hasta  este  momento, 
el  narrador  no  se  ha  ocupado  en  describir  más  ropas  que  la  del  Bautista  al 
comienzo  del  evangelio  (1,  6).  La  descripción  de  Juan  y  la  de  Jesús  en  el 
monte,  establece  entre  ellos  un  curioso  contraste.  Veremos  que  se  trata  de  un 
dato  que,  sumado  a  otros,  ligan  los  dos  episodios  entre  sí. 

9,  4:  Compañeros  gloriosos 

El  narrador  cambia  su  punto  de  vista  en  el  v.  4  a  los  tres  discípulos 
espectadores,  de  forma  que  el  lector  ve  la  escena  desde  ellos,  a  los  que,  según 
el  narrador,  se  les  aparecen  dos  personajes  de  las  Escrituras  Hebreas  hablando 


Cniiiliiar  |»tni  |HTiiiiiiif<t>r.  Kvósi'kík  iiarmtivii  ilc  \lo  O,  l-l!) 


con  Jesús.  La  figura  de  Elias  refuerza  la  evocación  profédca  de  la  aparición 
y  la  relación  con  su  muerte,  pues  en  la  tradición  popular  fue  arrebatado 
al  cielo  en  un  carro  de  fuego.  Y,  en  segundo  término,  invirtiendo  el  orden 
cronológico,  Moisés,  ya  evocado  en  la  exposición  (montaña  alta,  seis  días,...) 
que,  en  el  contexto  narrativo,  siguiendo  a  la  primera  prolepsis  de  la  muerte  y 
resurrección  de  Jesús,  es  asociado  a  su  condición  profética  y  a  lo  que  se  sabe 
de  su  final:  murió  pero  no  se  conoce  el  sitio  de  su  enterramiento. 

El  contenido  de  su  conversación  no  le  es  comunicado  al  lector  ni 
tampoco  se  hacen  eco  de  ello  los  mismos  personajes,  de  forma  que  el  lector,  en 
el  nivel  del  discurso,  se  encuentra  en  desventaja  con  respecto  a  los  personajes 
quienes,  al  menos,  pueden  oír  lo  que  dicen.  Por  qué  precisamente  aparecen 
estos  dos  personajes  en  este  momento  junto  a  Jesús,  queda  referido  de  alguna 
manera  respecto  a  sus  respectivas  muertes.  Ciertamente  la  asociación  profética 
de  ambos  con  Jesús,  subraya  esta  condición  y  Elias,  especialmente,  concede 
credibilidad  a  las  asociaciones  hechas  por  el  pueblo  de  las  que  los  discípulos 
se  han  hecho  portavoces.  Moisés,  por  su  parte,  resume  la  tradición  religiosa  e 
identitaria  del  pueblo.  Los  dos  forman  parte  de  dicha  tradición. 

9,  5-6:  La  reacción  de  Pedro 

De  nuevo,  Pedro  reacciona  ante  una  situación  inesperada  con  unas 
palabras  que  refuerzan  su  postura  cuando  Jesús  le  habla  de  su  final.  Pedro 
llama  a  Jesús  rabbí,  como  reconocimiento  de  lo  que  expresa  la  visión,  y  desea 
prolongarla  hasta  el  punto  de  sugerir  hacer  unas  tiendas  en  lo  alto  de  la 
montaña.  Dicha  sugerencia  sólo  incluye  a  los  personajes  de  la  visión,  a  los 
que,  a  diferencia  del  narrador,  nombra  en  su  orden  cronológico.  No  incluye 
a  los  tres  espectadores. 

El  narrador  interrumpe  la  escena  para  explicar  al  lector  los  motivos 
de  las  palabras  de  Pedro.  Estas  palabras,  a  primera  vista,  parecen  entusiastas. 
En  el  fondo,  son  palabras  de  temor,  aunque  expresadas  de  otra  manera.  El 
miedo  le  lleva  a  la  insensatez,  como  el  lector  de  Marcos  ha  visto  que  ha 
sucedido  en  otras  ocasiones.  De  este  modo,  aunque  el  lector  se  queda  sin 
saber  qué  le  dijo  a  Jesús  cuando  le  regañó  en  la  escena  anterior  (el  narrador 
sólo  cuenta  unas  palabras  "deja  de  venir  tras  de  mí"  y  el  resto  no  lo  narra, 
ahora  puede  entender  e  intuir,  indirectamente,  por  dónde  han  debido  de  ir 
las  cosas.  Además,  conoce  en  su  descargo,  las  razones:  el  miedo  que  tantas 
veces  ha  ido  acompañando  la  experiencia  de  los  discípulos.  De  esta  manera, 
el  narrador  añade  un  rasgo  más  al  perfil  complejo  del  personaje  de  Pedro. 
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9,  7-8:  la  Voz  de  la  nube 

El  narrador  cambia,  otra  vez,  el  punto  de  vista  que  ahora  es  externo. 
Muestra  al  lector  la  nube  que  les  cubre,  evocando  para  él  cuanto  le  sucedió 
a  Moisés  en  el  Sinaí  (a  quien  también  le  cubrió  una  nuble),  y  se  escucha  una 
voz  que  el  lector  no  identifica,  pues  deja  que  el  lector,  a  través  de  lo  que 
dice,  sea  él  mismo  quien  descubra  a  quien  pertenece.  Nada  más  conocer  el 
contenido,  el  lector  recuerda  esa  voz.  Es  la  misma  voz  del  cielo  abierto  en  la 
escena  del  bautismo  (1,  13)  con  pequeñas,  aunque  significativas,  diferencias 
en  el  final  de  la  frase,  pues  en  lugar  de  dirigirse  a  Jesús  y  decirle  "Tú  eres  mi 
Hijo  el  amado,  en  ti  me  complazco",  se  dirige  a  un  púbüco  al  que  presenta  a 
su  Hijo  y  a  quien  pide  le  escuchen.  El  imperativo  escuchadle  puede  entenderse, 
en  el  nivel  de  la  historia,  dirigido  a  los  tres  discípulos  presentes,  y  en  el  nivel 
del  discurso,  a  los/as  lectores/as,  ya  que  en  ningún  momento  el  narrador  lo 
concreta  o  restringe. 

Resulta  muy  interesante  el  cambio  en  el  órgano  perceptivo.  La  visión 
precede  a  la  audición.  En  el  momento  en  que  aparece  la  Voz,  sin  embargo, 
la  visión  se  diluye.  Todo  parece  indicar  que  la  función  narrativa  de  la  visión 
es  la  de  crear  una  puesta  en  escena  con  la  finalidad  de  hacer  posible  la  Voz 
que  da  a  conocer  la  identidad  de  Jesús  asociándolo,  de  modo  cierto  y  fiable,  a 
esa  especial  relación  con  Dios.  Es  sorprendente  que  el  narrador  no  registre 
si  Jesús  ha  escuchado  la  voz,  que  no  diga  qué  piensa  o  siente  sobre  ello...  El 
lector  ha  tenido  que  aprender  de  la  primera  vez  que  esa  Voz  aparece,  que  la 
reacción  sobreviene  después  mediante  la  acción.  El  narrador  no  se  detiene 
a  contar  qué  piensa  o  siente  Jesús  directamente,  como  haríamos  hoy  en  la 
novela  moderna.  El  lector  debe  estar  atento  a  lo  que  sucede  después. 

Hay  otras  preguntas  que  surgen  de  la  evocación  de  la  voz  y  de  su 
contenido:  ¿Qué  añade  esta  información  sobre  Jesús  a  lo  que  ya  conocen  los 
discípulos  elegidos?  La  identidad  divina,  que  ellos  vislumbraron  en  algunos 
momentos,  es  ahora  explícitamente  enunciada,  por  la  única  Palabra  con 
autoridad  para  ello,  pero  ¿qué  significa  de  hecho  que  sea  Hijo  de  Dios?  Eso 
sólo  puede  saberse  si,  obedeciendo  el  imperativo  de  la  Voz,  se  le  escucha. 

En  el  nivel  del  discurso  esta  revelación  no  añade  información  al  lector 
acerca  de  quién  es  Jesús,  pues  la  conoce  por  el  mismo  narrador  en  1,  1,  la 
ha  visto  ratificada  por  la  Voz  del  cielo  al  mismo  Jesús  en  1,  11  y  ha  ido 
contemplando  cómo  se  concreta  y  se  desarrolla  a  lo  largo  de  los  episodios 
narrados  hasta  el  momento.  ¿Cuál  es,  entonces,  su  función  aquí?  Puede, 
como  indican  algunos  autores  (Rhoads-  Dewey-Michie),  que  se  trate  sólo 
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de  recordar  al  lector  esa  identidad,  especialmente  cuando  Jesús  comienza  a 
expresar  lo  que  prevé  como  su  propio  final,  de  modo  que  en  ello  Dios  se 
sigue  mostrando  Padre  suyo. 

9,  9-10:  Bajando  de  la  montaña 

La  bajada  del  monte  incluye  el  doble  momento  de  la  prohibición  de 
hablar  de  lo  sucedido  con  nadie  y  de  las  dudas  sobre  lo  que  significa  resucitar 
de  entre  los  muertos.  En  la  prohibición,  en  el  discurso  indirecto  del  narrador, 
Jesús  repite  la  certeza  de  su  propia  resurrección  de  entre  los  muertos,  pero, 
explícitamente,  no  dice  nada  de  su  muerte  ni  de  las  condiciones  de  esta. 
El  lector  se  sorprende  de  que  los  discípulos  no  sean  capaces  de  entender  la 
expresión  y  sospecha  que  seguramente  no  se  trata  de  la  comprensión  racional, 
pues  la  expresión  es  propia  de  la  época,  sino  de  la  misma  resistencia  de  la  que 
ya  ha  hecho  gala  Pedro  por  dos  veces. 

El  texto  en  sus  relaciones  intra  y  extratextuales 

Las  representaciones  judías  de  la  resurrección 

La  visión  de  los  discípulos  en  el  monte  focaliza  su  imaginería  y  sus 
evocaciones  en  la  resurrección,  no  en  la  muerte.  El  episodio  pone  de  relieve, 
entre  otras  cosas,  una  forma  concreta  de  representación  de  la  resurrección 
propia  de  la  época  y  cultura  de  los  habitantes  palestinos  del  s.  I,  divulgada 
por  la  apocalíptica,  presente  en  los  apócrifos  y  parte  de  los  mismos  ritos 
fúnebres  del  lugar  y  momento.  No  era  la  única  representación  y  quizás  no  se 
ajusta  del  todo  a  ninguna  de  las  entonces  vigentes,  pero  responde  a  esquemas 
de  su  momento.  Jesús  aparece  como  un  justo  y  profeta  en  compañía  de 
figuras  típicas  de  la  tradición  patriarcal  religiosa  del  judaismo.  Y  todos  se 
encuentran  en  la  esfera  de  lo  divino,  en  la  nube  de  la  que  sale  la  voz  de  Dios, 
el  innombrable. 

En  ella  prevalecen  algunos  datos  que  es  conveniente  retener  a  la  hora 
de  continuar  la  lectura,  especialmente  si  consideramos  que  este  episodio 
está  colocado  en  la  mitad  del  evangelio,  relacionado,  analépticamente,  con  la 
escena  del  bautismo,  inicio  del  ministerio  de  Jesús  y,  prolépticamente,  con  la 
escena  de  la  tumba  vacía,  final  del  evangelio. 

Antes  de  hablar  de  la  aparición,  el  narrador  califica  el  suceso  como  la 
acción  de  transformarse  Jesús  delante  de  sus  discípulos  elegidos.  Pero  mientras 
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c|uc  la  selección  de  los  discípulos  y  la  subida  al  monte  son  iniciativa  de  Jesús,  la 
transformación  aparece  en  la  pasiva  divina,  de  modo  que  Jesús  es  transfigurado 
por  Dios.  La  representación  de  ese  Dios  obedece  a  pautas  esperadas  y  la 
puesta  en  escena  es  tradicional  y  patriarcal.  Quienes  se  encuentran  implicados 
son  todos  varones,  las  figuras  escriturísticas  de  referencia  son  masculinas  y 
los  símbolos  de  la  montaña,  el  color  de  los  vestidos,  la  voz  y  la  nube,  son 
igualmente  de  la  tradición  judía  masculina.  En  la  escena  de  la  visión  no  hay 
ningún  verbo  que  se  pueda  atribuir  a  Jesús.  A  él  son  atribuidas  las  acciones 
anteriores  y  posteriores  a  la  escena  misma  de  la  Transfiguración:  la  elección 
de  los  discípulos,  la  subida  al  monte  alto,  sin  decir  cuál  era  su  finalidad,  y 
luego,  lo  presenta  bajando  del  monte,  y  prohibiendo  contar  lo  sucedido  antes 
de  que  llegue  su  resurrección  de  entre  los  muertos. 

Los  personajes,  en  el  nivel  de  la  historia,  no  entienden  el  sentido  de 
una  de  las  frases,  pero  el  lector  en  el  nivel  del  discurso  posiblemente  sí  cree 
haberlo  entendido  y  piensa  que  se  trata  de  una  anticipación  de  la  resurrección 
que,  de  algún  modo,  compensa  el  dramatismo  con  que  el  mismo  Jesús  ha 
enfatizado  la  parte  de  la  pasión  y  muerte  en  su  primera  anticipación.  Con  ello, 
el  lector  se  puede  crear  unas  determinadas  expectativas  acerca  del  final,  de 
modo  que,  como  los  mismos  discípulos,  puede  sentirse  tentado  a  relativizar  la 
muerte  de  Jesús,  tanto  en  su  forma  como  en  sí  misma.  Tendrá  que  seguir  muy 
atento/ a  a  la  narración  para  no  caer  en  esta  trampa  o  en  esta  tentación.  Sobre 
todo,  no  debería  olvidar  la  frase  de  Dios  acerca  de  quién  es  Jesús,  destinada 
mucho  más  a  él/ ella  que  a  los  personajes  de  la  historia. 

Además,  es  legítimo  preguntarse:  ¿no  tiene  razón  Pedro  al  pedir  que 
esa  situación  no  acabe?  Pero,  si  la  reacción  ante  la  predicción  de  Jesús  fue 
de  miedo,  ¿cómo  es  que  ahora,  teniendo  delante  el  final  del  final,  sigue 
reaccionando  con  miedo?.  ¿Será  así  la  representación  de  la  resurrección?,  ¿lo 
esperado?,  ¿lo  que  ya  dice  su  misma  cultura  y  religión?...,  ¿dónde  aparece 
la  Knea  más  crítica  y  contracultural  que  ha  ido  apareciendo  a  lo  largo  de  la 
narración?,  ¿sólo  estarán  al  final  los  grandes  referentes  de  la  fe?,  ¿es  Jesús  el 
que  dicen  que  es,  o  sea,  un  nuevo  Elias  e  incluso  un  nuevo  Moisés? 

Me  9,  7  como  analepsis  interna  de  Me  1, 11 

Al  lector  que  escucha  la  voz  salida  de  la  nube  le  resuena  la  frase  de  1, 
1 1 :  éste  es  mi  hijo  el  amado.  El  episodio,  visto  en  la  perspectiva  secuencial  del 
evangelio  y  en  relación  con  la  escena  del  bautismo,  debe  llevar  al  lector  a 
extraer  unas  conclusiones  derivadas  de  la  comparación  y  también  del  lugar 
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que  ocupa  cada  escena  en  el  macrorrelato  y  de  su  función  en  él,  por  eso 
debemos  analizar  sus  semejanzas  y  diferencias. 

Ambas  escenas  tienen  en  común  sus  referencias  a  algún  personaje 
del  ámbito  de  la  profecía,  Juan  Bautista,  y  Elias,  que  de  alguna  manera  se 
relacionan  con  elementos  apocalípticos,  tanto  en  el  caso  de  Juan,  como  en 
el  de  la  escena  de  la  Transfiguración.  En  las  dos  ocasiones  tiene  lugar  una 
intervención  de  Dios  por  medio  de  una  voz  venida  del  cielo  que  dice  y  reitera 
que  Jesús  es  su  hijo.  En  la  escena  del  bautismo  se  subraya  el  elemento  del  agua 
y  en  la  Transfiguración  la  tierra.  En  el  bautismo  Jesús  sube  desde  la  inmersión 
en  el  agua  y  la  voz  del  cielo  baja  hasta  él.  En  la  Transfiguración  Jesús  sube  a  la 
montaña  y  Jesús  se  encuentra  en  la  cima  y  la  voz  del  cielo  baja  a  los  discípulos. 
Hay  una  secuencia  de  continuidad  y  un  avance  en  los  movimientos  de  Jesús: 
en  términos  simbólicos  la  montaña  se  encuentra  más  cerca  del  cielo  que  el 
río  que  transcurre  por  su  falda.  El  narrador  simboliza  con  este  avance  el 
crecimiento  de  Jesús  y  su  cercam'a  a  Dios.  Es  Jesús  quien  se  desplaza,  pues 
la  voz  de  Dios  apenas  si  presenta  evolución:  sigue  saliendo  de  una  nube  en 
una  dirección  descendente.  El  lector,  así,  percibe  la  evolución  espiritual  y 
teológica  del  personaje.  En  ambos  momentos,  bautismo  y  Transfiguración,  se 
inicia  una  etapa  nueva  en  la  vida  de  Jesús,  y  en  las  dos  ocasiones  la  voz  marca 
esa  etapa.  Pero  en  ninguno  de  los  dos  casos  encontramos  eco  ni  reacción  por 
parte  del  personaje. 

Sin  embargo,  son  más  las  diferencias  que  se  recortan  sobre  los  elementos 
semejantes.  Mientras  que  la  escena  del  bautismo  tiene  lugar  en  Galilea,  la  de 
la  Transfiguración  se  desarrolla  en  el  camino,  marcando  sí,  esta  etapa,  pero 
en  la  continuidad  más  que  en  la  ruptura,  como  parecía  suceder  en  la  escena 
del  bautismo.  En  esta  se  rasga  el  cielo,  en  aquella  la  nube  acoge  (cubre)  a  los 
personajes  y  mientras  en  el  bautismo  se  dirige  a  Jesús  en  segunda  persona  del 
singular:  tú  eres  mi  hijo,  el  amado,  en  ti  me  complano  en  la  Transfiguración  se  dirige 
a  otros  en  segunda  persona  del  plural,  hablando  acerca  de  Jesús:  éste  es  mi  hijo, 
el  amado,  escuchadle  cambiando  la  última  frase  en  ti  me  complano  por  escuchadle. 
El  imperativo  llevará  a  entender  lo  que  significa  tal  identidad,  especialmente 
ahora  que  él  comienza  a  predecir  el  final  de  su  propia  historia,  pero  no  explica 
la  omisión  de  la  complacencia  de  Dios  en  Jesús.  El  lector,  en  el  nivel  del 
discurso,  se  encuentra  con  el  privilegio  de  acumular  la  información,  pero 
los  personajes  de  la  historia  se  encuentran  en  peores  condiciones,  de  forma 
que  el  lector  puede  entender  mejor  la  percepción  ambivalente  y  temerosa  de 
Pedro  y  los  discípulos. 


Hna.  Mercedes  NAVARRO  PUliRTO,  M.C. 


La  cuestión  de  la  identidad  de  Jesús,  comenzada  con  la  pregunta  de  8, 
27  parece  culminar  aquí.  Nadie,  en  su  contexto,  se  da  identidad  a  sí  mismo, 
sino  que  esta  depende  de  las  palabras  y  reconocimientos  de  los  demás. 
Sin  embargo,  en  el  caso  de  Jesús  lo  que  diga  la  gente,  el  grupo  en  el  que 
Jesús  se  encuentra,  lo  que  digan  los  discípulos  como  grupo  cercano  y  de 
especial  referencia  en  la  redefinición  de  dicha  identidad,  debe  ser  puesto  en 
relación  con  la  única  Palabra  autorÍ7,ada  para  él,  Dios,  que  dice  que  él  es  su 
hijo  el  amado.  La  gente  ha  dicho  que  Jesús  es  un  profeta,  y  los  hechos  y  las 
insinuaciones  del  mismo  Jesús  parecen  darles  la  razón.  Pedro  dice  que  es  el 
Mesías,  el  Ungido,  y  puede  llevar  razón,  aunque  deshace  la  ambigüedad  de  la 
atribución,  al  resistirse  al  modo  en  que  Jesús  parece  entender  esta  identidad 
que  él  le  reconoce.  Pero,  sobre  todo,  Jesús  es  Hijo  del  Humano,  según  él 
mismo  y  sus  referencias  religiosas,  que,  desde  Dios  significa  ser  Hijo  suyo 
amado. 

Mirándolo  en  el  contexto  de  la  historia  de  Me,  situándolo  en  su 
momento  histórico,  hay  algunas  cosas  que  llaman  la  atención:  Jesús  no  parece 
haber  formado  una  familia  propia  que  dé  continuidad  en  el  presente  extenso, 
hacia  atrás  y  hacia  delante,  a  su  propia  identidad  de  varón  israelita.  Si  su 
grupo  puede  hacer  las  veces  de  dicha  farmlia  (grupo  subrogado)  dándole 
una  identidad  nueva,  ¿cómo  es  que  necesita  que  su  más  alta  referencia  sea  el 
reconocimiento  identitario  de  Dios  en  cuanto  Padre  suyo?  La  narración  de 
Me  a  este  respecto  es  cuidadosa,  pues  coloca  el  problema  de  forma  indirecta, 
ya  que,  repetimos,  Jesús  en  ningún  momento  parece  hacerse  eco  de  esta 
identidad.  Sin  embargo,  la  consistencia  narrativa  del  personaje  encuentra  ahí 
un  apoyo  fundamental,  especialmente  cuando  llega  el  final  de  su  vida  y  en  el 
escenario  de  la  tumba  vacía. 

En  cuanto  prolepsis  de  la  resurrección,  el  episodio  de  la  Transfiguración 
tiene  más  interrogantes  que  respuestas,  pues  la  imagen  de  Dios  que  aparece 
en  este  episodio  en  continuidad  con  el  bautismo,  las  expectativas  suscitadas 
por  la  voz  que  afirma  a  Jesús  como  Hijo,  y,  sobre  todo,  los  elementos  de 
la  representación  de  la  gloria,  la  resurrección,  la  relación  con  las  figuras 
de  la  tradición  religiosa...  parecen  romperse.  La  imagen  del  Dios  de  la 
Transfiguración,  la  escena  toda,  parece  hecha  más  para  los  discípulos,  que  son 
quienes  reaccionan  ante  ella,  que  para  el  mismo  Jesús...  Al  final  del  evangelio 
hay  que  volver  sobre  este  enigma,  pues  ¿qué  significa  que  Jesús  es  el  Hijo 
amado  de  un  Dios-Padre?,  ¿en  qué  medida  la  relación  establecida  entre  Jesús  y 
este  Dios  es  explicable  en  los  términos,  imágenes,  representaciones,  presentes 
en  la  cultura  de  su  tiempo? 
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Relaciones  de  principio,  medio  y  final 

Los  tres  relatos  y  los  tres  momentos  narrativos  que  mencionan  la 
identidad  de  Jesús  y  adelantan  un  futuro  inimaginable,  como  ya  se  puede 
ir  deduciendo,  están  vinculados  en  el  nivel  del  discurso.  El  comienzo  del 
evangelio,  estrictamente  hablando,  es  el  final,  pues  en  la  escena  de  la  tumba 
vacía  el  joven  envía  a  las  mujeres  a  los  discípulos  para  que  vuelvan  a  GaUlea, 
donde  él  les  precederá.  La  escena  del  bautismo  está  conectada  con  el  relato 
de  la  Transfiguración  y  con  el  de  la  resurrección,  en  continuidad  y  rupmra  a 
la  par. 

El  relato  de  la  Transfiguración  cumple  la  fianción  de  enlace  entre 
principio  y  final.  Recupera  analépticamente  la  afirmación  de  la  identidad  de 
Jesús  como  Hijo  de  Dios,  ratificando  la  frase  del  narrador  del  comienzo  (1, 1) 
y  la  de  la  Voz  divina  en  el  bautismo  (1,  11),  y  es,  a  la  vez,  una  prolepsis  de  la 
resurrección  en  la  que  Dios  mismo  ratifica  esta  identidad  con  su  actuación  al 
resucitarle.  La  transformación  que  se  produce  va  de  una  cierta  representación 
de  su  presencia  (la  Voz  de  la  nube)  a  otra  representación  mucho  más  elusiva 
e  indirecta,  la  de  una  presencia  implícita  en  la  pasiva  del  discurso  del  joven 
en  la  tumba.  La  Transfiguración,  ahora  ya  podemos  decirlo,  es  prolepsis  cuya 
función  para  el  lector  no  es  prepararle  para  el  acontecimiento  final,  sino  para 
sucesivas  lecturas,  pues  no  influye  en  el  nivel  de  la  historia.  Al  lector  le  vale 
para  la  interpretación,  para  inferir  quién  es  el  agente  de  la  resurrección  de 
Jesús,  para  buscar  y  descubrir  las  claves  de  sentido,  pero  no  para  expresar 
la  forma  en  que  ese  sentido  tiene  lugar.  Este  relato,  por  tanto,  da  al  lector 
claves  de  sentido  para  el  final.  El  lector,  en  efecto,  sólo  puede  entender  esta 
ratificación  de  Dios  si  previamente  ha  escuchado  su  Voz  en  el  bautismo  de 
Jesús  y  en  su  Transfiguración.  A  la  luz  de  la  acción  divina  de  la  resurrección 
el  lector  confirma,  a  su  vez,  la  identidad  de  Jesús  afirmada  al  comienzo  de  la 
obra  (1,1). 

Con  respecto  a  los  personajes,  hay  una  relación  de  similimd  entre  el  temor 
de  los  discípulos  en  la  escena  de  la  Transfiguración  y  el  temor  de  las  seguidoras 
en  la  tumba,  que  expresa  la  dificultad  para  aceptar  el  acontecimiento.  Sin 
embargo,  todo  el  vocabulario  sobre  resurrección  y  glorificación,  las  reacciones 
de  los  discípulos  ante  las  predicciones  de  Jesús...  indican,  reiteramos,  que  nada 
prepara  ni  a  los  discípulos  ni  a  las  seguidoras  para  este  final.  Dicho  de  otro 
modo:  la  experiencia  de  la  resurrección  desborda  la  imaginación  humana,  las 
experiencias  religiosas  que  los  personajes  tenían,  las  esperanzas  y  creencias 
propias  del  judaismo,  las  representaciones  de  la  muerte  y  del  después  de  la 
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muerte,  la  misma  fe  judía  en  la  resurrección,  de  forma  que  podemos  concluir 
que  el  final  de  Me  muestra  una  gran  dificultad  para  aceptar  el  impacto  de  la 
resurrección.  Esta  no  es  deducible.  No  se  deduce,  en  efecto,  de  ninguna  otra 
experiencia  y  no  suscita  una  adhesión  inmediata  o  espontánea.  Es  un  salto, 
sitúa  vida  y  muerte  en  una  dimensión  distinta  a  la  esperada.  Esta  ausencia 
deductiva  de  los  personajes  explicaría,  además,  el  escaso  efecto  que  las 
predicciones  de  la  pasión  y  resurrección  tienen  sobre  ellos.  Posiblemente  el 
silencio  final  guarda  alguna  relación  y,  de  todos  modos,  debemos  esperar  al 
análisis  de  los  verbos  de  emoción  de  la  escena  de  la  tumba. 

Conclusión:  Cambiar  para  permanecer 

Es  verdad,  nada  puede  preparar  para  una  transformación  como  la 
Resurrección  ni  siquiera  una  experiencia  como  la  Transfiguración.  Eso  no 
significa,  sin  embargo,  que  no  existan  signos  que  la  anuncien  y  adelanten.  La 
Resurrección,  la  transformación,  requiere  cambios  importantes,  como  veíamos 
en  el  ejemplo  de  la  oruga  y  la  mariposa.  Uno  de  los  cambios  imprescindibles 
para  la  Resurrección  es  el  de  la  muerte.  Sin  la  muerte  no  existe  Resurrección. 
En  la  Vida  Religiosa  asistimos  a  un  doloroso  proceso  de  cambios  (no  de 
meros  ajustes,  hablando  en  términos  sociológicos),  algunos  de  los  cuales 
conllevan  la  experiencia  de  diferentes  formas  de  muerte.  La  Resurrección,  ya 
lo  hemos  visto,  puede  adelantarse  en  signos  pero  no  puede  programarse  ni 
sabemos  en  qué  consiste  ni  tenemos  evidencia  de  que  exista.  La  Resurrección 
se  encuentra  en  la  dimensión  de  la  fe.  No  se  puede  probar.  Podemos  apuntar 
a  ella,  podemos  reconocer  algunos  de  sus  signos,  podemos,  incluso,  tener 
alguna  visión  profética  sobre  elementos  que  van  a  permanecer  o  se  van  a 
recuperar,  como  sucede  a  los  testigos  de  la  Transfiguración.  La  evidencia,  la 
garantía  a  la  que  nos  agarramos  con  tanto  ahínco,  que  exigimos  ante  ciertos 
cambios,  no  se  encuentra  en  esta  dimensión.  Es  absurda.  Lo  que  vaya  a  ser 
no  podemos  controlarlo  de  antemano.  Podemos  pensar,  imaginar,  vivir  en  la 
apertura  a  lo  imprevisto,  soñar. . .  y  todo  ello  es  imprescindible.  Sin  embargo, 
ninguno  de  los  esfuerzos  que  hagamos  será  la  causa  de  esa  transformación. 

En  primer  lugar,  la  metamorfosis,  la  Transfiguración,  no  es  un  acto 
puntual,  sino  un  proceso.  Las  visiones  por  adelantado,  como  sucede  en  la 
escena  de  la  Transfiguración,  nos  infunden  ánimo  y  nos  preparan  por  dentro 
y  por  fuera  para  lo  que  tenga  que  ser.  Eso  que  sea,  cuando  sobrevenga,  nos 
asombrará  sin  ninguna  duda.  Lo  más  probable  es  que  lo  veamos  cuando 
haya  sucedido.  Lo  más  seguro  es  que  desde  lo  transformado  miremos  atrás  y 
percibamos  ese  proceso  lento  y  aparentemente  anodino  y  sin  sentido  que  nos 
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ha  llevado  hasta  ahí.  Pero  tengo  la  certeza  de  que  lo  que  tenga  que  ser  no  se 
parecerá  a  nada  de  lo  vivido  en  el  proceso. 

En  segundo  lugar,  como  podemos  suponer,  ese  proceso  se  parece 
mucho  a  lo  que  las  ciencias  de  la  vida  llaman  ahora  emergentismo,  ese  salto  a 
la  innovación,  un  salto  cualitativo  inimaginable.  Pensemos,  por  ejemplo,  en  las 
telecomunicaciones,  en  concreto  en  Internet  y  la  informática  actual.  ¿Cómo 
ha  tenido  lugar  este  salto  cualitativo  en  la  tecnología?  Nadie  lo  sabe.  No  es 
deducible.  No  obstante,  contiene  la  tecnología  del  telégrafo  y  el  teléfono.  La 
metamorfosis,  la  Transfiguración  de  la  Vida  Religiosa,  a  mi  entender,  tampoco 
es  deducible,  aunque  incluirá  elementos  reconocibles  del  pasado. 

En  tercer  lugar,  quiero  recordar  que  en  los  procesos  de  cambio  propios 
de  las  metamorfosis  y  transfiguraciones,  el  caos  ocupa  un  lugar  destacado. 
Puede  tratarse  de  un  momento,  pero  generalmente  se  dilata  en  el  tiempo 
y  es  duradero.  El  caos,  como  podemos  comprender,  no  es  programable  ni 
controlable.  Por  su  propia  esencia  es,  justamente,  lo  contrario  al  control.  No 
es  contrario  al  orden,  porque  el  caos  tiene  su  propio  orden  interno,  pero  sí  es 
incompatible  con  el  control. 

Por  tanto,  para  finalizar,  sólo  me  resta  volver  la  mirada  al  texto  explicado 
para  hacer  presente  lo  que  los  testigos  y  el  mismo  Jesús  experimentaron: 

•  que  la  Transfiguración  es  un  salto  cualitativo  positivo.  Es  una 
metamorfosis,  diríamos,  "a  mejor"; 

•  que  es,  en  gran  medida,  gratuita.  Desborda  cualquier  esfuerzo  y 
cualquier  intento  por  programarla; 

•  y,  requiere,  la  confianza  que  sólo  se  da  en  el  plano  de  la  fe. 


Vinculum  /  239 


m 


Abnl  -Juiiio2010 


La  casa  de  la 
Sirofenicia  y  el 
descampado  de  la 
Transfiguración 

P.  Ignacio  MADERA  VARGAS,  SDS 


Viene  a  mi  recuerdo  la  ocasión  en  la  que,  con  Simón  Pedro  Arnold, 
OSB,  en  ese  entonces  Coordinador  del  Equipo  de  teólogos  y  teólogas 
asesores  de  la  presidencia  de  la  CLAR  escogimos  las  metáforas 
de  la  casa  y  el  camino  para  reflexionar  en  torno  a  la  mística  y  la  profecía 
en  la  Vida  Religiosa.  El  tímlo  de  esta  reflexión  hace  eco  a  esa  intuición  de 
ayer  para  señalar,  desde  los  lugares  que  los  Evangelios  nos  señalan,  en  el 
episodio  de  la  Sirofenicia  y  en  el  episodio  de  la  Transfiguración  un  desde 
donde,  una  perspectiva  y  una  orientación.  Y  qué  mejor  que  las  metáforas  para 
dar  continuidad  a  una  búsqueda  que  la  Vida  Religiosa  del  continente  viene 
haciendo  desde  hace  varios  años:  ser  místicos  y  místicas,  profetas  y  profetizas 
al  servicio  de  la  vida. 

DESDE  LA  INTIMIDAD 

Entrar  en  la  intimidad  no  es  una  tarea  fácil  en  tiempos  de  la  imagen,  del  ruido, 
del  bullicio,  de  la  contaminación  visual  y  los  afanes  de  tantas  urgencias  que 
tenemos  que  atender  en  nuestros  días.  La  Vida  Religiosa  sigue  acosada  por  el 
fenómeno  de  la  barbarie  del  trabajo  sin  control  y  cada  día  más  y  más  se  acomoda 
a  los  horarios  sin  posibilidades,  los  compromisos  múltiples,  el  afán  y  el  estar 
aquí  y  allá  por  la  necesidad  de  responder  a  tantas  solicitudes  que  nos  vienen  del 
ambiente  y  de  nuestras  propias  inquietudes  o  necesidades  personales. 

Nos  vamos  sumergiendo  en  un  torbellino  de  activismo  en  un  país 
con  sus  leguleyadas  y  tramitología  que  nos  van  exigiendo  vivir  de  papeles 
y  más  papeles,  oficinas  y  más  oficinas  y  el  tiempo  deja  de  ser  nuestro  para 
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constituirse  en  el  mayor  enemigo  para  poder  entrar  en  la  intimidad,  tomar 
reposo,  dejar  tiempo  para  simplemente  dejar  de  hacer  o  no  hacer  nada,  sino 
darnos  lo  que  ha  llegado  a  ser  el  lujo  de  dar  cabida  al  encuentro  consigo 
mismo,  consigo  misma. 

Las  dificultades  que  encontramos  en  las  relaciones  con  los  y  las  demás 
pueden  conducirnos  a  la  búsqueda  de  justificar  continuamente  nuestras 
maneras  de  valorar,  de  juzgar,  de  interpretar  que  nos  van  creando  una 
especie  de  caparazón  interpretativa  que  nos  cierra  a  la  posibilidad  de  entrar 
en  la  verdad  de  nuestras  propias  motivaciones  interiores.  Y  entonces,  vamos 
como  viviendo  del  exterior,  de  lo  aparente  que  se  defiende  cuando  se  siente 
amenazado,  de  todo  aquello  que  se  nos  convierte  en  el  famoso  "así  soy  yo" 
o  "yo  estoy  muy  vieja,  viejo,  para  cambiar".  ¡Y  no  vamos  a  lo  profiando! 

Las  ideologías  contemporáneas  del  disfrute  del  instante,  de  tener 
en  cuenta  sólo  el  presente,  lo  que  nos  viene  pasando,  sin  pensar  mucho 
en  las  causas  y  consecuencias,  nos  atrapan.  El  querer  disfrutar  el  instante, 
porque  si  pensamos  demasiado  vamos  a  amargarnos.  El  no  crearnos  lo  que 
consideramos  dificultades  inútiles  y  un  desmesurado  afán  de  no  sufrir  van 
haciendo  del  slogan  propio  de  algún  movimiento  religioso  brasilero  "¡pare  de 
sufrir!"  la  ruta  ideal  para  la  vida.  Entonces  nos  vamos  desentendiendo  de  lo 
que  nos  parece  no  tiene  solución:  de  los  asuntos  de  la  justicia,  de  la  violencia, 
de  la  paz,  de  la  política  sucia  y  desalmada  que  nos  asfixia,  de  la  indigencia, 
de  la  segregación,  de  los  marginados  y  marginadas,  de  las  pandillas,  de  la 
prostitución,  del  comercio  de  niñas  y  niños.  Si  no  podemos  resolver  estos 
asuntos  ¿para  qué  pensarlos,  discutirlos,  analizarlos  y  comprometernos  en 
acciones  que  no  tendrán  eficacia  por  sus  pequeños  o  nulos  resultados?  Y 
preferimos  volver  a  la  tranquila  posición  del  que  no  piensa  ni  quiere  pensar. 

El  Papa  Benedicto  XVI  ha  venido  insistiendo  con  firmeza  en  la 
necesidad  de  hacer  frente  al  relativismo.  Ciertamente  que  cuando  todo  es 
posible,  todo  es  permitido,  nada  puede  existir  como  barrera  a  las  acciones 
y  pensamientos  humanos,  entonces  nos  vemos  precipitados  en  el  mar  de 
fenómenos  impresionantes  de  este  tiempo  nuestro:  ricos  opulentos  con 
fortunas  inconmensurables,  indiferentes  ante  millones  de  niños  que  mueren 
de  hambre,  de  desempleados  deambulando  por  las  calles  y  tugurios  de 
nuestras  grandes  urbes,  jóvenes  sin  futuro  porque  no  han  tenido  acceso  a 
la  educación  y  a  las  mínimas  condiciones  para  ser  gente,  madres  o  padres 
que  asesinan  o  violan  a  sus  hijos  e  hijas,  jóvenes  que  abren  el  vientre  de 
una  madre  para  robarle  su  hijo,  niños  armados  en  las  escuelas  y  adolescentes 


Vinculum  /  239 


Abnl- Jumo  2010 


P.  Ignacio  MAOIiRA  VARCiAS,  SOS 


drogadictos  y  drogadictas,  hombres  y  mujeres  secuestrados  por  más  de  diez 
años,  corrupción  en  los  organismos  que  deben  preservar  la  vida  y  proteger 
a  los  ciudadanos  como  el  ejército  y  las  instituciones  de  justicia.  Si  todo  es 
posible,  entonces,  hasta  la  criminalidad  sin  freno,  es  igualmente  posible. 

Todo  lo  anterior  para  afirmar  que  es  necesario  diferenciar  entre 
subjetivismo,  individualismo  y  capacidad  de  entrar  en  la  intimidad,  de  ir 
a  lo  profundo,  de  descubrir  nuestra  identidad  y  autenticidad  para  vivir  el 
encuentro  con  Jesús  en  la  intimidad  de  la  casa  para  preguntarle  por  la  vida, 
para  recibir  sus  respuestas  de  vida  y  para  fascinarnos  y  apasionarnos,  una  vez 
más,  por  su  palabra  que  interpela  y  reconforta. 

Necesitamos  recuperar  la  capacidad  de  entrar  en  la  propia  casa,  incluso 
a  gritos,  para  identificar  en  ella  a  Jesucristo  sentado  a  la  mesa  e  invitando  a 
compartir,  necesitamos  recuperar  la  experiencia  mística  que  descubre  a  Dios 
en  la  propia  vida  y  la  vida  en  Dios.  Este  es  para  mí  el  sentido  fundamental 
del  diálogo  al  interior  de  la  casa  con  la  Sirofenicia.  Marcos  ubica  el  episodio 
al  interior  de  una  casa  (Me  7,  24)  mientras  la  versión  de  Mateo  pareciera 
ubicarlo  en  el  camino.  En  la  casa  y  en  el  camino,  del  camino  a  la  casa  y  de  la 
casa  a  los  caminos. 

Entrar  en  la  intimidad  es  saber  discernir  lo  que  está  sucediendo  al 
interior,  identificar  los  dinamismos  y  los  frenos  que  existen  en  lo  más  hondo 
de  nosotras  y  nosotros  mismos.  Es  gustar  al  interior  de  nuestra  propia  bondad 
y  fragilidad  para  descubrir  la  necesidad  de  gritar  "!Ten  piedad  de  mí.  Señor, 
hijo  de  David!",  para  saber,  como  la  mujer  extranjera  reconocer  nuestras 
pasiones  ocultas,  nuestros  deseos  insatisfechos,  nuestros  traumas  y  taras  y 
desde  esa  aceptación  de  la  verdad  de  lo  profundo,  poder  reclamar  las  migajas 
que  caen  de  la  mesa  donde  El  ha  fraccionado  el  pan. 

Entrar  en  la  intimidad  es  identificar  los  dinamismos  interiores  que 
son  fuerza  del  Espíritu  de  Dios  en  acto,  todo  el  potencial  de  rehacernos,  de 
restaurarnos,  de  restablecernos  de  todos  los  quebrantos  que  las  situaciones 
de  injusticia,  de  exclusión,  de  opresión,  de  marginalidad  y  lesión  de  lo  original 
humano  pueden  provocar  en  nosotros  y  nosotras,  pero  igualmente  de  restaurar 
lo  que  las  argucias,  las  artimañas  y  las  desidias,  las  envidias  y  los  rechazos 
que  nos  pueden  llegar,  incluso  de  hermanos  o  hermanas  con  quienes  hemos 
compartido  días  hermosos  de  los  tiempos  del  inicio  de  nuestra  aventura 
en  la  Vida  Religiosa,  puedan  provocar  al  interior  del  corazón  y  tocar  niveles 
inconscientes. 
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Entrar  en  la  intimidad,  para  poder  recuperar  nuestra  unidad  como 
sujetos  fragmentados,  sin  importarnos  los  bloqueos  institucionales  al  interior 
de  nuestras  comunidades  u  órdenes  y  los  sistémicos  de  las  estructuras 
corrompidas  que  constituyen  el  entramado  social  de  Colombia  hoy.  Así 
como  a  la  Sirofenicia  no  le  impidió  seguir  suplicando  el  que  Jesús  pareciera 
no  ponerle  mayor  atención,  hoy  estamos  llamados  a  seguir  clamando  en  el 
aparente  silencio  de  Dios  por  la  lucha  contra  los  ídolos  del  presente,  demonios 
que  torpedean  la  grandeza  de  la  fe. 

Los  discípulos  interceden  porque  esta  mujer  extranjera  pueda  tener 
acceso  a  Jesús.  Es  su  insistencia  la  que  provoca  una  reacción  de  parte  de 
Jesús  y  le  posibilita  el  acceso  a  El.  Ese  acceso  es  un  derecho  que  Jesús  le 
concede,  a  su  pesar,  como  pareciera  insinuarlo  una  de  las  versiones  de  los 
evangelios.  Le  expresa  que  primicro  deben  sentarse  a  la  mesa  y  saciarse  los 
de  su  pueblo  para  que  lo  que  quede  sea  para  los  demás.  Ella  no  se  turba  sino 
que  le  responde  haciéndole  ver  que  las  migajas  pueden  ser  para  los  demás 
pueblos,  ellos  también  tienen  que  ser  objeto  de  la  compasión  del  Maestro 
Galileo.  Y  entonces,  será  la  fe  de  la  mujer  pagana  la  que  hace  que  Jesús, 
reaccione  y  cambie  la  perspectiva  "por  lo  que  ella  había  dicho"  (Me  7,  29) 

Entrar  en  la  intimidad  para  identificar  los  modos  como  nos  hemos 
\aielto  fluidos,  como  la  liquidez  de  las  múltiples  ofertas  post  modernas  nos  ha 
llevado  a  contemporizar  con  tantas  maneras  de  actuar  y  ser  que  reproducen 
lo  abominable  del  sistema,  en  nuestras  instituciones  educativas  explotadoras, 
en  nuestras  inversiones  y  grandes  propiedades,  en  comportamientos  que 
lesionan  la  intimidad  y  degeneran  la  conciencia  de  tantas  y  tantos  por  una 
incapacidad  de  cuidado  al  interior  de  la  casa  en  la  cual  El  ha  entrado  o  los 
territorios  extranjeros  donde  ha  querido  ubicarse.  Tiro  y  Sidón  pueden  ser 
el  símbolo  que  señala  la  urgencia  de  salir  a  encontrarlo  en  los  lugares  donde 
hasta  el  presente  no  le  hemos  ubicado. 

Entrar  en  la  intimidad  para  encontrarnos  con  la  verdad  de  la  fe.  La 
fe  como  experiencia  vital  que  compromete  la  totalidad  de  la  existencia,  es 
una  aventura  de  libertad  ante  una  oferta,  una  propuesta  que  nos  excede,  nos 
desborda.  La  fe  como  oferta  de  un  sentido  para  la  propia  existencia,  para 
las  relaciones  con  los  demás  y  con  la  creación,  conlleva  comportamientos 
consecuentes  con  lo  que  se  dice  creer.  Comportamientos  que  incluyen  la 
conciencia  de  que  el  principio  fundamental,  el  horizonte  abarcador  y  la  piedra 
fundamental  en  la  que  podemos  solidificar  lo  que  somos  y  queremos  es  Jesús. 
El,  el  Cristo  Señor,  nos  podrá  devolver  la  capacidad  de  salir  de  toda  idolatría 
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demoníaca  para  que  "  suceda  como  deseamos",  que  toda  dolencia  sea  superada 
y  que  toda  marginalidad  u  opresión  sea  liberada,  que  toda  animadversión  sea 
sustituida  y  que  nuestra  existencia  subjetiva  sea  apertura  a  la  comunión  y  a  la 
espera  del  pan  que  nos  viene  de  la  mesa  del  Maestro. 

Recuperar  el  sujeto  que  somos  como  hombres  y  mujeres,  recuperarnos 
en  la  cotidianeidad,  en  la  esencial  necesidad  de  vivir  una  vida  serena,  honrada, 
que  asuma  dinamismos  de  creatividad  a  partir  de  la  conciencia  de  lo  frágil,  que 
se  acoja  a  la  misericordia  del  Hijo  del  Padre,  que  no  tema  a  los  tantos  silencios 
de  Dios  en  este  tiempo  de  globalización  y  tecno-ciencia  (Mt  15,  23),  que  no  se 
amilane  ante  los  discursos  positivistas  y  las  reacciones  secularizadoras,  que  no 
deje  de  andar  gritando  sentidos  nuevos,  posibilidades  inéditas  de  preservación 
de  la  creación  y  de  lo  humano,  que  no  ceda  ante  los  poderes  de  la  muerte  y  la 
cerrazón  de  espíritu  de  tanta  politiquería  malsana  y  demoníaca  como  la  que 
domina  el  ethos  social  de  Colombia. 

Como  religiosos  y  religiosas  de  un  país  en  guerra  seguimos  siendo 
convocados  a  volver  a  entrar  en  la  casa  para  que,  en  Jesús,  nos  re-encontremos 
con  nosotras  y  nosotros  mismos,  con  la  necesidad  de  una  profunda  experiencia 
mística  que  nos  recree  y  nos  vitalice,  que  nos  vuelva  a  lo  fundamental  y  nos 
permita  desarrollar  los  procesos  personales,  pero  también  los  institucionales, 
que  devuelvan  a  la  Vida  Religiosa  una  vitalidad  renovada.  En  la  construcción 
de  lo  cotidiano,  en  la  participación  ciudadana  al  lado  de  tantas  y  tantos,  en 
la  presencia  sin  protagonismos,  pero  eficaz,  en  todas  las  trincheras,  en  todos 
los  areópagos  que  son  Tiro  y  Sidón:  lugares  y  situaciones  humanas  excluidos 
y  excluidas  de  las  preocupaciones  de  un  estilo  de  vida  que  ha  sido  llamada, 
por  vocación  original,  a  ser  profética  presencia  de  una  dinámica  que  jalona  la 
vida  de  la  Iglesia,  porque  en  la  común  unión  de  los  seguidores  y  seguidoras 
de  Jesucristo,  realiza  la  unidad  de  un  cuerpo  plural,  de  una  eclesía  discípula  y 
misionera,  para  que  nuestro  país  de  muerte  sea  productor  de  vida. 

EN  EL  DESCAMPADO 

La  intimidad  del  interior  de  la  casa  con  la  Sirofenicia  en  la  versión  de 
Marcos,  se  complementa  con  el  episodio  mateano  en  el  descampado  del 
camino.  La  mujer  que  entra  a  la  casa  en  Marcos  es  la  misma  que  grita  detrás 
al  descampado.  Y  este  dato  me  permite  hacer  la  conexión,  en  el  ámbito  de 
la  interpretación  que  quiero  ofrecerles  en  esta  mañana,  con  los  relatos  de  la 
Transfiguración.  Ella  se  reaüza  al  descampado,  en  lo  alto  de  un  monte  (Me  9, 
2-8;  Mt  17, 1-8;  Le  9,  28-36).  Se  transfigura  Jesús  al  aire  libre,  no  importa  que 
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pudieran  eventualmente  haber  por  allí  otros  espectadores.  El  evangelista  no 
dice  nada  al  respecto.  Yo  voy  a  tomar  como  relato  principal  de  mi  reflexión 
a  Marcos. 

Entramos  en  la  profundidad  de  nuestra  intimidad  para  salir  al 
descampado,  para  subir  a  los  montes  y  dejarnos  ver,  para  con  Jesús,  asistir 
a  la  Transfiguración  y  sentirnos  igualmente  llamados  a  transfigurarnos  en  el 
más  genuino  sentido  de  la  experiencia  religiosa  cristiana.  Porque  desde  que  se 
anuncia  la  presencia  de  Jesús  de  Nazaret  en  la  historia,  ese  anuncio  conlleva 
conversión,  Transfiguración  porque  el  tiempo  se  ha  cumplido  (Me  1,  4)  Y 
Jesús  viene  a  proclamar  la  Buena  Nueva  de  Dios  (Me  1,  14)  y  para  ello  llama 
a  algunos  de  entre  todos  a  ir  con  El. 

Salir  al  descampado,  es  abrirse  a  lo  inédito,  entrar  en  donde  no  hemos 
logrado  entrar  hasta  el  momento.  Es  no  tener  alforjas  ni  calderillas,  es  vivir 
la  ligereza  de  equipaje  que  posibilita  la  itinerancia  y  la  capacidad  de  lanzarse, 
es  no  dejarse  frenar  porque  la  sorpresa  que  causa  la  Transfiguración  del 
Maestro,  la  fascinación  que  genera  su  contemplación  llevan  a  la  conciencia  de 
querer  vivir  la  intimidad  con  El,  una  intimidad  que  no  se  puede  vivir  como 
la  egoísta  pretensión  de  sentirse  o  estar  bien.  De  allí  la  metáfora  de  la  nube 
que  atemoriza  y  señala  el  horizonte  mayor  del  sentido  de  ser  testigos  de  la 
Transfiguración:  la  confesión  acerca  del  Hijo  amado  en  quien  el  Padre  ha 
puesto  sus  complacencias. 

En  el  descampado  escuchamos  la  revelación  de  parte  del  Padre  de 
la  necesidad  de  escuchar  al  Hijo,  para  no  ceder  a  la  tentación  de  querer 
quedarnos  extasiados  y  ensimismados  en  el  yo,  escuchándonos  a  nosotros 
y  nosotras  mismas,  para  no  eludir  los  temores  que  nos  causan  tantas 
opresiones  y  tantas  formas  sutiles  de  esclavitud  que  nos  va  provocando  el 
tiempo  que  vivimos.  Para  no  quedarnos  sin  profecía  es  necesario  que  lo  que 
hemos  logrado  disfrutar  con  Jesús  en  la  intimidad  de  la  casa,  se  vuelque  al 
descampado,  salga  a  flote,  más  allá  de  la  nube,  para  que  Jesús  desaparezca  y 
entonces  quedemos  nosotros  con  la  responsabilidad  de  continuar  el  anuncio 
del  Reino  y  el  testimonio  acerca  de  El  como  el  Hijo  en  quien  el  Padre  ha 
puesto  sus  complacencias. 

En  la  Transfiguración  se  aparecen  los  profetas,  no  son  ellos  los  que  se 
transfiguran,  sino  Jesús,  no  son  ellos  los  que  resplandecen  y  sus  vestidos  se 
blanquean  como  "ningún  batanero  podía  hacerlo"  (Me  9,  3)  sino  Jesús.  Los 
profetas  conversan  con  Jesús  y  Pedro  interviene  sin  más,  y  después  en  el 
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centro  del  temor,  escuchan  la  voz  desde  la  nube  para  luego  no  ver  a  nadie  más 
que  a  Jesús  con  ellos.  Jesús  es  ahora  el  profeta  que  anuncia  el  Reino  calificado 
por  la  voz  del  Padre  y  los  discípulos  ahora  no  tendrán  que  fijar  sus  ojos  en 
nadie  distinto  a  Él,  pero  la  presencia  de  los  profetas  en  el  episodio,  remite 
a  la  conciencia  de  que  nos  transfiguremos,  como  Jesús,  para  la  profecía  y  el 
testimonio  acerca  del  Hijo  al  que  tenemos  que  escuchar. 

Solo  Jesús  se  transfigura,  pero  nosotros  también  estamos  siendo  llamados 
en  el  hoy  de  nuestra  Vida  Religiosa,  a  una  gran  Transfiguración  de  tantas 
realidades  que  tienen  que  salir  al  descampado  para  recuperar  su  mordiente 
mística  y  profética.  Y  esto  no  por  nuevos  pruritos  de  una  Vida  Religiosa 
en  perfección  sino  desde  la  humilde  conciencia  de  que  no  podemos  seguir 
estáticos,  frenados  en  la  temerosa  actitud  del  que  a  todo  teme  y  nada  quiere 
arriesgar  de  sus  alforjas  o  le  teme  al  gesto  de  saber  sacudir  sus  sandalias. 

Transfigurar  nuestras  vidas  en  las  de  alegres  seguidores  y  seguidoras  de 
una  persona  que  apasiona  y  una  causa  que  nos  lleva  a  plenitud.  Radicalizar,  es 
decir,  ir  a  la  raíz  de  nuestra  intimidad  con  Cristo  para  salir  a  profetizar  a  pesar 
de  los  temores  y  las  incertidumbres  que  nos  acosan.  Como  la  Sirofenicia 
no  podemos  dejar  de  gritarle  a  Cristo  que  no  sabemos  responder  a  tantos 
desafíos  porque  estamos  atemorizados,  que  necesitamos  escucharle,  según 
el  mandato  del  Padre,  para  que  nuestras  fuerzas  sean  mayores  que  nuestra 
debilidad  porque  hemos  desarrollado  la  fe,  y  entonces,  se  producirá  la 
Transfiguración  de  nuestros  miedos  en  mística  profecía  que  vaya  hasta  la  real 
entrega  de  la  vida. 

Transfigurarnos  es  ser  portadores  de  una  loca  pasión.  Pasión  por 
Jesucristo  y  pasión  por  la  humanidad,  pero  no  una  humanidad  como  una 
categoría  de  razón  sino  a  los  seres  humanos  concretos  que  encontramos  en  la 
cotidianeidad  de  la  existencia:  a  los  hermanos  o  hermanas  de  comunidad  que 
nos  aterran  con  sus  obsesiones  y  críticas,  envidias  y  rechazos.  A  los  hermanos 
y  hermanas  que  nos  retan  con  su  virtud  y  nos  atemorizan  con  su  capacidad 
de  ir  más  allá  de  lo  que  hasta  el  momento  han  podido  mirar  nuestros  ojos  y 
oler  nuestras  narices.  Porque  han  sabido  crecer,  porque  han  sido  capaces  de 
aumentar  su  santidad.  Ellas  y  ellos  han  sabido  mirar  sólo  a  Jesús.  Han  podido 
salir  de  un  individualismo  exacerbado,  de  la  autorquía  que  empobrece,  para 
abrirse  a  la  revelación  de  Aquel  que  dio  un  único  mandato:  amar  al  hermano 
a  quien  vemos  como  condición  de  amar  al  Dios  a  quien  no  vemos. 

Transfigurarnos  es  vivir  apasionados  por  la  transformación  de  este 
mundo  en  Reino,  el  mundo  de  las  fuerzas  económicas  incontrolables,  de  las 
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multinacionales  voraces,  de  la  politiquería  como  forma  de  ser  y  de  vivir,  del 
irrespeto  a  la  vida  y  el  descontrol  de  las  conciencias,  de  la  concentración  de  la 
riqueza  y  la  rapiña  de  los  avivatos,  de  la  prepotente  omnipotencia  de  la  ciencia 
pragmática  y  positivista  y  de  la  ilusión  de  manejo  de  todo  y  de  todos  de  las 
nuevas  tecnologías  y  medios  de  comunicación  electrónica. 

Transfigurarnos  es  seguir  afirmando,  contra  toda  racionalidad 
instrumental,  que  la  creación  es  don  de  Dios  para  vivir  en  comunión  con  ella 
y  no  para  la  depredación  y  el  despojo  en  función  de  los  grandes  intereses  de 
las  multinacionales.  Es  seguir  proclamando,  desde  la  más  auténtica  decisión 
de  continuar  la  profecía,  que  los  pobres  y  oprimidos  tienen  y  merecen  una 
oportunidad  sobre  la  tierra,  que  ellos  siguen  siendo  los  favoritos  del  Reino 
y  que  la  verdad  de  nuestra  confesión  de  fe  cristológica  pasa  por  la  decisión 
de  hacer  de  su  causa  nuestra  causa  y  de  su  destino  parte  del  nuestro'  Y  no 
interesa  que  para  algunos  o  algunas  éste  sea  un  lenguaje  gastado  que  no  dice 
nada,  porque  ello  es  muy  fácil  decirlo  desde  la  cómoda  posición  del  que  no 
pasa  hambre  ni  está  palpando  y  tocando  con  sus  manos,  la  trágica  realidad  de 
la  pobreza  sin  esperanzas. 

Transfigurarnos  es  seguir  afirmando  que  la  técnica  está  al  servicio  del 
ser  humano  y  no  para  la  generación  de  nuevas  dependencias  o  de  formas  de 
vida  que  reemplacen  al  individuo  por  el  equipo,  la  relación  entre  las  personas 
por  la  fantasmática  presencia  a  través  de  un  PC  que  regula  las  comunicaciones 
e  insinúa  nuevas  modalidades  de  relaciones  obsesivas,  que  sustituyen  la 
confrontación  y  la  presencia,  por  la  virtualidad  que  complace  y  empobrece. 

Transfigurarnos  es  poder  pararnos  en  lo  alto  del  monte  para  gritar  al 
viento  que  necesitamos  compasión,  misericordia  y  nuevas  formas  de  relación 
y  solidaridad.  Con  los  pies  firmes  en  el  presente  y  sus  controles,  desde  el  piso 
deslizante  de  la  economía  y  de  la  política,  sabemos  los  religiosos  y  religiosas, 
como  parte  de  la  humanidad  adolorida,  unirnos  a  todos  y  todas  los  y  las  que 
están  buscando  un  mundo,  otro;  unas  relaciones,  otras;  una  humanidad,  otra; 
una  Vida  Religiosa,  otra.  Sin  una  Transfiguración  de  todo  lo  que  atemoriza  a 
los  pequeños  y  les  impide  ver  a  "Jesús  solo  con  ellos"  (Tvlc  9,  8)  no  podemos 
continuar  la  larga  tradición  de  mística  profética  que  ha  sabido  llegar  hasta  el 
martirio^. 
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Transfigurarnos  es  haber  vivido  intensamente  la  experiencia  mística  que 
nos  hace  profetas  al  servicio  de  la  vida.  Una  vez  más  la  vida:  la  del  planeta,  la 
de  los  sin  voz,  la  de  los  hermanos  y  hermanas  que  comparten  la  monótona 
repetición  de  la  desilusión  de  tantas  búsquedas  fallidas,  pero  igualmente  la 
fuerza  que  nos  viene  de  quien  continúa  diciendo  a  quienes  tienen  fe:  que  se 
haga  como  has  querido  por  lo  que  has  dicho,  por  lo  que  has  sabido  argüir, 
lo  que  has  sabido  decir,  que  ha  llevado  a  Dios  mismo  a  cambiar,  a  dejarnos 
escuchar  nuevamente  su  voz  en  la  oscuridad  de  tantas  nubes  que  atemorizan 
y  descontrolan. 

Transfigurarnos  es  no  vivir  de  los  miedos  a  la  disminución  de  nuestro 
número  y  al  envejecimiento  galopante,  del  escepticismo  y  la  pesadumbre. 
Es  vivir  el  hoy  con  intensidad  mística  y  profética  para  que  así  el  mañana  se 
construya  a  partir  de  lo  que  somos  y  no  de  las  nostalgias  o  de  los  desechos  de 
unas  instituciones  sostenidas  a  partir  de  la  sustitución  de  fuerzas  sin  espíritu 
y  de  funcionarios  sin  carisma.  Transfigurarnos,  en  fin,  es  dejarnos  conducir 
por  el  Espíritu  que  revitaliza,  renueva  y  recrea,  refunda  y  provoca  lo  que  hasta 
ahora  no  parecía  posible  o  pensable. 

Me  autorizo  a  citar,  para  concluir  esta  reflexión,  un  texto  de  Pablo  a  los 
cristianos  de  Tesalónica  que  quiere  ser  igualmente  expresión  del  sentido  de  lo 
dicho  hasta  el  momento: 

Todos  ustedes  son  hijos  de  la  lu^  e  hijos  del  día.  Nosotros  no  somos  de  la  noche  ni  de 
las  tinieblas.  A^sí pues,  no  durmamos  como  los  demás,  sino  velemos  y  seamos  sobrios. 
Pues  los  que  duermen,  de  noche  duermen,  y  los  que  se  embriagan,  de  noche  se  embriagan. 
Nosotros,  por  el  contrario,  que  somos  del  día,  seamos  sobrios;  revistamos  la  coraba  de 
la  fej  de  la  caridad,  con  el  yelmo  de  la  esperan^  de  salvación.  Por  esto,  confortaos 
mutuamente  y  edifícaos  los  unos  a  los  otros,  como  ya  lo  hacéis  (1  Tes  5,  5-8. 11) 
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El  amor  traspala 
fronteras.  Vida 
afectiva  desde  la 
mujer  Sirofenicia. 

Me  r,  24-30  /  Mt  15, 21-28 

Hna.  Josefina  CASTILLO  GONZÁLEZ,  ACI 

EL  ENCUENTRO 

Todos  conocemos  de  sobra  el  texto  y  lo  que  se  desprende  de  este 
episodio  de  la  vida  de  Jesús,  tan  humano  y  tan  cercano  a  los  tejemanejes 
de  la  afectividad. 

El  objetivo  de  esta  charla  es  proponer  una  reflexión  sobre  cómo  Jesús  y 
la  Sirofenicia  lograron  traspasar  la  frontera  que  los  separaba,  desde  una  vida 
afectiva  que  los  abrió  al  otro,  a  la  otra  y  los  benefició  mumamente;  y  cómo, 
en  la  cotidianidad  de  nuestra  vida,  se  presentan  casos  similares  que  requieren 
la  madure2  afectiva  para  traspasar  las  fronteras  que  a  veces  nos  traza  nuestra 
afectividad. 

El  texto  de  Mateo,  para  mí,  es  más  rico  y  detallado,  por  eso  lo  elegí  para 
nuestra  reflexión.  Y  me  detendré  en  el  concepto  de  frontera:  lo  que  separa 
dos  realidades,  en  este  caso  la  que  está  viviendo  Jesús  y  la  que  está  viviendo 
la  cananea. 

Tal  como  aparece  en  Mateo,  Jesús,  un  judío,  profeta,  va  acompañado 
por  sus  discípulos,  sale  de  Genezaret  y  se  dirige  a  las  regiones  de  Tiro  y 
Sidón.  Jesús  tiene  conciencia  clara  de  que  ha  sido  enviado  para  liberar  al 
pueblo  de  Israel,  su  pueblo,  de  toda  opresión.  Su  gran  pasión  es  revelar  el 
verdadero  rostro  del  Padre  y  cumplir  su  Voluntad,  amando  sin  límites  a 
sus  hermanos,  especialmente  a  los  empobrecidos,  los  ciegos,  los  sordos,  los 
mudos,  los  cojos,  los  paraHticos,  los  leprosos,  las  mujeres  víctimas  de  una 
cultura  machista,  los  niños  y  cuantos  sufrían  cualquier  clase  de  opresión. 
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Del  otro  lado  de  la  frontera  aparece  una  mujer  que  clama  a  gritos 
compasión  para  con  ella,  angustiada  por  la  enfermedad  de  su  hija,  sin  el 
apoyo  de  otros  familiares,  con  un  solo  argumento:  alcanzar  la  sanación  de  su 
niña.  ¿Qué  papel  jugaba  una  mujer  para  el  pueblo  judío  de  ese  tiempo?  Por 
una  parte  era  la  madre  y  la  persona  que  velaba  por  los  hijos  y  proporcionaba 
placer  al  esposo.  Por  otra  parte  se  la  catalogaba  a  la  par  del  buey,  de  la  tierra, 
de  la  casa,  según  el  Talmud. 

Esta  mujer,  a  quien  ni  siquiera  se  la  llama  por  su  nombre,  es  extranjera, 
no  pertenece  al  pueblo  elegido  por  Dios.  Descendía  de  los  sirio-fenicios, 
paganos  que  adoraban  a  dioses  extraños.  ¿Con  qué  derecho  pedía  ser 
escuchada? 

Una  mujer  desesperada,  Uena  de  amor  por  su  hija  que  sufre,  decidida, 
valiente,  incluso  atrevida,  que  ruega,  Uora  e  insiste.  Ella  no  entiende  de 
parcialidades,  que  a  éstos  sí  y  a  los  otros  no.  Ella  se  entera  que  ha  venido  un 
profeta  que  cura  enfermedades  y  no  duda  un  momento,  va  a  buscarlo. 

Y  choca  con  la  frontera  afectiva  del  Profeta  que  vino  sólo  para  los 
suyos.  Ella  no  se  detiene,  pero  El  parece  negarse  con  argumentos  desde  su 
propia  visión,  que  ella  va  desmontando.  Se  humilla,  ruega,  insiste  y  Jesús 
queda  cautivado  ante  la  fuerza  de  ese  amor  materno.  Mujer,  le  dice,  grande  es 
tu  fe,  que  suceda  como  quieres.  Y  la  niña  quedó  curada. 

Los  dos  cruzaron  la  frontera.  Jesús  vio  más  allá  de  lo  que  antes  creía  era 
su  campo  de  acción.  Ella  tuvo  la  experiencia  de  la  misericordia  de  un  Padre 
bueno  y  Padre  de  todos.  Sin  exclusiones.  Salió  de  su  yo,  se  abrió  al  Otro  y 
suplicó,  sin  apocarse  ante  el  miedo  a  ser  rechazada  o  a  la  presión  de  los 
amigos  del  Profeta,  que  lo  instaban  a  escucharla  para  que  los  dejara  en  paz. 
No  los  conmovió  el  sufrimiento  de  la  mujer  sino  la  necesidad  de  estar  solos 
con  Jesús. 

Los  dos  se  enriquecieron  mutuamente.  El  amor  dio  paso  libre  a  la 
libertad.  Jesús  comprendió  que  había  sido  enviado  para  liberar  a  todos: 
hombres  y  mujeres,  sin  limitarse  a  "los  suyos".  La  cananea  alcanzó  la  curación 
de  su  hija  enferma.  Al  regresar  a  casa  la  encontró  liberada. 

Las  fronteras  en  las  relaciones  humanas  se  construyen  a  base  de  falsos 
imaginarios.  Yo  llego  hasta  aquí  y  no  puedo  llegar  hasta  ti;  ese  es  tu  problema; 
yo  soy  así  y  las  cosas  tienen  que  seguir  igual.  Las  diferencias  nos  separan 
cuando  no  tomamos  conciencia  del  Padre  común  que  nos  hace  hermanos. 
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FRONTERAS  AFECTIVAS  EN  LA  VIDA  RELIGIOSA 

En  mi  experiencia  de  acompañamiento  a  la  Vida  Religiosa,  en  procesos 
de  curación  de  heridas,  de  crecimiento  psico-espiritual,  de  discernimiento  en 
situaciones  de  frontera,  tengo  la  impresión  de  que  nuestra  fragilidad  afectiva 
y  emocional  es  muchas  veces  el  impedimento  para  el  crecimiento  personal  y 
la  construcción  de  la  fraternidad.  Personas  profundas,  espirituales,  excelentes 
profesionales,  pastoralistas,  teólogas  o  teólogos,  a  veces,  se  derrumban  ante  el 
enamoramiento  de  una  mujer  o  un  hombre,  la  incomprensión  de  un  superior 
o  un  hermano,  la  angustia  de  una  enfermedad,  el  fracaso  en  el  trabajo,  la 
jubilación  profesional.  En  fin,  coexisten,  de  manera  ambivalente,  grandes 
valores  con  una  profunda  inmadurez  afectiva  que  nos  impide  una  vida  libre 
en  el  Espíritu.  La  vida  afectiva  nos  hace  malas  jugadas  si  no  estamos  atentos 
a  reconocer  nuestras  limitaciones  y  vacíos  afectivos. 

Nos  quedamos  del  lado  de  acá  de  la  frontera,  ensimismados  en  nuestro 
yo  sin  llegar  al  otro  y  mucho  menos  al  Otro.  El  desequilibrio  afectivo  crea 
barreras  humanas  difíciles  de  derrumbar. 

La  alterídad  asumida  como  don  en  la  comunidad 

En  nuestro  mundo  colombiano,  pluricultural  y  multiétnico,  es  un  gran 
reto  vivir  el  plan  de  Dios  de  la  comunión  universal.  Pero  no  es  menor  el  reto 
para  ¡as  comunidades  religiosas,  donde  cada  vez  encontramos  más  marcadas 
las  diferencias  culturales,  generacionales  y  étnicas.  Si  hay  algo  que  nos  afecte 
más  es  la  falta  de  integración  de  personas  que  proceden  de  regiones  diferentes, 
con  lenguajes,  costumbres  y  valores,  distintos  a  los  propios,  donde  se  convive 
pero  no  hay  una  relación  constructiva  con  los  demás. 

Estas  diferencias  pueden  ayudar  a  formar  la  identidad  de  la  comunidad, 
cuando  las  consideramos  como  una  riqueza  para  el  grupo,  un  don  a  compartir 
y  no  una  amenaza  personal. 

Pero  tenemos  que  reconocer  que  esa  interacción  entre  las  culturas  se  juega 
en  terrenos  concretos,  en  comportamientos  prácticos,  en  la  confrontación 
de  unos  valores  y  unos  principios,  que  en  caso  de  no  ser  asumidos  crean 
conflictos. 
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Según  Giuseppe  Crea',  para  aprender  a  acoger  las  diferencias  se 
necesita: 

•  "Reconocer  y  respetar  la  heterogeneidad  de  los  distintos  puntos  de 
vista.  Verlo  como  un  don. 

•  Tratar  de  conocer  qué  hay  detrás  de  los  comportamientos  propios 
y  de  los  demás. 

•  No  juzgar  antes  de  obtener  explicaciones  de  parte  de  la  otra 
persona  o  grupo,  para  dialogar  sobre  bases  ciertas  y  no  desde  los 
prejuicios. 

•  Aceptar  que  un  mismo  hecho  puede  tener  varias  interpretaciones 
según  los  diferentes  puntos  de  vista,  sin  que  la  mía  sea  la  única  y  la 
verdadera^. 

•  Sólo  en  un  diálogo  abierto  y  fraterno  se  logra  integrar  lo  que 
aparentemente  es  opuesto,  para  llegar  a  descubrir,  en  conjunto, 
cómo  vivir  los  valores  del  Reino". 

Las  heridas  de  infancia  y  los  miedos 

Otras  situaciones  también  crean  fronteras  entre  los  miembros  de  la 
comunidad.  Llegamos  a  la  Vida  Religiosa  con  problemas  sin  resolver,  heridas  sin 
curar,  vados  afectivos  que  ni  la  piedad  ni  la  observancia  pueden  sanar.  Eso  crea 
frustración  y  agresividad.  Creemos  solucionar  los  conflictos  con  "paños 
tibios":  cambio  de  casa,  trabajo,  ciudad,  país  y  descuidamos  la  raíz  del 
conflicto,  la  sanación  de  mi  yo  afectivo. 

No  deja  de  cuestionarnos  el  hecho  de  que  en  los  talleres  sobre  formación, 
libros  sobre  Vida  Religiosa,  cursos  y  cuanto  se  relacione  con  la  comunidad,  se 
hable  de  iniciar  la  formación  por  la  base,  o  sea,  la  formación  humana,  pues  si 
no  hay  madurez  humana  todo  queda  en  el  aire:  la  espiritualidad,  la  misión,  el 
carisma,  la  vida  fraterna;  pero  en  la  práctica  todo  sigue  más  o  menos  igual.  La 
gran  preocupación  de  muchos  formadores  es  que  la  gente  joven  conozca  la 
Congregación,  el  carisma,  el  estilo  propio  de  vida,  las  Constituciones  e  incluso 


1  Varios  autores.  Sin  fronteras.  Editado  por  Santiago  González  Siva.  Madrid:  Publicaciones  Claretianas, 
2005.  El  artículo  de  Giuseppe  Crea  MCCI  se  titula  V^laríones  y  confliclos  en  las  comunidades  multiculturales. 

2  Un  cuento  hindú  narra  que  seis  ciegos  querían  saber  qué  era  un  elefante.  Uno  propuso  que  se  acercaran 
y  lo  tocaran.  El  primero  tocó  la  trompa  y  dijo:  el  elefante  es  una  enorme  manguera.  Otro  tocó  una  pata 
y  dijo:  es  una  columna  carnosa  y  arrugada.  El  tercero  tocó  un  colmillo  y  dijo:  es  una  gran  corneta  de 
marfil.  El  cuarto  tocó  la  oreja  y  dijo:  es  un  abanico  grande  que  se  mueve  continuamente.  El  quinto  tocó 
la  cola  y  dijo:  es  una  cuerda  que  golpea  fuerte.  Finalmente  el  sexto  tocó  la  barriga  y  dijo:  uy,  el  elefante 
es  un  gran  toldo  con  vida. 
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la  formación  cristiana,  pero  la  base  de  todo,  la  formación  humana,  afectiva, 
relacional,  se  queda  en  una  visita  al  psicólogo,  en  unos  test  de  personalidad, 
o  en  libros  y  artículos  sobre  temas  aislados:  los  miedos,  el  activismo,  la  baja 
autoestima,  eneagrama,  relaciones  humanas  y  cuanta  información  parezca 
conveniente.  Pero  un  yo  herido  o  enfermo  no  puede  asimilar  ni  hacer  una 
relectura  de  todo  esto,  porque  está  dándose  vueltas  a  sí  mismo  y  no  tiene 
herramientas  para  aplicarse  apropiadamente  lo  que  recibe.  Por  eso,  la  primera 
frontera  que  tenemos  que  atravesar  es  la  de  mi  propio  yo:  conocerme, 
aceptarme  y  amarme  para  amar  a  los  demás  y  aceptarlos  como  son. 

Sin  una  educación,  desde  el  inicio  de  la  Vida  Religiosa,  que  nos  lleve  a 
salir  de  nosotros  mismos  y  aceptar  al  hermano  como  es,  es  imposible  llegar  a 
formar  una  auténtica  comunidad  de  fe  y  vida. 

Los  problemas  que  más  nos  aquejan  y  nos  separan  de  los  demás  en  la 
Vida  Religiosa,  podrían  ser  las  heridas  de  infancia j  los  miedos,  porque  determinan 
inconscientemente  conductas  agresivas,  excluyentes  y  a  veces  dependientes, 
en  una  palabra,  conflictivas. 

¿Miedo  a  qué?  Al  fracaso,  a  la  aceptación  de  sí  mismo,  a  la  libertad,  a 
tomar  decisiones,  a  la  soledad,  a  la  intimidad,  a  ser  criticado  y  humillado,  a  las 
responsabilidades,  al  qué  dirán,  a  los  cambios,  a  la  enfermedad,  a  la  muerte,  al 
dolor  o  al  éxito  de  los  demás. 

El  miedo  puede  ser  positivo,  porque  despierta  nuestro  instinto  de 
conservación  ante  el  peligro,  nos  puede  empujar  a  ser  creativos.  Desata 
energías  positivas. 

Pero  generalmente  el  miedo  es  nocivo,  porque  produce  fobias,  ansiedad, 
angustia,  lo  cual  es  causa  de  mucho  sufrimiento.  El  miedo  es  una  reacción 
emocional  ante  un  peligro  concreto,  aunque  no  siempre  sea  real.  La  angustia 
es  un  estado  emocional  impreciso  que  puede  llevarnos  a  la  depresión  y  otros 
desórdenes  emocionales  que  bloquean  la  comunicación  y  por  tanto  la  vida  en 
comunidad. 

Los  miedos  por  lo  regular  nos  ponen  a  la  defensiva  porque  nos  sentimos 
amenazados,  ya  sea  en  la  necesidad  de  tener  una  buena  imagen,  en  nuestra 
seguridad  profesional  o  conservación  de  status  en  la  comunidad,  en  fin,  nos 
hace  reaccionar  en  forma  agresiva,  con  hostilidad  y  recelo,  agrediendo  con 
la  palabra  o  gestos  a  la  otra  persona  o  grupo;  o  por  el  contrario,  huyendo  del 
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conrtictü  con  silencios  antievangélicos  que  matan  la  convivencia  o  empleando 
mecanismos  de  defensa,  como  la  negación  (yo  no  tengo  miedo,  pero  es 
que...);  la  somatización  (  dolores,  depresiones,  mareos...);  proyección  (la 
culpa  la  tiene  la  otra  persona...)  racionalización  (yo  lo  hice  por...  y  se  dan 
razones  aparentes)  y  otros'. 

Ya  sea  que  el  miedo  nos  haga  agresivos  o  por  el  contrario  nos  aisle  del 
grupo,  son  reacciones  que  crean  barreras  o  fronteras  entre  las  personas  o 
grupos  y  hacen  más  difícil  la  comunión  fraterna.  Es  una  clara  manifestación 
de  inmadurez  afectiva.  Aunque  eso  siempre  lo  vamos  a  tener  en  la  convivencia 
humana,  estamos  llamados  a  trabajar  para  que  estas  limitaciones  sean  retos  que 
llaman  a  vivir  la  caridad  y  a  crear  comunión  y  no  quedarnos  en  lo  negativo.  La 
inmadurez  de  mi  hermano  o  hermana  es  una  llamada  a  practicar  lo  que  nos 
dice  el  evangelio:  amar  al  prójimo  como  Dios  me  ama.  Porque  ¿qué  mérito 
tiene  si  sólo  me  trato  con  los  que  piensan  como  yo? 

La  Sirofenicia  tenía  razones  para  acercarse  con  miedo  a  Jesús,  como  ya 
hemos  dicho.  La  impotencia  al  no  ser  escuchados  crea  a  veces  un  derrumbe 
total  de  la  persona.  La  falta  de  apoyo  en  un  momento  de  conflicto  nos  lleva 
a  desalentarnos  y  no  seguir  intentando  lo  que  buscamos.  Eso  es  parte  de 
nuestro  pan  cotidiano.  Sólo  un  gran  amor,  como  el  de  la  cananea  hace  posible 
saltar  las  barreras  de  la  dificultad.  Sólo  una  fe  inquebrantable  como  la  que 
tuvo  aquella  mujer  ante  el  Maestro  nos  puede  dar  la  fortaleza  para  seguir 
arriesgándonos  por  una  causa  justa. 

Lo  que  no  se  sana  a  fondo  va  a  molestar  siempre 

Las  heridas  no  curadas  nos  llevan  a  proyectar  en  la  comunidad  la  tragedia 
que  llevamos  dentro  y  que  muchas  veces  ni  nosotros  mismos  podemos 
manejar.  El  caso  de  personas  que  vivieron  problemas  con  sus  padres  y  luego 
rechazan  al  superior/ a,  sea  cual  sea.  La  hermana  que  fue  violada  de  pequeña, 
posiblemente  viva  una  baja  autoestima  que  no  le  permite  participar  bien  en 
la  misión  apostólica  porque  siente  que  es  nadie.  La  joven,  o  el  joven  que  fue 
comparado  con  sus  hermanos  por  los  padres  o  maestros,  suele  reaccionar 
escapándose  de  situaciones  de  conflicto  que  pueden  poner  en  peligro  su 
imagen.  Cuando  el  niño  o  la  niña  recibe  un  castigo  injusto  en  su  infancia 
suele  ser  el  adulto  agresivo  ante  una  mínima  llamada  de  atención  o  cuando 
cree  que  se  le  tiene  en  menos;  y  eso  lo  va  a  reflejar  toda  la  vida  a  menos  que 
logre  superarlo  con  un  buen  acompañamiento. 

3     ( ;  fr.  J I MÉN  HZ,  Alvaro,  S.I .  Quiero  y  puedo  controlar  mis  miedos.  Bogotá:  Ed.  Paulinas,  2007. 
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Como  nadie  sabe  lo  que  está  pasando  dentro  de  estas  personas  heridas, 
se  las  trata  como  si  fueran  culpables  de  sus  reacciones  y  la  incomprensión  es 
fuente  de  ruptura  comunitaria. 

Es  en  la  vida  coddiana,  no  desde  los  conceptos  teológicos,  donde 
aprendemos  a  traspasar  las  fronteras,  a  veces  infranqueables  por  las  mismas 
limitaciones  de  cada  miembro  de  la  comunidad. 

La  sirofenica  es  una  mujer  herida,  por  la  sociedad  de  su  tiempo  que  la 
infravalora  como  mujer.  Herida  por  los  condicionamientos  excluyentes  del 
pueblo  judío:  extranjera  y  pagana.  Herida  por  el  dolor  de  una  hija  única  que 
se  debate  entre  la  vida  y  la  muerte. 

Cuántas  veces  en  la  Vida  Religiosa,  con  la  mejor  voluntad,  dejamos 
fracasar  una  obra,  pasar  oportunidades  por  temor  a  ser  heridas /os  una  vez 
más  en  la  vida.  Carecemos  de  una  afectividad  recia,  como  la  cananea,  capaz 
de  aceptar  rechazos,  llamadas  de  atención,  resistencias  y  por  no  insistir  se  nos 
escapa  la  posibilidad  de  ir  creando  un  nuevo  mundo  mejor,  más  humano,  más 
divino. 

LA  SIROFENICIA  Y  JESÚS  NOS  LLAMAN  A  LA 
TRANSFORMACIÓN  AFECTIVA 

La  transformación,  o  proceso  de  cambio,  es  la  clave  de  una  espiritualidad 
que,  a  la  manera  de  Jesús,  busca  ante  todo  a  la  persona  y  la  ama  a  pesar  de  todas 
sus  faltas  y  debilidades,  porque  ve  en  ella  también  todas  sus  posibilidades, 
todo  lo  bueno  que  quizá  permanece  dormido  esperando  la  oportunidad  de 
salir,  empezando  por  sí  mismo.  Se  valora  para  poder  valorar  a  los  demás"*. 

Tanto  Jesús  como  la  Siró  fenicia  manifiestan  esa  transformación  durante 
el  diálogo  abierto  y  sincero  que  tuvieron.  Mostraron  una  gran  seguridad  en  sí 
mismos  y  apertura  a  la  otra  persona 

La  vida  afectiva  está  integrada  en  nuestra  personalidad,  nuestra  propia 
historia,  nos  presenta  al  mundo  de  manera  subjetiva.  Por  eso  la  importancia  de 
ir  más  allá,  lo  más  objetivamente  posible  para  ir  sacando  a  luz  todo  lo  bueno 
que  hay  en  nosotros  y  en  los  demás,  por  encima  de  lo  falso  o  negativo. 


4     Cfr.  GRÜN,  Anselm.  Transformación.  Pamplona  -  España:  Verbo  Divino,  2002. 
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Las  crisis  y  conflictos  son  una  oportunidad  para  que  Dios  nos  vaya 
llevando  a  una  nueva  manera  de  ser  cristianos,  según  la  imagen  que  tengamos 
de  El. 

Dios  es  el  inimaginable,  el  inabarcable,  como  dice  el  P.  Baena  S.I.'';  a 
Dios  nadie  lo  conoce,  sólo  el  Hijo.  Nosotros  lo  imaginamos  desde  nuestra 
estrechez  humana:  un  ser  que  todo  lo  puede,  todo  lo  maneja  (eso  que  solemos 
llamar  voluntad  de  Dios),  que  nos  ama  (porque  lo  dice  la  Escritura,  pero  no 
sabemos  cómo),  en  fin,  hacemos  un  Dios  a  la  medida  de  nuestras  capacidades, 
un  Dios  conceptual.  Pero  el  Dios  revelado  por  Jesús  tiene  una  definición: 
amor  misericordioso.  Y  Jesús  hizo  todo  para  enseñarnos  el  verdadero  rostro 
del  Padre. 

Ante  todo  tenemos  que  confiar  en  un  Dios  que  está  dentro  de  nosotros 
y  nos  acompaña  en  nuestros  miedos  y  nos  anima  a  curar  nuestras  heridas.  Lo 
vemos  a  través  de  la  Escritura. 

"No  teman",  es  uno  de  los  mensajes  más  repetidos  en  el  evangelio: 

•  A  María:  "María,  no  tengas  miedo,  pues  gozas  del  favor  de  Dios" 
(Le  1,30) 

•  A  los  pastores:  "No  tengan  miedo,  porque  les  traigo  una  buena 
noticia  que  será  de  gran  alegría  para  todos:  hoy  les  ha  nacido  el 
Salvador,  el  Mesías,  el  Señor"  (Le  2,  10-11) 

•  A  José:  "No  tengas  miedo  de  recibir  a  María  por  esposa,  porque  ha 
concebido  a  su  hijo  por  el  poder  del  Espíritu  Santo"  (Mt  1,  20) 

•  A  Zacarías:  "No  tengas  miedo  porque  Dios  ha  oído  tu  oración  y  tu 
mujer  Isabel  te  va  a  dar  un  hijo  al  que  pondrás  por  nombre  Juan" 
(Le  1,  13-14) 

•  A  la  hemorroisa:  Confía  hija,  por  tu  fe  has  sido  sanada  (Mt  9,  20- 
22) 

•  Cuando  los  discípulos  gritan  de  miedo  en  la  barca,  les  dice  Jesús: 
Calma,  soy  Yo,  no  tengan  miedo  (Mt  14,  22  y  ss) 


5     Con/erenaa  a  líderes  de  Pastoral  de  Primera  Infancia.  Bogotá,  5  de  marzo  de  2010. 
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No  todo  el  mundo  llega  a  tener  la  experiencia  de  ser  realmente  amada 
o  amado  por  Dios  tal  como  somos.  Esa  experiencia  facilita  la  curación  de  las 
heridas. 

No  basta  con  rezar 

Al  mismo  tiempo  se  necesita  una  ayuda  psico-espiritual,  para  reconocer 
los  miedos  y  las  heridas  y  entrar  en  un  proceso  de  curación.  Dolorosamente 
la  mayoría  de  las  personas  consagradas  prefieren  cargar  con  su  dolor  interno 
y  los  problemas  relaciónales  a  ponerse  en  manos  de  un  especialista  y  menos 
de  un  miembro  de  su  comunidad  que  puede  romper  el  secreto  y  dejarlas  más 
heridas.  No  hemos  superado  del  todo  el  tabú  de  "el  psicólogo  es  para  los 
locos".  Le  tenemos  miedo  al  miedo. 

Aceptarnos 

Si  creemos  que  los  demás  son  quienes  tienen  problemas  que  nos  hacen 
la  vida  difícil,  reflexionemos  si  nosotros  estamos  ajenos  a  los  conflictos 
comunitarios.  El  propio  reconocimiento  y  aceptación  de  nuestras  fallas  y 
limitaciones  son  el  inicio  de  la  sanación. 

Jesús  estaba  seguro  de  cumplir  la  voluntad  de  Dios  dedicándose 
solamente  a  sus  hermanos  judíos.  Su  actitud  abierta,  sincera,  inquieta,  en 
búsqueda,  lo  dispuso  para  la  escucha  de  una  mujer  extranjera.  La  mujer,  que 
sólo  buscaba  la  curación  de  su  hija,  encontró  a  Jesús,  no  sólo  en  el  diálogo, 
sino  en  su  corazón.  Fue  una  mujer  de  fe  y  eso  le  alcanzó  el  milagro. 

No  existe  frontera  que  no  podamos  cruzar  para  encontrar  a  la  otra 
persona.  Es  un  riesgo  y  exige  una  decisión  clara  y  radical  para  no  claudicar 
al  primer  tropiezo,  como  hizo  la  Sirofenicia.  Se  requiere  mucha  humildad 
porque  nunca  tenemos  asegurada  la  respuesta  del  otro. 

UNA  MIRADA  HACIA  EL  FUTURO 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  el  primer  paso  para  romper  las  barreras 
conflictivas  en  las  comunidades  es  la  determinación  clara  de  iniciar  la 
formación  en  la  Vida  Religiosa  desde  lo  humano.  Es  la  base  sobre  la  cual  se 
construye  todo  lo  demás.  No  basta  con  pensar  que  eso  es  importante,  sino 
llevarlo  a  la  práctica  como  un  esencial  mínimo  en  las  etapas  de  formación 
inicial  y  continua.  Los  desequilibrios  afectivos  en  las  religiosas  y  religiosos  de 
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votos  perpetuos  es  una  de  las  causas  de  deserción  de  las  jóvenes  vocaciones. 
Cuántas  veces  he  escuchado  a  postulantes  y  novicias  que  se  sienten  llamadas 
por  el  Señor  a  la  Vida  Religiosa,  pero  que  ven  envidias,  peleas,  rechazos, 
discriminación  entre  las  Hermanas  y  no  se  atreven  a  profesar  allí.  Lo  mismo 
pasa  en  algunas  comunidades  masculinas. 

Tenemos  que  reconocer  que  la  parte  afectiva  no  ha  sido  el  fuerte  de 
la  formación  en  nuestros  institutos.  Por  miedo  o  por  ignorancia  no  hemos 
formado  para  el  amor,  ni  hemos  insistido  lo  suficiente  en  la  formación  para 
vivir  la  vida  comunitaria  como  comunidad  de  fe,  con  una  misión  propia, 
relacionándonos  con  amor  sincero,  respeto,  fidelidad  al  grupo,  honestidad, 
solidaridad.  Decía  el  P.  Timothy  Radcliffe,  ex-General  de  los  PP  Dominicos,  en 
el  Congreso  de  Vida  Religiosa,  en  Roma,  2004,  que  a  veces  nos  preocupaban 
las  amistades  particulares  en  la  comunidad,  y  no  nos  escandalizaban  las 
enemistades  particulares.  Es  una  incoherencia  en  la  Vida  Consagrada  a  la  que 
estamos  llamados  a  superar. 

Eucaristizarnos  y  eucaristizar 

Si  queremos  ser  un  paradigma  de  la  comunión  universal,  en  medio  de 
este  mundo  fragmentado  e  individualista,  tenemos  en  el  trato  de  Jesús  con  la 
Sirofenicia  el  cómo  derrumbar  fronteras  y  crear  comunión.  Desde  una  vida 
afectiva  llena  de  amor,  Jesús  cambió  y  liberó.  El  amor  más  grande  de  Jesús  a 
la  humanidad  está  centrado  en  la  Eucaristía. 

Amarnos  los  unos  a  los  otros  es  el  mandato  nuevo  de  Jesús.  El  amor  es 
el  que  hace  posible  que  nos  sentemos  en  la  misma  mesa,  a  partir  el  pan  como 
hermanos,  como  amigos  y  amigas  en  el  Señor.  En  torno  a  su  mesa  y  junto  a 
El,  comenzó  una  nueva  manera  de  vivir,  hacer  fructificar  la  vida  entregándola 
por  amor,  "...  sabemos  que  hemos  pasado  de  la  muerte  a  la  vida,  porque  nos 
amamos"  (1  Jn  3,  14-18).  El  nos  amó  primero  y  queremos  ser  transparencia 
del  amor  de  Cristo. 

Jesús  nos  invita  a  participar  de  su  mesa  para  cambiar  nuestra  mirada  y 
descubrir  su  presencia  de  una  manera  nueva  en  las  personas  y  las  cosas  y  así 
nuestras  relaciones  sean  más  humanas.  Nuestro  Dios  es  un  Dios  comunidad, 
es  relacional,  su  amor  aúna  los  vínculos  entre  los  hermanos.  Somos  uno  en 
Él. 
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Optar  por  el  camino  del  amor  es  hacer  del  amor  un  amor  inclusivo 
que  hace  posible  el  diálogo,  que  hermana  el  universo  entero  en  su  pluralidad 
y  hasta  en  sus  deficiencias.  Un  amor  que  hace  posible  la  vida,  que  todo  lo 
espera,  todo  los  perdona,  que  transforma  la  dureza  en  ternura,  la  cerrazón 
en  comunicación,  que  se  hace  pan  para  quitar  el  hambre,  vino  para  alegrar  la 
vida  y  resurrección  para  la  vida  sin  fin. 

La  Vida  Religiosa,  como  testimonio  de  vida  cristiana,  está  llamada  a 
convertir  el  egoísmo  en  amor  misericordioso,  la  misión  en  servicio,  como 
Jesús  lavando  los  pies  de  sus  discípulos  (Jn  13,4.5),  a  dar  vida  al  hermano 
crucificado,  al  niño  que  llora,  al  anciano  abandonado,  a  la  mujer  oprimida. 
Todo  esto  es  eucaristizar. 

Cuando  una  comunidad  se  va  haciendo  eucaristía  es  capaz  de  traspasar 
todas  las  barreras  humanas,  porque  parte  del  amor,  que  se  entrega  "hasta 
el  extremo",  a  la  manera  de  Jesús,  del  perdón  sin  límites,  de  la  comunión 
sin  exclusiones,  del  servicio  sin  egoísmos  paralizantes,  de  la  gratuidad  y  el 
compromiso  con  la  humanidad. 

Una  comunidad  que  bendice,  parte  y  comparte  el  pan  de  la  mesa,  donde 
todos  puedan  sentirse  hermanos,  es  el  anticipo  y  testimonio  de  la  Jerusalén 
celestial,  donde  "ya  no  hay  diferencia  entre  quien  es  judío  y  quien  es  griego, 
entre  quién  es  esclavo  y  quién  es  hombre  libre;  no  se  hace  diferencia  entre 
hombre  y  mujer,  pues  todos  son  uno  en  Cristo  Jesús"  (Gal  3,  26-28). 

Hermanos  y  Hermanas:  tumbemos  las  murallas  para  que  seamos  uno 
en  Cristo  Jesús. 
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la  Nirofeníeia  a 
la  hiz  del  diálogo 
interreligioso 

Hna.  Magdalena  GONZÁLEZ  SANTOS,  F.M.V.D. 

Introducción 

Cuando  propuse  el  tema  al  equipo  organizador  de  la  CRC  para  este 
Congreso,  con  el  título  que  aparece  arriba,  yo  misma  a  los  pocos 
minutos  dudé  de  lo  que  había  dicho,  pues  me  pregunté  si  no  habría 
sido  mejor  decir:  El  diálogo  interreligioso  hoy  a  la  luz  de  la  hermenéutica  de 
la  Sirofenicia.  La  pregunta  de  fondo  es:  ¿La  Palabra  ilumina  la  realidad  o  es  la 
realidad  la  que  üumina  la  Palabra?  Después  de  reflexionar,  preferí  dejarlo  así 
como  estaba,  porque  me  pareció  sano,  teológicamente  hablando,  acercarse 
a  la  Palabra  con  alguna  inquietud,  con  la  carga  de  la  realidad  vivida,  con  el 
contexto  de  unos  acontecimientos  históricos  a  través  de  los  cuales  el  Espíritu 
Santo  nos  hace  comprender  de  una  manera  nueva  y  creativa  reiteradamente 
la  Escritura. 

Estamos  en  un  Congreso  de  Teología  y  es  bueno  que,  como  Vida 
Religiosa,  reflexionemos  sobre  los  nuevos  paradigmas  que  tiene  la  Teología 
hoy.  Uno  de  ellos  es  el  horizonte  pluricultural  y  plurirreligioso  de  nuestro 
mundo  que  nos  hace  ahondar  y  purificar  nuestra  fe  y  quedarnos  con  lo  más 
auténtico  y  esencial. 

La  creciente  interrelación  entre  las  culturas  en  la  sociedad  actual  y 
a  través  de  los  medios  de  comunicación  hace  que  el  tema  del  pluralismo 
religioso  esté  presente  en  la  conciencia  cotidiana  de  los  hombres  y  las  mujeres 
de  hoy.  También  en  nuestra  sociedad  colombiana,  pues,  aunque  prevalece 
como  ambiente  cultural  la  religión  católica,  nos  encontramos  continuamente 
con  hombres  y  mujeres  que  profesan  otra  fe  y  otras  creencias,  sean  también 
cristianas,  sea  de  otras  religiones  tradicionales,  personas  ateas  o  agnósticas,  o 
sencillamente  indiferentes  al  tema. 
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El  vertiginoso  crecimiento  de  intercambios  de  todo  género  entre  los 
miembros  de  nuestra  "aldea  global"  ha  provocado  que  cada  vez  sea  más 
ineludible  para  los  cristianos  preguntarse  en  serio  sobre  el  valor  y  sentido  de 
las  múltiples  formas  de  creencias  y  de  prácticas  religiosas  de  la  humanidad. 

Durante  muchos  siglos  la  Iglesia  permaneció  con  una  postura  rígida  y 
bastante  cerrada  ante  las  demás  religiones;  todos  conocemos  el  antiguo  axioma 
que  decía:  "Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación",  que,  desde  S.  Cipriano,  se 
extendió  a  todas  las  conciencias,  y  se  interpretó  de  diferentes  maneras. 

El  Concilio  Vaticano  II  mostró  una  apertura  y  reconocimiento  de  todo 
lo  positivo  y  valioso  que  tienen  las  otras  religiones  en  el  mundo.  Nos  habló 
de  la  acción  del  Espíritu  Santo  fuera  de  la  Iglesia  institucional:  el  mensaje  de 
esperanza  que  nos  trajo  Cristo 

Vale  no  solamente  para  los  cristianos,  sino  también  para  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad,  en  cuyo  corazón  obra  la  gracia  de  modo  invisible. 
Cristo  murió  por  todos  y  la  vocación  suprema  del  hombre  en  realidad 
es  una  sola,  es  decir,  la  divina.  En  consecuencia  debemos  creer  que  el 
Espíritu  Santo  ofrece  a  todos  la  posibilidad  de  que,  en  forma  de  sólo  Dios 
conocida,  se  asocien  a  este  misterio  pascual  (GS  22) 

Esta  nueva  situación  ha  provocado  muchas  preguntas  en  los  cristianos, 
en  su  deber  de  ser  misioneros  de  la  Buena  Nueva,  en  su  manera  de  situarse 
frente  a  las  otras  culturas  y  religiones.  Ha  provocado  relativismos,  confusión, 
sincretismo,  eclecticismo,  como  diría  en  su  tiempo  el  cardenal  Ratzinger 

El  perenne  anuncio  misionero  de  la  Iglesia  es  puesto  hoy  en  peligro  por 
teorías  de  dpo  relativistas,  que  tratan  de  justificar  el  pluralismo  religioso, 
no  sólo  de  facto,  sino  también  de  iure  (o  de  principio)'. 

Y  nos  preguntamos  con  Juan  Pablo  II  si  todavía  es  válida  la  misión 
de  los  cristianos  entre  los  seguidores  de  otras  religiones,  si  basta  el  diálogo 
interreligioso,  si  el  respeto  de  la  conciencia  y  de  la  libertad  excluye  toda 
propuesta  de  conversión  a  Cristo,  si  todas  las  religiones  valen  lo  mismo  para  la 
salvación  (cf  Rmi  4).  En  definitiva  es  la  pregunta  por  la  novedad  de  Jesucristo 
con  respecto  a  otras  religiones.  ¿Qué  podemos  ofrecer  los  cristianos  a  nuestro 
mundo  plural?  ¿Con  qué  riqueza  contamos  para  compartir  con  otros?  ¿La 


1     CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE.  Señor  Jesús.  Sobre  la  imiádad  j 
universalidad  salvífica  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia.  Bogotá:  Paulinas,  2000.  No.  4. 
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revelación  de  Dios  en  Cristo  tiene  un  carácter  definitivo  y  universal?  Según 
Peücísimo  Martínez",  en  torno  a  estas  cuestiones  giran  probablemente  los 
problemas  más  severos  de  la  teología  hoy. 

En  esta  ponencia  no  podemos  responder  a  todas  estas  preguntas, 
porque  sería  imposible  por  el  poco  tiempo  con  que  contamos,  pero  sí  nos 
podemos  preguntar,  cómo  la  Vida  Religiosa  en  Colombia  puede  contribuir  al 
proceso  de  apertura  a  otras  culturas  y  creencias,  cuál  puede  ser  nuestro  aporte 
a  este  gran  desafío  de  la  Iglesia  hoy:  dialogar  con  otras  religiones,  entablar 
una  comunicación  de  aprendizaje  mutuo.  ¿Cómo  colaboramos  con  este  gran 
deseo  que  tiene  la  Iglesia  del  siglo  XXI  por  abrirse  y  dialogar  con  hombres 
y  mujeres  de  otras  creencias,  de  otra  manera  de  pensar  y  de  ver  la  realidad? 
¿Cómo  nos  unimos  a  otros  hombres  y  mujeres  "distintos"  a  nosotros  para 
humanizar  nuestro  mundo,  que,  en  definitiva,  es  la  voluntad  de  Dios,  que 
hagamos  un  mundo  más  conforme  a  su  plan  primigenio,  más  a  su  imagen  y 
semejanza? 

Traigo  a  colación  unas  palabras  üuminadoras  de  Pablo  VI  en  su  encíclica 
Ecclesiam  suam  No.  98: 

Hablando  en  general  acerca  de  esta  actitud  de  interlocutora  que  la  Iglesia 
debe  adoptar  con  renovado  fervor,  queremos  sencillamente  indicar  que 
ella  debe  estar  dispuesta  a  sostener  el  diálogo  con  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad  dentro  y  fuera  de  su  propio  ámbito  (ES  97).  Nadie 
es  extraño  a  su  corazón.  Nadie  es  indiferente  a  su  ministerio.  Nadie  es 
enemigo,  si  no  es  que  él  mismo  quiere  serlo  (ES  98). 

Tratemos  de  responder  estas  preguntas  mirando  y  aproximándonos  a  la 
Palabra  de  Dios,  que  es  fuente  de  vida  y,  como  una  antorcha,  ilumina  nuestro 
camino. 

1.   Aproximación  al  texto  de  la  Sirofenicia  (en  Mt  15,  21-  28  y  en  Me 
7,  24-30) 

Primero  leamos  detenidamente  el  texto  de  la  Sirofenicia  en  los  dos 
evangelistas:  Marcos  y  Mateo^. 


2  MARTÍNEZ,  Felicísimo.  Cristianismo.  En:  TAMAYO,  Juan  José  (ed.).  Nuevo  diccionario  de  teología.  Madrid: 
Trotta,  2005,  p.220. 

3  Los  he  tomado  de      biblia  del  Peregrino,  de  Alonso  Shockel. 
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Para  aproximarnos  al  texto,  vamos  a  seguir  un  derrotero,  unas  preguntas, 
que  nos  van  a  ajoidar  a  comprenderlo  y  a  actualizarlo  en  nuestro  contexto: 

a.  ¿Cuál  es  el  contexto  literario  del  texto? 

b.  ¿Cuál  es  el  contexto  cultural,  social-  religioso  del  texto? 

c.  ¿Qué  nos  revela  el  comportamiento  de  Jesús  en  el  texto  con  respecto 
al  diálogo  interreligioso? 

d.  ¿Qué  nos  revela  la  mujer  con  respecto  al  mismo  tema? 

Tratemos  de  dar  respuestas  observando  el  texto: 

a.  Contexto  literario 

Los  dos  evangelistas  colocan  este  texto  después  de  la  discusión  de 
Jesús  con  los  fariseos  sobre  lo  puro  y  lo  impuro  (ver  Mt  15,  1-20  y  Me  7, 
1-12).  Jesús  se  indigna  con  ellos  porque  llaman  puros  a  los  que  cumplen  ritos 
externos,  sin  fijarse  cómo  tienen  el  corazón  de  sucio  o  de  podrido.  Los  llama 
hipócritas  porque  su  fe  es  de  labios  para  fuera,  pero  el  corazón  anda  en  las 
antípodas  de  Dios  y  de  sus  caminos:  "Este  pueblo  me  honra  con  los  labios, 
pero  su  corazón  está  lejos  de  mí"  (Me  7,  6).  Según  Orígenes,  Jesús  ha  dejado 
la  región  de  Genesaret  para  huir  de  los  fariseos  a  los  que  sus  palabras  han 
escandalizado^.  Por  eso,  seguramente,  busca  pasar  inadvertido,  para  descansar 
un  poco  de  las  críticas  y  de  las  conspiraciones  de  los  fariseos. 

b.  Contexto  cultural,  socio-  religioso  del  texto 

Israel  se  sabe  y  se  siente  el  pueblo  elegido  por  Dios.  Durante  la  historia 
Yahveh  les  hizo  ver  a  través  de  los  profetas  que  esa  elección  no  era  porque 
fueran  el  mejor  pueblo  ni  el  más  numeroso,  sino  por  el  amor  y  la  gratuidad 
de  Dios,  y  para  la  misión  concreta  de  llevar  esa  fe  a  otros  pueblos  y  naciones 
(cf  Dt  7,  7-9;  Is  49,  6).  Sin  embargo,  para  muchos  israelitas,  esa  elección  se 
traducía  en  orgullo  nacional,  en  mirar  a  los  otros  por  encima  del  hombro,  en 
despreciar  a  los  que  no  fueran  de  su  raza  y  religión. 

Fijándonos  en  el  texto,  hay  expresiones  muy  fuertes  que  nos  evocan 
esa  realidad.  Decir  "Tiro  y  Sidón"  es  referirse  a  las  dos  grandes  ciudades  de 
Siró  Fenicia  (país  al  noroeste  de  Palestina)  por  antonomasia  paganas,  que  la 
Biblia  recuerda  con  frecuencia.  Jesús  mismo,  cuando  se  queja  de  la  poca  fe  de 


4     cf.  AL(!)NSO,  Pablo  (s.j.).  1m  mujer  Sirofenicia  en  la  ¡nterpretación  patrística.  En:  Estudios  Eclesiásticos. 
Comillas,  Madrid.  Vol  80,  No  314  (julio- sepdembre  2005);  p.  462. 


I  Ina.  Mamlalcna  GONZÁLEZ  SANTÍ  )S.  líM.V.D. 


SUS  conciudadanos,  las  nombra:  "Si  en  Tiro  y  en  Sidón,  se  hubieran  hecho  los 
milagros  que  en  ti...  hace  tiempo  se  habrían  convertido..."  (cf.  Mt  11,  21). 
Jesús  las  pone  como  el  extremo  del  paganismo,  si  estas  ciudades,  que  son  tan 
malas  y  perversas,  hubieran  recibido  mi  acción  y  mis  signos,  habrían  creído. 

En  Is  23,  16,  nos  queda  un  testimonio  de  esta  realidad:  "Al  cabo  de 
setenta  años  aplicarán  a  Tiro  la  copla  de  la  ramera:  Toma  la  cítara,  recorre  la 
ciudad,  ramera  olvidada,  acompaña  con  tiento;  canta  muchas  coplas  a  ver  si 
se  acuerdan  de  ti" 

Otra  expresión  muy  fuerte  es  cuando  Mateo  se  refiere  a  la  mujer 
como  "cananea".  Es  un  arcaísmo  de  inspiración  bíblica  que  recuerda  el 
antagonismo  entre  Israel  y  sus  vecinos  paganos.  En  Dt  7,  1-2  lo  vemos  con 
claridad:  "Cuando  el  Señor  tu  Dios  entregue  en  tu  poder  a  esos  siete  pueblos 
más  numerosos  y  fuertes:  hititas,  guirgasitas,  amorreos,  cananeos,  fereceos, 
heveos  y  jebuseos,  no  pactarás  con  ellos  ni  les  tendrás  piedad". 

Este  término  anacrónico  la  sitúa  en  el  grupo  de  las  mujeres  cananeas, 
asociadas  en  la  tradición  bíblica  con  la  prostitución  y  otras  transgresiones 
sexuales.  S.  Mateo  la  presenta  como  una  mujer  de  fama  dudosa,  con  un 
comportamiento  provocativo,  sigue  al  grupo  de  Jesús  a  los  gritos  y  se  dirige 
a  Jesús  en  público^. 

La  expresión  "perritos",  en  boca  de  Jesús  refleja  la  cultura  israelita.  Los 
judíos  solían  llamar  perros  a  los  gentiles  por  su  idolatría  y  por  la  corrupción 
de  sus  costumbres^.  Los  judíos  no  podían  comer  con  los  paganos  para  no 
contaminarse^.  Se  solía  decir  que  el  que  come  con  un  idólatra  se  asemeja  al 
que  come  con  un  perro^.  ¡Qué  ironías  tiene  la  vida!  Unos  siglos  más  tarde,  les 
tocó  a  los  judíos  sentir  lo  que  significaba  ser  comparados  con  los  perros.  En 
los  establecimientos  públicos  de  Alemania,  a  mediados  del  siglo  XX  aparecían 
avisos  que  decían:  "Prohibida  la  entrada  a  perros  y  a  judíos".  Definitivamente 
la  regla  de  oro  de  la  humanidad  es  tratar  a  los  otros  como  nosotros  mismos 
queremos  ser  tratados. 


5  cf.  LEVORATTI,  Armando  ].   y  otros.  Comentario  BihUco  luitinoamericam.  Nuevo  Testamento.  Estella 
(Navarra):  Verbo  Divino,  2003.  p.  351. 

6  Ibid. 

7  SCHOKEL,  Lilis  Alonso,  hiblia  del peregrino.  Tomo  III.  Estella  (Navarra):  Verbo  Divino,  1997. 
P.  70. 

8  ALEIXANDRE,  Dolores.  Jw/zj  y  la  mujer  Sirofeniría.  Una  historia  desde  la frontera.  En:  Conciüurn. 
EsteUa  (Navarra)  España.  No  280  (abril  1999);  p.  294. 


Ilcniiciiciitica  <lc  la  Sir«rciiicin  n  In  lux  del  ilitiloti;»  iii(i'rrclÍKÍos<> 


c.  ¿Qué  nos  revela  el  comportamiento  de  Jesús  en  el  texto 
con  respecto  al  diálogo  interreligioso? 

La  mayoría  de  los  autores  percibe  una  falta  de  respeto  en  el  uso  del  término 
"perritos"  por  parte  de  Jesús''.  Algunos  incluso  hablan  de  inhumanidad'".  Es 
verdad  que  el  diminutivo  aminora  la  carga  despectiva,  pero  no  deja  de  ser 
desconcertante  la  respuesta  de  Jesús.  Algunos  Padres  de  la  Iglesia,  salen  en  su 
defensa,  pues  es  extraño  que  un  hombre  tan  manso  y  tan  bondadoso,  como 
aparece  en  los  Evangelios,  pudiera  responder  así. 

Dice  San  Juan  Crisóstomo:  "El  retraso  (de  Jesús)  nos  ajaida  a  admirar 
la  inefable  misericordia  del  Señor  y  la  sobreabundante  fe  de  ella"".  San 
Agustín  nos  comenta:  "Cristo  sólo  pretendía,  incluso  a  través  de  la  falta  de 
respeto,  subrayar  la  humildad  de  la  mujer,  acrecentar  su  deseo  y  ejercitar  su 
perseverancia,  como  una  manera  de  estimular  su  oración  y  profundizar  su  fe. 
Su  humildad  será  recompensada"'-^. 

Severiano  de  Gabala  (+431)  aporta:  "El  insulto  del  Señor  no  quiere 
ofenderla,  sino  mostrar  (más  tarde)  el  afecto  que  él  le  tiene.  Ella  es  imagen  de 
la  Iglesia  que,  soportando  las  pruebas,  no  niega  al  Señor"'^. 

Pareciera  que  en  Jesús  se  dio  una  transformación  interior,  un  cambio 
de  mentalidad,  una  apertura  que  se  la  provocó  la  actitud  y  las  palabras  de 
aquella  mujer  extranjera  y  pagana.  En  Mateo  se  le  ve  una  progresión  en  su 
reacción.  Primero  se  queda  callado,  después  apela  a  su  misión  de  dedicarse  a 
las  ovejas  perdidas  de  Israel,  y  por  fin,  sin  mucho  protocolo  le  dice  que  no 
está  bien  quitar  el  pan  de  los  hijos  y  echárselo  a  los  perritos.  Es  como  si  por 
etapas,  Jesús  se  estuviera  reafirmando  en  su  cultura,  en  su  manera  de  percibir 
su  misión.  Es  la  reacción  de  esa  humilde  mujer  la  que  le  hace  dar  un  salto 
cualitativo  hacia  donde  el  Espíritu  lo  quería  empujar. 

Aquí  Jesús  está  siendo  prototipo  y  referencia  para  el  diálogo  interreligioso 
hoy,  pues  se  acerca  al  otro  con  un  corazón  dócil  y  capacitado  para  aprender 
de  los  otros.  Una  dificultad  para  este  diálogo  es  la  pregunta  por  la  firmeza  de 


9  cf.  P.  Alonso,  op.  cit  p.  481. 

10  Ibid.  p.  474:  Basilio  de  Seleucia  (+  468):  "luJ  mujer  m  se  deja  intimidar  por  la  inhumanidad  que  muestra 
Cristo". 

11  cf.Ibid.  p.  469. 

12  cf.  Ibid.p.  473. 

13  Cf.  Ibid.  p.  471. 
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la  propia  fe.  ¿Ha  de  mantener  cada  interlocutor  la  integridad  de  su  fe,  o  tendrá 
que  renunciar  a  ella  en  pro  de  una  apertura  al  otro? 

José  Ignacio  Gonzále2  Faus'^  piensa  que  en  un  verdadero  diálogo  no  se 
puede,  ni  siquiera  como  concesión  ética  y  para  facilitar  el  acercamiento,  hacer 
decir  al  otro  lo  que  no  quiere  decir;  tampoco  puede  uno  falsearse  a  sí  mismo 
para  facilitar  el  diálogo,  porque  entonces  no  habría  tal  diálogo.  Pero  sí  que 
debe  purificarse  al  máximo,  porque  las  impurezas  obstaculizan  el  encuentro 
mucho  más  que  las  diferencias.  El  diálogo  implica  aceptar  la  identidad  del 
otro  y  purificar  la  propia. 

Hans  Küng'''  se  pregunta  si  el  mantener  la  firmeza  en  la  fe  por  parte 
de  cada  interlocutor  es  un  obstáculo  para  el  diálogo,  pues  podría  parecer 
que  el  mantener  íntegra  la  propia  identidad  religiosa  bloqueara  todo  diálogo 
y  apertura  al  otro.  Cuando  se  cree  en  Cristo  como  el  camino,  la  verdad  y  la 
vida,  ¿resulta  posible  aceptar  que  existan  otros  caminos,  verdades  y  vidas?  ¿La 
Torá?  ¿El  Corán?  ¿El  óctuple  sendero  de  Buda?  ¿Es  posible  compaginar,  en  el 
diálogo  interreligioso,  apertura  y  verdad,  pluralismo  e  identidad,  disposición 
para  el  diálogo  y  firmeza? 

Veamos  el  camino  que  Hans  Küng  propone  para  estar  abiertos  a 
otras  tradiciones  religiosas  manteniendo  la  propia  identidad,  alejándonos  de 
cualquier  indiferentismo,  irenismo,  relativismo  y  sincretismo:  a)  No  fomentar 
un  indiferentismo  que  todo  lo  equipara,  pero  sí  una  mayor  indiferencia  frente 
a  las  pretendidas  ortodoxias  que  se  constituyen  a  sí  mismas  en  medida  de 
la  salvación  y  la  ruina  del  hombre,  imponiendo  su  verdad  con  métodos  de 
violencia  y  coacción;  b)  no  impulsar  un  relativismo  que  rechaza  todo  absoluto, 
pero  sí  una  relatividad  frente  a  todas  las  absolutizaciones  humanas  que  impiden 
una  fructífera  coexistencia  entre  las  diversas  religiones,  y  también  una 
racionalidad  que  permita  contemplar  a  cada  religión  en  su  propio  contexto 
referencial;  c)  no  admitir  un  sincretismo  en  que  se  funda  y  amalgame  lo  posible 
y  lo  imposible,  pero  sí  una  voluntad  de  síntesis  y  de  progresiva  maduración 
frente  a  todos  los  antagonismos  y  contradicciones  confesionales  y  religiosas, 
que  tantas  lágrimas  y  sangre  han  costado,  a  fin  de  que,  en  vez  de  la  guerra, 
reine  la  paz  entre  las  religiones. 


1 4  GON  Z  ALEZ  FAUS,  José  Ignacio  y  otros.  Religiones  de  la  Tierra  y  Sacralidad  del  Pobre.  Aportación 
al  Diálogo  Interreligioso.  Santander:  Sal  Terrae,  1997.  (Colección  Presencia  Teológica,  No.90).  p. 
116-121. 

15  KÜNG,  Hans.  Proyecto  de  una  ética  mundial  4"  ed.  Madrid:  Trotta,  1998.  P.  123-  124. 
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Nos  parece  rica  e  interesante  la  propuesta  de  Hans  Küng,  pues  es 
un  camino  que  libera  de  la  rigidez  doctrinal  y  permite  una  firmeza  en  lo 
fundamental  de  la  fe  y  una  flexibilidad  para  acoger  y  aprender  de  los  otros, 
redundando  en  la  profundización  y  enriquecimiento  de  la  propia  experiencia. 
Debemos  acercarnos  al  diálogo  interreligioso  con  la  convicción  profunda  y 
firme  de  nuestra  fe  en  Jesús  como  Hijo  de  Dios,  y  abiertos  a  aprender  y  a 
purificar  lo  que  sea  necesario. 

Jesús,  en  este  pasaje  de  la  Sirofenicia,  nos  deja  testimonio  de  cómo  su 
actitud  abierta  al  diálogo,  enriqueció  la  comprensión  de  su  misión,  haciéndola, 
más  universal  y  humanizadora. 

d.  ¿Qué  nos  revela  la  mujer  con  respecto  al  mismo  tema? 

Podríamos  decir,  con  Dolores  Aleixandre,  que  "ella  le  desafió  a  Jesús  a 
cruzar  la  frontera""'  o,  como  diría  el  padre  Pablo  Alonso,  "la  mujer  Sirofenicia 
se  atrevió  a  responderle  y  a  descentrarle'" ''. 

Hay  un  hermoso  relato  de  esta  misma  autora  sobre  este  texto  bíblico,  al 
que  le  aplica  una  hermenéutica  de  imaginación  creativa,  recreando  una  trama 
narrativa  desde  el  punto  de  vista  de  las  protagonistas  femeninas.  El  relato  lo 
cuenta  Eunice,  que  significa  "buena  victoria",  que  sería  la  hija  de  esta  mujer 
Sirofenicia  que  se  encuentra  con  Jesús.  En  medio  de  la  historia,  algún  día  ella 
le  comenta  a  su  esposo  judío  toda  la  verdad  de  cómo  Jesús  la  curó  y  lo  que 
su  madre  le  contaba: 

"El  estaba  en  una  casa  de  las  afueras  de  Tiro  y,  al  parecer,  intentaba  pasar 
inadvertido.  Dudé  mucho  antes  de  franquear  el  umbral  de  la  puerta,  porque 
temía  molestarle  y  que  eso  jugara  en  contra  mía,  pero  tú  estabas  enferma, 
hija,  y  eso  me  daba  fuerza  para  atreverme  a  vencer  cualquier  barrera.  Me 
eché  a  sus  pies  instinüvamente,  procurando  no  rozarle,  consciente  del 
rechazo  que  los  judíos  sienten  por  nosotros,  y  le  dije  entre  sollozos:  -  Mi 
hijita  tiene  un  demonio,  te  suplico  que  lo  expulses  de  ella. . .  No  me  atrevía 
a  levantar  los  ojos  hacia  él  cuando  le  oí  decirme  lo  que  en  el  fondo  estaba 
temiendo:  que  el  pan  es  para  los  hijos  y  que  son  ellos  los  que  tienen  que 
saciarse  primero,  antes  de  echárselo  a  los  perritos.  Pensé  con  desesperación 
que  mis  palabras  se  habían  estrellado  contra  el  muro  infranqueable  que  se 
erigía  entre  aquel  judío  y  yo,  pero  ni  siquiera  aquello  me  hería  ni  humillaba, 
porque  el  recuerdo  de  tu  dolor  se  imponía  a  cualquier  otro  sentimiento. 


16  ALÍÍIXANDRP.,  Dolores.  Op.  cit.  p.  297. 

17  P.  ALONSO.  Op.  cit.  p.  483. 
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Me  enderece  lentamente  y  me  dispuse  a  luchar  con  él,  a  ablandar  su  dureza 
y  a  derretir  acjuel  muro  a  fuerza  de  lágrimas.  Pero  cuando  mis  ojos  se 
cruzaron  con  los  suyos  me  di  cuenta,  como  un  relámpago,  de  cjuc  el  tono 
con  que  había  nombrado  a  los  'perritos'  revelaba  que  en  aquel  muro  había 
brechas.  V  fue  tu  rostro,  hija  mía,  el  que  me  empujó  a  colarme  por  una 
de  ellas. 

Le  di  la  vaielta  a  su  argumento:  ¿Necesariamente  tiene  que  ser  un  antes  y 
un  después?  ¿Por  qué  no  pueden  ser  atendidos  a  la  vez  niños  y  perrillos?  Y 
mientras  se  lo  decía,  tuve  la  extraña  impresión  de  que  tú  habías  comenzado 
a  importarle  más  de  lo  que  podías  importarme  a  mí,  y  que  una  corriente 
de  compasión  iba  de  él  hacia  ü,  derribando  a  su  paso  toda  barrera,  todo 
obstáculo,  toda  defensa.  Nunca  conseguiré  explicarte  qué  es  lo  que  en 
él  me  invitaba  a  hablarle  de  igual  a  igual,  ni  en  qué  consistía  aquel  poder 
misterioso  que  emanaba  de  su  persona  y  que  me  hacía  experimentar  la 
libertad  de  no  estar  atada  a  ninguna  jerarquía  racial  o  religiosa,  ni  a  norma 
alguna  de  pureza  o  legalidad.  Era  como  si  los  dos  estuviéramos  ya  sentados 
en  torno  a  aquella  mesa  acerca  de  la  cual  discutíamos  y,  mientras  el  pan  se 
repartía  entre  niños  y  perrillos,  saltaban  por  el  aire  las  líneas  divisorias  que 
nos  separaban,  como  un  comienzo  de  absoluta  novedad. 

Anda,  vete,  -  me  dijo-  como  si  tuviera  prisa  de  que  llegara  pronto  a 
abrazarte.  —  Por  eso  que  has  dicho,  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija. 

Volví  a  casa  corriendo  y  te  encontré  tendida  en  la  cama,  con  el  sosiego  de 
quien  descansa  después  de  haber  ganado  una  batalla.  Y  por  eso  comencé 
a  llamarte  Eunice,  para  que  tu  nombre  fuera  para  siempre  memoria  de  la 
victoria  que,  entre  las  dos,  habíamos  conseguido""*. 

En  definitiva,  podemos  decir  que  la  mujer  a^oidó  a  Jesús  a  purificar  su  fe 
y  su  misión,  a  comprenderla  de  una  manera  más  amplia.  El  Espíritu  Santo,  a 
través  de  ios  distintos,  de  los  diferentes,  nos  ayuda  a  los  cristianos  a  conocer 
más  y  más  el  corazón  de  Dios. 

2.  Mensaje  de  la  Sirofenicia  para  la  Vida  Religiosa  hoy  y 
para  la  Iglesia 

Resumamos  en  cuatro  apartes  algunos  de  los  aportes  que  este  pasaje  de  la 
Sirofenicia  nos  trae  a  la  Vida  Religiosa  y  a  la  Iglesia  hoy 


18  ALEIXANDRE,  Dolores.  Op.  cit.  p.  295-296. 
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a.  Interpelación.  Este  texto  nos  sacude,  pues  en  muchas  de  nuestras 
comunidades  se  ha  vivido  la  discriminación  racial,  cultural,  social, 
o  moral  y,  no  hace  mucho  tiempo,  considerábamos  a  cierto  tipo  de 
personas  indignas  de  llevar  nuestro  hábito  o  de  pertenecer  a  nuestra 
familia  religiosa.  Lógicamente  no  los  llamábamos  "perros",  pero  sí  les 
cerrábamos  las  puertas  de  nuestras  comunidades,  o  de  nuestras  obras. 
Todos  conocemos  historias  de  fundadores  que  pertenecieron  antes 
a  alguna  comunidad  religiosa,  y  tuvieron  que  salir,  porque  en  ésta  se 
negaba  la  entrada  a  personas  de  color.  Después  fueron  promotores  de 
comunidades  muy  cercanas  a  nosotros  en  las  que  acogen  a  toda  raza 
y  condición  social. 

Creo  que  en  la  Iglesia  hemos  de  pedir  perdón  por  las  veces  que  en 
el  seno  de  nuestras  comunidades,  o  movimientos  laicales  hemos 
discriminado  personas  de  más  allá  de  nuestra  frontera.  Aquellas  parejas 
irregulares  que  no  hemos  acogido  en  nuestras  reuniones,  esos  rostros 
de  homosexuales  a  los  que  hemos  cerrado  la  puerta,  etc,  etc.. 

b.  Llamados  a  ser  promotores  del  diálogo  interreligioso.  La 

Iglesia,  a  partir  del  Vaticano  II  levanta  el  clamor  de  que  los  cristianos 
entablemos  un  diálogo  con  los  hombres  y  mujeres  de  otras  culturas,  de 
otras  religiones  y  creencias.  Dicen  los  obispos  del  Consejo  Pontificio 
para  el  diálogo:  "Dios,  en  un  diálogo  que  dura  a  lo  largo  de  los  siglos, 
ha  ofrecido  y  sigue  ofreciendo  la  salvación  a  la  humanidad.  Para  ser 
fiel  a  la  iniciativa  divina,  la  Iglesia  debe  entrar  en  diálogo  de  salvación 
con  todos"  (DA  38) 

Esta  nueva  sensibilidad  a  la  comunicación  con  otras  culturas  y 
religiones  ha  sido,  un  tema  muy  apoyado  por  los  papas  contemporáneos. 
Benedicto  XVI  hace  unos  meses  nos  decía:  "Pienso  que  la  Iglesia 
debería  también  hoy  abrir  un  patio  de  los  gentiles".  Era  el  patio  del 
templo  de  Jerusalén  para  los  no  judíos.  Lo  ha  tomado  como  símbolo 
del  diálogo  con  los  que  están  alejados  de  la  religión,  para  hacer  suscitar 
en  ellos  la  búsqueda  de  Dios. 

Pienso  que  la  Iglesia  debería  también  hoy  abrir  una  especie  de  "patio  de 
los  gentiles",  donde  los  hombres  puedan  de  alguna  manera  encadenarse  a 
Dios,  sin  conocerlo  y  antes  que  hayan  encontrado  el  acceso  a  su  misterio,  a 
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cuyo  servicio  está  la  vida  interna  de  la  Iglesia.  Al  diálogo  con  las  religiones 
debe  hoy  agregarse  sobre  todo  el  diálogo  con  aquéllos  para  quienes  la 
religión  es  una  cosa  extraña,  para  quienes  Dios  es  desconocido  y  que, 
sin  embargo,  no  querrían  permanecer  simplemente  sin  Dios,  sino  estar 
cercanos  a  l  ü,  al  menos  como  Desconocido'  '. 

El  Documento  de  Aparecida  nos  exhorta  a  trabajar  con  entusiasmo  por 
el  diálogo  interreligioso: 

Aún  cuando  el  subjetivismo  y  la  identidad  poco  definida  en  ciertas 
propuestas  dificulten  los  contactos,  eso  no  nos  permite  abandonar  el 
compromiso  y  la  gracia  del  diálogo^".  En  lugar  de  desistir,  hay  que  invertir  en 
el  conocimiento  de  las  religiones,  en  el  discernimiento  teológico  -  pastoral 
y  en  la  formación  de  agentes  competentes  para  el  diálogo  interreligioso, 
atendiendo  a  las  diferentes  visiones  religiosas  presentes  en  las  culturas  de 
nuestro  continente.  El  diálogo  interreligioso  no  significa  que  se  deje  de 
anunciar  la  Buena  Nueva  de  Jesucristo  a  los  pueblos  no  cristianos,  con 
mansedumbre  y  respeto  por  sus  convicciones  reügiosas  (DA  238) 

El  diálogo  interreligioso,  además  de  su  carácter  teológico,  tiene  un  especial 
significado  en  la  construcción  de  la  nueva  humanidad:  abre  caminos 
inéditos  de  testimonio  cristiano,  promueve  la  libertad  y  dignidad  de  los 
pueblos,  estimula  la  colaboración  por  el  bien  común,  supera  la  violencia 
motivada  por  actimdes  religiosas  fundamentalistas,  educa  a  la  paz  y 
a  la  convivencia  ciudadana:  es  un  campo  de  bienaventuranzas  que  son 
asumidas  por  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  (DA  239) 

Existen  diferentes  formas  de  diálogo  interreligioso.  Puede  resultar 
útil  recordar  las  que  menciona  el  documento  Diálogo  y  misión  de  1984  del 
Secretariado  para  los  no  cristianos^'  en  los  numerales  28  al  35.  Cuatro  son  las 
formas  citadas,  sin  que  se  haya  tratado  de  establecer  un  orden  de  prioridad:  a) 
£/  diálogo  de  la  vida,  en  el  que  las  personas  se  esfuerzan  por  vivir  en  un  espíritu 
de  apertura  y  de  buena  vecindad,  compartiendo  sus  alegrías  y  penas,  sus 

19  PRAGA.  UN  "PATIO"  PARA  QUIEN  BUSCA  AL  DIOS  DESCONOCIDO.  En:  http:// 
chiesa.espresso.repubblica.it/articolo/1341494.(consultado  el  6  de  marzo  del  2010). 

20  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  EL  DIAlOGO  Y  CONGREGACIÓN  PARA  LA 
EVANGELIZACIÓN  DE  LOS  PUEBLOS.  Diálogo  y  Anuncio  (19  de  mayo  de  1991)  No. 
89.  En:  Actualidad  Catequética.  Madrid.  No.  159  ( julio-septiembre  de  1993);  p.  21-46. 

21  SECRETARIADO  PARA  OS  NÁO-CRISTÁOS.  A  igreja  e  as  outras  reügióes.  Diálogo  e 
Missáo  http://www.vatican.va/ roman_curia/pontifical_councils/interelg/documents/rc_ 
pc_interelg_doc_19840610_dialogo-missione_po.html  (consultado  el  29  de  mavo  del  2007). 
Véase  también  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  EL  DIALOGO  Y  CONGREGACIÓN 
PARA  LA  EVANGELIZACIÓN  DE  LOS  PUEBLOS.  Diálogo  y  Anuncio.  Op.  cit.  No. 
42. 


Ilonneiióiitica  «lo  In  Sir<>roiiioiii  ii  lii  lux  del  iliál»!^»  iiitiTrt-liinoMt 


problemas  y  preocupaciones  humanas;  b)  E¡  diálogo  de  las  obras,  en  el  que  los 
cristianos  y  las  restantes  personas  colaboran  con  vistas  al  desarrollo  integral 
y  la  libertad  de  la  gente;  c)  El  diálogo  de  los  intercambios  teológicos,  en  el  que  los 
expertos  buscan  profundizar  la  comprensión  de  sus  respectivas  herencias 
religiosas  y  apreciar  recíprocamente  sus  propios  valores  espirituales;  d)  El 
diálogo  de  la  experiencia  religiosa,  en  el  que  las  personas  enraizadas  en  sus  propias 
tradiciones  religiosas  comparten  sus  riquezas  espirituales,  por  ejemplo,  en  lo 
que  se  refiere  a  la  oración  y  la  contemplación,  la  fe  y  las  vías  de  la  búsqueda 
de  Dios  y  del  Absoluto. 

Los  religiosos  no  nos  podemos  desentender  de  este  compromiso;  a 
nosotros  nos  atañe  de  una  manera  más  radical  en  razón  de  nuestra  opción  por 
Cristo  y  por  el  Evangelio.  Es  un  camino  nuevo,  lleno  de  desafíos  y  cuestiones 
por  aprender  y  resolver,  pero  hemos  de  estar  listos  para  esta  tarea. 

No  sobra  hablar  aquí  de  la  necesidad  del  diálogo  "intrarreligioso". 
No  basta  preocuparnos  sólo  por  el  diálogo  con  los  de  "afuera",  más  allá  de 
nuestras  fronteras.  Es  vital  que  entablemos  diálogos  sanos  y  pacíficos  con  los 
de  "dentro".  Los  de  dentro  de  la  Iglesia  que  no  piensan  como  nosotros.  Los 
de  dentro  de  nuestra  comunidad  religiosa  que  por  la  edad,  las  circunstancias 
o  la  mentalidad  no  comparten  nuestra  visión  teológica,  o  nuestros  proyectos 
pastorales,  y  han  evolucionado  con  imaginarios  distintos  a  los  nuestros.  A 
veces  los  abismos  generacionales  nos  separan  profundamente  dentro  de  la 
misma  casa.  Y  no  siempre  son  los  mayores  los  que  se  han  quedado  estancados 
en  el  tiempo,  en  algunos  casos  son  los  más  jóvenes  los  que  defienden  posmras 
cerradas  e  integristas.  El  diálogo  es  el  camino  para  llegar  juntos  a  la  verdad. 

c.  Como  religiosos  estamos  llamados  a  humanizar  nuestro 
mundo. 


La  humanización  es  un  buen  criterio  de  autenticidad  de  las  religiones. 
Volviendo  al  texto  de  la  Sirofenicia,  lo  que  estaba  en  juego  era  la  vida  de  la 
niña.  El  diálogo  que  Jesús  sostiene  con  la  mujer,  fluye  y  confluye  en  la  vida,  en 
la  humanización  de  una  situación  donde  la  vida  está  en  riesgo.  Jesús  humaniza 
la  vida,  la  salva,  la  cura  de  todas  sus  amenazas. 
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En  este  sentido,  Hans  Küng^^  propuso  para  el  diálogo  entre  religiones  el 
criterio  de  lo  humano.  Porque  una  religión  será  aceptable  si  ayuda  a  la  realización 
de  las  personas  en  su  ser  auténtico.  Hay  unas  categorías  en  la  conciencia 
universal  que  son  denominador  común  de  lo  humano.  A  lo  verdaderamente 
humano  pertenecen  el  amor,  la  gratuidad,  el  agradecimiento,  la  acogida,  el 
arrepentimiento,  la  adoración. 

Puede  ser  interesante  recordar  el  diálogo  entre  el  teólogo  brasileño 
Leonardo  Boff  y  el  Dalai  Lama.  Así  nos  lo  narra  el  primero: 

En  el  intervalo  de  una  mesa  redonda  sobre  religión  y  paz  entre  los  pueblos, 
en  la  cual  participaba  el  Dalai  Lama  y  un  servidor,  maliciosamente,  mas 
también  con  interés  teológico,  le  pregunte  en  mi  inglés  defectuoso: 
"Santidad,  cuál  es  la  mejor  religión?" 

Esperaba  que  dijera:  "El  budismo  tibetano"  o  las  religiones  orientales, 
mucho  más  antiguas  que  el  cristianismo  ..." 

El  Dalai  Lama  hizo  una  pequeña  pausa,  sonrió,  me  miró  fijamente  a  los 
ojos,  lo  que  me  desconcertó  un  poco  porque  yo  sabía  la  malicia  contenida 
en  la  pregunta.  Y  afirmó:  "La  mejor  religión  es  la  que  te  aproxima  más  a 
Dios,  al  Infinito".  Es  aquella  que  te  hace  mejor". 
Para  salir  de  la  perplejidad  delante  de  tan  sabia  respuesta,  pregunté: 
"¿Qué  es  lo  que  me  hace  mejor?" 

El  respondió:  "Aquello  que  te  hace  más  compasivo,  más  sensible,  más 
desapegado,  más  amoroso,  más  humanitario,  más  responsable,  más 
ético. . ." 

La  religión  que  consiga  hacer  eso  de  ti  es  la  mejor  religión."  Callé, 
maravillado,  y  hasta  los  días  de  hoy  estoy  rumiando  su  respuesta  sabia  e 
irrefutable^^. 

Nuestra  Vida  Religiosa,  la  Iglesia  y  el  cristianismo  sólo  será  creíble 
cuando  humanicemos  nuestro  mundo,  cuando  pasemos  por  la  vida  haciendo 
el  bien,  como  nuestro  Maestro. 


22  KÜNG,  Hans  y  GEFFRÉ,  Claude.  Citados  por  TORRES  QUEIRUGA,  Andrés.  Diálogo  de 
las  religiones j  autocomprensión  cristiana.  Santander:  Sal  Terrae,  2005.  p.  63-  68.  Véase  también 
GEFFRE,  Claude.  Croire  et  interpréter.  courant  herméneutique  de  la  theologie.  París:  Ed.  Du  Cerf, 
2001. p.  107.  Citado  por  DUQUOC,  Christian.  El  único  Cristo,  ha  sinfonía  diferida.  Santander: 
Sal  Terrae,  2005,  p.  99.  KÜNG,  Hans.  Proyecto  de  una  ética  mundial  4^  ed.  Madrid:  Trotta,  1998. 
p.  112-  119;  este  autor  ve  un  progreso  de  humanización  en  las  distintas  religiones. 

23  Diálogo  entre  Leonardo  Boff  y  El  Dalai  Lama.  En:  htrp://joaquin0.blogspot. 
com/2009/1 0/1 12-dialogo-entre-leonard-boff-y-el.html.  Consultado  el  8  de  marzo  del 
2010 
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Jesús  manifestó  a  Dios  porque  vivió  y  realizó  de  modo  único  su 
humanidad.  Es  en  la  afirmación  de  lo  humano,  no  en  su  negación,  donde  se 
insinúa  su  misterio;  en  palabras  de  Leonardo  Boff:  "humano  así  como  Jesús 
sólo  puede  serlo  Dios  mismo"-'*.  Entonces  Dios  es  más  verdaderamente 
humano,  más  perfectamente  humano  que  cualquier  hombre.  Es  lo  que 
Schillebeeckx"^  ha  llamado  un  De»s  hunianissimus,  un  Dios  soberanamente 
humano. 

Jesús  es  Dios  en  su  sencilla  y  compartida  humanidad.  Su  vida  misma  es  la 
Buena  Nueva.  Por  su  estilo  humilde  sabemos  dónde  está  la  verdadera  grandeza 
de  Dios.  Por  su  cariño  al  pecador  arrepentido  conocemos  la  misericordia  del 
Padre.  En  su  compasión  por  todo  dolor,  en  su  alinearse  al  lado  de  los  pobres, 
en  su  defensa  de  los  maltratados,  marginados  y  oprimidos,  se  nos  abre  la 
actitud  definitiva  de  Dios  para  el  hombre.  Desde  su  aparición  entre  nosotros, 
cuando  alguien  se  siente  abrumado  o  inquieto  frente  al  misterio  sobrecogedor 
de  lo  divino,  tiene  delante  de  sí  una  vida  clara  y  fraternal  dónde  ir  leyendo 
con  humildad  y  confianza  la  respuesta  segura  y  definitiva.  Con  su  estilo  de 
vida,  Jesús  de  Nazaret  pone  ante  nuestros  ojos  el  modelo  preciso  de  lo  que 
es  una  existencia  humana  auténtica.  Espíritu  filial,  que  conjunta  sin  tensiones 
la  adoración  y  la  confianza  sin  límites.  Alegría  de  vivir,  que  no  escapa  a  las 
durezas  de  la  vida,  y  valentía,  que  no  se  crispa  jamás  en  el  odio.  Fraternidad 
como  estilo,  y  amor  como  norma  suprema.  Comunión  con  todos,  sin  caer  en 
trampa  alguna,  porque  desde  siempre  y  sin  vacilación  se  sitúa  abajo:  con  los 
pobres  y  los  marginados,  con  los  enfermos  y  desgraciados,  con  los  humildes 
y  ofendidos^''. 

Por  eso  nuestro  diálogo  interreligioso,  tendrá  que  estar  acompañado  de 
una  "diapraxis"^'';  el  término  diapraxis  lo  utiliza  González  Faus  para  referirse 
a  una  acción  conjunta  que  "atraviesa"  a  los  dos  agentes  del  diálogo  y  los 
pone  así  en  contacto.  La  praxis,  desde  un  significado  cristiano,  implica  el 
seguimiento  de  Jesús  y  la  centralidad  del  ágape  (Ef  4,  15).  Será  necesaria  esta 
dimensión  para  no  quedarnos  en  discusiones  doctrinales  ni  teológicas,  sino 
unirnos  todos  para  hacer  de  nuestro  mundo  un  recinto  de  paz  y  de  justicia. 


24  BOFF,  Leonardo,  jesús  Cristo  Libertador.  3'  ed.  Petrópolis:  Vozes  Ltda,  1972.  p.  193.  Véase  también 
TORRES  QUEIRUGA,  Andrés.  El  Dios  de  jesús  en  el  Nuevo  Contexto  de  las  ^ligiones.  Op.  cit.  p.  572. 

25  SCHILLEBEECKX,  Edward.  Citado  por  NOLAN,  Albert.  jesús  antes  del  cristianismo.  ¿Quién  es  este 
hombre?  5"  ed.  Quito:  Tierra  Nueva  y  Verbo  Divino,  2001.  p.  183. 

26  TORRES  QUEIRUGA,  Andrés.  Repensarla  Cristohgía.  Sondeos  Hada  un  Nuevo  Paradigma.  Navarra:  Verbo 
Divino,  1996.  P.  19-20. 

27  Cf.  GONZÁLEZ  FAUS,  José  Ignacio.  Religiones  de  la  tierra  y  universalidad  de  Cristo.  Del  diálogo  a 
la  diapraxis.  Santander:  Sal  Terrae,  1997.  P.  127. 
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¿Podemos  aportar  algo  las  religiones  para  hacer  más  humana  y  digna  la  vida 
de  tantas  víctimas  de  la  injusticia?  ¿Podemos  hacer  algo  la  Vida  Religiosa  para 
este  fin? 

Conclusiones 

Sólo  dos  palabras  para  concluir  el  tema.  Nos  hemos  acercado  a  la 
Palabra  de  Dios  para  encontrar  lu;^  sobre  uno  de  los  paradigmas  teológicos 
más  significativos  hoy:  el  diálogo  interreligioso.  Jesús,  en  su  Palabra,  nos  ha 
hablado,  nos  dice  que  crucemos  las  fronteras,  que  no  nos  acomodemos  en 
nuestros  contornos  ya  conocidos  y  dominados,  que  abramos  la  mentalidad, 
aunque  eso  suponga  una  metanoia,  una  conversión  en  nuestra  manera  de 
concebir  la  misión  y  nuestra  fe.  Muchos  buscan  a  Jesús,  tal  vez  de  una  manera 
anónima,  buscan  en  él  una  vida  más  humana,  más  digna,  con  más  sentido. 
Nosotros  podemos  ser  puentes  para  enlazar  sus  vidas  a  la  de  Aquel  en  quien 
hemos  puesto  nuestra  fe  y  confianza,  a  quien  hemos  entregado  toda  nuestra 
existencia. 

Tal  vez,  a  modo  de  líneas  de  acción,  podríamos  proponer  un  decálogo 
para  la  Vida  Religiosa  de  cara  al  diálogo  interreligioso: 

1.  Valorar  las  demás  religiones  como  destellos  de  la  Verdad,  como 
experiencias  donde  están  las  semillas  del  Verbo. 

2.  Interesarme  por  conocer  otras  religiones. 

3.  Promover  espacios  de  oración  con  personas  de  otras  creencias. 

4.  Respetar  a  los  otros  con  sus  diferencias. 

5.  Aprender  de  sus  aciertos. 

6.  Reconocer  los  errores  que  como  cristianos  hemos  cometido  en  la 
historia  de  la  evangelización. 

7.  Promover  la  acción  social  en  conjunto,  unirnos  para  hacer  el  bien  al 
prójimo. 

8.  Promover  en  las  diócesis  o  parroquias  un  departamento  de  diálogo 
interreligoso. 

9.  Formar  agentes  para  el  diálogo  interreligioso. 

1 0.  Anunciar  a  Jesús  con  alegría  y  humildad  a  todos  los  hombres  y  mujeres 
de  cualquier  cultura  y  credo. 


lirriiit'iióiitioa  ilo  la  Sirolciiifia  a  la  lux  <lcl  diiilo;^  iiitrrn-iisio.so 


BIBLIOGRAFÍA 

ALEIXANDRE,  Dolores.  Jesús j  la  mujer  Sirojeniáa.  Una  historia  desde  la frontera. 
En:  Concilium.  EsteUa  (Navarra)  España.  No  280  (abril  1999);  pp  291-  298. 

ALONSO,  Pablo  (s.j.).  L?  mujer  Sirojeniáa  en  la  interpretación  patrística.  En: 
Estudios  Eclesiásticos.  Comillas,  Madrid.  Vol  80,  No  314  (julio-  septiembre 
2005);  p.  445-  483. 

BROWN,  Raymon  y  otros.  Comentario  Bíblico  "S.  Jerónimo".  Tomo  III,  Nuevo 
Testamento.  Madrid:  Cristiandad,  1972.  638  p. 

CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE.  Señor  Jesús.  Sobre  la 
unicidad j  universalidad  salvífica  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia.  Bogotá:  Paulinas,  2000. 

CONFERENCIA  GENERAL  DEL  EPISCOPADO 

LATINOAMERICANO  Y  DEL  CARIBE.  Discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo 
para  que  nuestros  pueblos  en  El  tengan  vida.  2  ed.  Bogotá:  CELAM,  2007.  31 1  p. 

CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  EL  DIÁLOGO  Y  CONGREGACIÓN 
PARA  LA  EVANGELIZACIÓN  DE  LOS  PUEBLOS.  Diálogo  j  Anuncio 
(19  de  mayo  de  1991).  En:  Actualidad  Catequéüca.  Madrid.  No.  159  ( julio- 
sepdembre  de  1993);  p.  21-46. 

GONZALEZ  FAUS,  José  Ignacio  y  otros.  Religiones  de  la  Tierra  j  Sacralidad 
del  Pobre.  Aportación  al  Diálogo  Interreligioso.  Santander:  Sal  Terrae,  1997.  190  p. 
(Colección  Presencia  Teológica,  No.90. 

GONZÁLEZ  SANTOS,  Magdalena.  Por  caminos  que  sólo  Dios  sabe.  Dos  claves, 
teológica  y  pastoral,  para  animar  a  la  misión  en  un  contexto  de  pluralismo  religioso: 
Encarnación  kenótica  y  diálogo  interreligioso-  diapraxis.  Bogotá:  CELAM,  2007. 
142  p. 

KAPKIN,  David.  Mateo  1  (1-16).  El  Evangelio  del  Reino.  Medellín:  Luis  Amigó, 
2003.  630  p. 

KÜNG,  Hans.  Proyecto  de  una  ética  mundial  4^  ed.  Madrid:  Trotta,  1998.  174 
P- 


Viiiculum  /  239 


m 


Abril -Junio  2010 


I 


Hna.  Maplalcna  CON/.ÁI.i  ;/.  SANTOS,  I  .M.V.D. 


LEVORATTI,  Armando  J.  y  otros.  Comentario  Bíblico  iMtinoamericano.  Nuevo 
Testamento.  Estella  (Navarra):  Verbo  Divino,  2003.  1220  p. 

MARTÍNEZ,  Felicísimo.  Cristianismo.  En:  TAMAYO,  Juan  José  (ed.).  Nuevo 
diccionario  de  teología.  Madrid:  Trotta,  2005. 

TORRES  QUEIRUGA,  Andrés,  '^pensar  la  Cristología.  Sondeos  Hada  un  Nuevo 
Paradigma.  Navarra:  Verbo  Divino,  1996.  386  p. 

SCHOKE^L,  Luis  Alonso.  Biblia  del  peregrino.  Tomo  III.  EsteUa  (Navarra): 
Verbo  Divino,  1997.  670  p. 


Diálogo  entre  Leonardo  Boff  y  Dalai  Lama.  En:  http:/  /joaquinO.blogspot. 
com/2009/1 0/1 12-dialogo-entre-leonard-boff-y-el.html.  (Consultado  el  8 
de  marzo  del  2010) 

BENEDICTO  XVI.  "Pienso  que  la  Iglesia  debería  también  hoy  abrir  un 
patio  de  los  gentiles"  http://chiesa.espresso.repubblica.it/articolo/1341494 
(consultado  el  6  de  marzo  del  2010) 


FUENTES  ELECTRÓNICAS: 


La  Palabra  que 
tran.sforma  las  palabras. 
El  diálogo  de  Jesús  eoii 
la  mujer  Sírofeuieia 
interpela  a  las  Nuevas 
Generaciones  de  la  Vida 

Religiosa 

P.  Alejandro  SOLÓRZANO  URIBE,  Sch.P 


En  un  congreso  de  teología  de  la  Vida  Religiosa,  las  Nuevas  Generaciones 
(en  adelante  "NG")  están  llamadas  a  ocupar  un  lugar  de  primera 
importancia.  El  hecho  de  que  ellas  estén  centradas,  de  suyo,  en  los 
procesos  de  la  formación  inicial,  no  sólo  no  les  quita  el  protagonismo  que, 
por  ejemplo,  tienen  las  generaciones  mayores;  sino  que,  justamente  por  eso, 
tienen  una  voz  determinante  en  el  momento  de  repensar  los  nuevos  caminos 
de  transformación  de  la  Vida  Religiosa  y  consagrada. 

De  otra  parte,  la  formación  inicial  en  la  Vida  Religiosa,  que  está  llamada 
a  propiciar  armoniosamente  el  crecimiento  integral  de  las  personas  que  se 
consagran,  debe  darle  prioridad  a  la  Palabra  -  y  a  las  palabras  -,  para  responder 
con  fidelidad  a  los  desafíos  que  le  competen. 

Es  decir,  por  un  lado,  la  formación  inicial  es,  por  definición,  un  complejo 
itinerario  por  el  cual  las  personas  que  inician  su  seguimiento  de  Jesús  en  este 
estado  de  vida,  paulatinamente  se  van  dejando  re-estructurar  en  la  escuela 
del  discipulado  evangélico,  a  través  de  la  escucha  vitalizante  de  la  Palabra  del 
Maestro  que  resuena  de  múltiples  maneras  en  la  historia. 

Por  otro  lado,  la  formación  inicial  es  un  estimulante  proceso  humano 
y  social  en  el  que  los  jóvenes  religiosos  consolidan  su  identidad  personal  en 
clave  vocacional,  a  través  de  relaciones  comunicativas  en  las  que  aprenden 
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a  expresar  su  propia  palabra,  en  diálogo  abierto  con  la  realidad  en  la  que 
los  demás  tienen  también  una  palabra  propia  que  pide  ser  acogida  con 
sinceridad. 

En  este  doble  contexto  (religiosos  y  religiosas  que  en  este  congreso 
hemos  sido  convocados  a  pensar  juntos  los  caminos  de  la  Vida  Religiosa;  y  el 
cariño  por  hombres  y  mujeres  que  en  el  Pueblo  de  Dios  que  es  la  Iglesia,  han 
optado,  a  través  de  las  primeras  etapas  formativas,  por  el  seguimiento  radical 
de  Cristo  en  el  ámbito  espiritual  de  las  diversas  congregaciones  religiosas)  nos 
proponemos  en  esta  reflexión  establecer  un  diálogo  entre  la  realidad  de  las 
NG  y  la  fuerza  liberadora  del  Evangelio;  partiendo  del  texto  marcano  (Me  7, 
24-34)  en  el  que  Jesús  mismo  es  interpelado  por  una  mujer  Sirofenicia.  Todo 
esto  en  el  actual  contexto  colombiano  y  latinoamericano  de  la  CRC  y  de  la 
CLAR. 

LAS  NUEVAS  GENERACIONES  DE  LA  VIDA 
RELIGIOSA 

Llamamos  NG  a  los  hombres  y  mujeres  que  han  hecho  su  primera 
profesión  religiosa  y  que  están  en  un  proceso  de  formación,  caminando 
hacia  su  profesión  definitiva,  según  el  itinerario  carismático  de  sus  propias 
congregaciones. 

Así  las  cosas,  las  NG  responden  personal  y  comunitariamente  a  un 
doble  talante  que  debe  ser  integrado  tanto  por  los  jóvenes  y  las  jóvenes  que 
profesan  por  vez  primera  sus  votos  religiosos,  como  por  los  formadores 
y  las  formadoras  que  acompañan  su  camino,  para  evitar  reduccionismos  y 
contradicciones:  de  una  parte  son  ya  verdaderos  consagrados;  y  de  otra,  están 
aún  en  proceso  de  formación  inicial. 

Las  Nuevas  Generaciones:  seguimiento  radical  de  Jesucristo 

Las  NG  están  llamadas  a  vivir  con  plenitud  los  votos,  pues  el  hecho  de 
haber  optado,  al  final  del  noviciado,  por  la  Vida  Religiosa,  supone  una  vivencia 
real  de  la  misma,  que  busca  ser  cada  vez  más  plena.  El  carácter  temporal  de  los 
votos  emitidos  es,  dentro  del  aspecto  canónico,  una  prudencia  pedagógica  de 
la  Iglesia  para  respetar  los  diferentes  ritmos  de  crecimiento  y  discernimiento 
humano  y  espiritual.  Pero  no  significa  en  ningún  momento  mediocridad, 
tibieza  o  falta  de  confianza  en  la  capacidad  de  las  NG  para  seguir  a  Jesucristo 
a  través  de  los  denominados  consejos  evangélicos. 
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Por  lo  tanto,  los  jóvenes  de  nuestras  diversas  familias  religiosas  han 
acogido  con  disponibilidad  la  invitación  a  ser  expresión  y  signo  vivo  del 
seguimiento  pleno  y  radical  de  Jesucristo.  Misión  y  testimonio  exigentes 
estos,  que  el  noviciado  ha  debido  motivar  en  lo  profundo  del  corazón,  según 
la  acción  del  Espíritu  Santo  en  cada  uno. 

En  este  sentido,  es  necesario  valorar  la  calidad  de  la  Vida  Religiosa 
que  pueden  llegar  a  vivir  las  NG,  acogiendo  sus  dinamismos  más  profundos 
como  una  real  posibilidad  de  renovación  de  nuestras  congregaciones  e 
instimtos  religiosos.  Si  bien  es  posible  analizar  la  incorporación  de  jóvenes 
a  la  Vida  Religiosa  desde  un  punto  de  vista  sociológico,  también  es  cierto 
que  su  opción  por  el  seguimiento  de  Jesús  es  una  señal  evangélica  que  nos 
muestra  la  perenne  novedad  del  Espíritu. 

Si  los  jóvenes  religiosos  y  religiosas  se  toman  en  serio  la  vitalidad  de 
su  consagración,  con  una  honda  convicción  de  la  fuerza  renovadora  de  su 
vocación,  puede  surgir  una  tensión  que,  en  no  pocos  casos,  se  convierte  en 
motivo  de  desánimo  y  desesperanza.  Se  trata  de  la  dialéctica  entre  la  realidad 
dada  y  la  realidad  que  quiere  ser  transformada. 

Las  NG,  para  no  caer  en  infantilismos  ni  en  falsos  idealismos,  deben 
asumir  "la  realidad  dada";  es  decir,  la  realidad  que  se  encuentra  ya  dada  en 
la  historia  concreta  de  sus  congregaciones  religiosas  con  sus  luces  y  sus 
sombras.  Es  la  opormnidad  de  aprender  a  vivir  la  acogida  y  la  aceptación  con 
compasión  evangélica. 

Pero  una  mirada  misericordiosa  que  acoge  lo  dado  con  sabiduría 
evangélica  no  significa  renunciar  a  los  impulsos  que  nacen  de  lo  más  profundo 
del  corazón  como  una  invitación  a  transformar  la  realidad.  Así  pues,  si  los 
jóvenes  religiosos  y  religiosas  deben  aprender  a  amar  la  historia  y  el  presente 
de  sus  institutos  evitando  juicios  y  valoraciones  faciiistas  sobre  lo  realizado  y 
construido  por  las  generaciones  mayores,  también  deben  ser  fieles  a  sí  mismos 
(y  a  lo  que  Dios  suscita  en  ellos)  manifestando  con  sencillez  y  determinación 
una  manera  transformante  de  ver  la  realidad  (y  que  parta,  por  supuesto,  de  su 
propio  compromiso). 

Las  Nuevas  Generaciones:  el  don  de  la  formación 

El  primer  talante  (es  decir,  que  las  NG,  en  virtud  de  su  primera 
profesión,  sean  ya  -  de  hecho  -  auténticos  religiosos  y  religiosas  llamados  a 
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vivir  con  radicalidad  sus  votos,  y  a  ser  genuinos  testigos  de  Jesucristo  de  cara  a 
una  auténtica  renovación  de  sus  comunidades  respectivas)  debe  armonizarse 
con  un  segundo  talante:  estar  en  camino  hacia  su  profesión  definitiva  con 
la  debida  incorporación  plena,  desde  el  aspecto  jurídico  y  canónico,  a  su 
instituto  religioso. 

Este  camino  es  progresivo,  procesual  e  integral  y  supone,  por  tanto, 
una  acentuación  responsable  de  la  dinámica  formativa,  con  sus  compromisos 
correspondientes.  Es  el  tiempo  denominado  de  la  formación  inicial,  y  que 
cada  comunidad  organiza  y  estructura  de  acuerdo  a  su  carisma,  espiritualidad, 
misión  y  apostolado. 

El  compromiso  de  las  NG  con  la  formación  encuentra  en  la  espiritualidad 
místico-profética  -  que  tanto  han  impulsado  nuestras  Conferencias  de 
Religiosos  y  Religiosas  (CLAR-CRC)  -  la  clave  que  lo  sitúa  en  la  perspectiva  justa; 
y  que  coincide  también,  en  lo  esencial,  con  los  planteamientos  fundamentales 
de  la  V  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  y  Caribeño 
en  Aparecida:  las  NG  participan,  por  la  fuerza  de  su  consagración,  en  la 
experiencia  mística  que  sustenta  su  formación  como  auténticos  discípulos  y 
discípulas  de  Jesús;  recibiendo,  a  su  vez,  una  misión  profética  que  responde  a 
los  apostolados  específicos  de  sus  congregaciones. 

Esta  mística  profética  del  discipulado  y  la  misión,  se  cristaliza  en  el 
tiempo  de  la  formación  inicial  en  unos  compromisos  que,  si  bien  se  viven 
con  mayor  intensidad  en  las  primeras  etapas  formativas,  son  constitutivos  de 
cualquier  espiritualidad  cristiana;  y  por  tanto  deben  ser  cuidados  a  lo  largo  de 
toda  la  vida. 

Nos  referimos  a  lo  que  podríamos  llamar  "el  apostolado  de  la  propia 
persona".  Es  decir,  la  acogida  de  toda  la  realidad  personal  como  un  don  de  Dios 
para  los  demás;  desde  una  sana  antropología  que,  con  dinamismo  evangélico, 
posibilite  el  crecimiento  humano  y  espiritual  sin  caer  en  egocentrismos. 

Una  genuina  experiencia  espiritual  del  encuentro  con  Dios,  recogiendo 
lo  más  valioso  de  las  tradiciones  de  la  mística  cristiana,  nos  presenta  el  hermoso 
descubrimiento  de  la  valía  de  cada  uno  como  obra  de  la  acción  creadora  de 
Dios  mismo.  La  vida,  vista  y  asumida  así,  es  un  don  del  Señor  que  hay  que 
cuidar,  en  clave  oferente:  no  como  un  fin  egoísta  en  sí  mismo,  sino  para  la 
entrega  generosa  a  los  demás,  especialmente  a  los  pobres  y  los  necesitados. 
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F>1  discipulado  de  la  escuela  de  Jesús,  partiendo  de  esta  aceptación 
de  uno  mismo  como  un  don,  desata  también  un  camino  de  crecimiento  y 
conversión.  Se  trata,  desde  actitudes  de  honestidad,  sinceridad  y  transparencia 
con  uno  mismo  y  con  la  propia  comunidad  religiosa  (y  contando  con  el 
acompañamiento  y  los  medios  humanos  y  psico-espirituales  más  idóneos),  de 
dejarse  re-estructurar  por  el  Espíritu  del  Señor,  nombrando  las  vivencias  del 
presente  y  las  más  determinantes  de  la  historia  personal,  para  re-significarlas 
en  una  lectura  en  clave  de  salvación. 

Estas  etapas  (caracterizadas,  como  hemos  resaltado,  por  una  primera 
experiencia  de  lo  que  es  la  Vida  Religiosa,  y  por  una  acentuación  formativa 
del  discipulado  evangélico,  con  un  equilibrio  entre  las  distintas  dimensiones 
personales  y  comunitarias  -  humana,  espiritual,  intelectual  y  apostólico- 
pastoral  -  según  el  carisma  de  cada  congregación)  son  el  precioso  "kairós"  de 
las  NG:  tiempo  de  transformaciones  de  la  Vida  Religiosa  por  la  Palabra  del 
Señor  que  resuena  en  nuestras  propias  palabras. 

LA  PALABRA  DE  JESÚS  Y  LAS  PALABRAS  DE  LA  MUJER 
SIROFENICIA 

Sin  entrar  en  una  exégesis  detallada  del  pasaje  en  el  que  Jesús  entra  en 
diálogo  con  una  mujer  Sirofenicia  (Me  7,  24-34),  pues  otros  trabajos  de  este 
congreso  ya  lo  han  hecho,  queremos  resaltar  algunos  elementos  presentes  en 
este  texto  evangélico  que  iluminen  nuestra  reflexión,  desde  un  doble  desafío 
de  las  NG:  aprender  a  escuchar  cada  vez  mejor  la  Palabra  de  Dios,  y  crecer 
en  la  capacidad  de  expresar  sus  propias  palabras  como  explicitación  de  su 
identidad  personal  y  vocacional. 

La  Palabra  de  Jesús 

El  evangelista  Marcos  nos  presenta  a  Jesús  extendiendo  el  radio  de 
acción  de  su  Palabra.  Al  ir  a  Tiro,  Jesús  anuncia  el  Reinado  de  Dios  (con 
gestos  y  palabras)  en  una  nueva  situación,  no  sólo  geográfica,  sino  también 
social:  nuevos  lugares,  personas  y  culturas  que  entran  en  contacto  con  la 
Palabra  misericordiosa  del  Maestro. 

La  novedad  de  la  Palabra  de  Jesús  en  un  territorio  de  cultura  helénica, 
con  una  mayor  influencia  de  la  lengua  griega,  y  con  tradiciones  religiosas 
distintas  a  las  de  los  judíos,  y  por  supuesto,  a  las  del  mismo  Jesús,  se  destaca 
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más  ahora,  al  entrar  en  un  curioso  diálogo  con  una  mujer  griega  Sirofenicia, 
que  además  es  madre  de  familia. 

En  este  diálogo,  y  como  respuesta  a  la  petición  hecha  por  la  mujer  de 
expulsar  de  su  hija  un  demonio,  Jesús  contrapone  la  ruptura  de  planos  entre 
"el  pan  de  los  hijos"  (refiriéndose  probablemente  a  la  prelación  del  pueblo  de 
Israel  como  destinatario  principal  de  la  salvación)  con  "el  pan  de  los  perritos" 
(también  probablemente,  refiriéndose  a  los  otros  pueblos). 

Como  resultado  de  este  interesante  diálogo,  Jesús  cura  a  la  niña,  en  la 
distancia,  por  el  poder  de  su  Palabra. 

La  Palabra  de  la  mujer-madre  pagana 

La  mujer  que  nos  presenta  el  evangelista  tiene  un  perfil  complejo. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  cultura  es  griega,  y  desde  el  punto  de  vista  de  su 
origen  étnico  es  Sirofenicia;  con  todo  lo  que  eso  conlleva  en  los  ámbitos  de 
las  creencias,  las  cosmovisiones,  las  lenguas,  la  religión  y  la  posición  social. 

Dicha  mujer,  habiendo  oído  hablar  de  Jesús,  lo  busca  propiciando  el 
diálogo  (la  Palabra  de  Jesús  resonaba  ya  en  esos  nuevos  contextos;  Me  3,  7-12 
indica  cómo  los  que  oían  hablar  de  Jesús  acudían  a  él  para  que  los  curara). 

Sin  embargo,  la  mujer  no  pide  una  curación  para  ella  misma,  sino  para 
su  hija  (sometida  por  -  en  terminología  bíblica  -  un  demonio  o  espíritu 
inmundo).  Como  niña  endemoniada,  tenemos  derecho  a  suponer  que  la 
acción  de  este  espíritu  maligno  dificultaría  o  impediría  tanto  el  pronunciar  su 
palabra  como  ser  escuchada  en  los  espacios  habituales  de  su  vida  ordinaria. 

La  Sirofenicia,  escuchando  a  Jesús  y  dialogando  con  él,  cambia  sutil  y 
pacientemente  la  contraposición  que  él  había  hecho  en  la  primera  parte  de  la 
conversación,  evidenciando  por  el  contrario  la  continuidad  entre  "las  migajas 
de  los  niños"  y  "las  que  comen  los  perritos",  dentro  del  contexto  de  salvación 
y  curación  en  que  se  desarrolla  el  diálogo. 

Los  frutos  del  diálogo  entre  Jesús  y  la  Sirofenicia 

Es  interesante  ver  cómo  Jesús  mismo  es  interpelado  por  la  mujer  a 
partir  de  ese  juego  dialéctico  entre  el  pan  de  "los  hijos/ niños"  y  la  posibilidad 
de  que  coman  también  "los  perritos".  Estando  en  medio  el  asunto  de  la 
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salvación  respecto  a  todos  los  pueblos,  el  diálogo  entre  Jesús  y  la  Sirofenicia 
hace  posible  que  la  Palabra  de  Jesús  se  encarne  concretamente  en  esta  nueva 
situación  cultural  como  acción  liberadora  y  curativa  a  favor  de  una  niña-hija. 

Marcos  dibuja,  en  este  pasaje,  la  liberación  de  la  niña  del  sometimiento 
del  mal  espíritu,  no  en  función  de  la  fe  de  la  mujer  (como,  en  cambio,  lo  hace 
Mateo,  Mt  15,  28),  sino  por  las  palabras  pronunciadas  por  la  Sirofenicia  (Me 
7,  29:  "por  eso  que  acabas  de  decir...  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija",  dice 
Jesús).  Podemos  contemplar,  así,  la  acción  liberadora  de  Jesús  que  involucra  la 
capacidad  curativa  de  la  mujer-madre,  como  efecto  del  diálogo  que  ha  habido 
entre  los  dos. 

Como  ocurre  con  otros  personajes  de  los  relatos  evangélicos,  podemos 
finalmente  suponer  que  la  niña,  una  vez  sanada  y  con  su  capacidad  comunicativa 
restablecida,  contó  y  proclamó  junto  con  su  madre  lo  que  Jesús  hizo  con 
ella;  quizás  como  una  primera  consecuencia  de  ser  otra  vez  ella  misma, 
apropiándose  de  nuevo  de  la  capacidad  de  expresar  su  propia  palabra. 

I     LA  PALABRA  DE  JESÚS  TRANSFORMA  NUESTRAS 
PALABRAS 

La  vitalidad  de  la  Palabra  de  Dios  se  manifiesta  en  los  muchos  matices 
que  cada  pasaje  del  Evangelio  tiene,  tocando  de  modos  muy  diversos  el  corazón 
de  los  creyentes  e  iluminando  la  compleja  realidad  de  nuestra  historia.  En  la 
sencilla  "lecho "  que  propusimos,  hemos  resaltado  uno  de  los  tantos  matices 
que  el  encuentro  de  Jesús  con  la  mujer  Sirofenicia  puede  tener  para  nosotros 
hoy  como  religiosos  y  religiosas,  pensando  especialmente  en  las  NG. 

Es,  en  este  sentido,  que  sugerimos  a  modo  de  conclusión  los  siguientes 
aspectos: 

Nuevas  Generaciones  abiertas  al  diálogo  y  al  encuentro 
interpersonal 

Este  icono  evangélico  de  Jesús  en  diálogo  con  la  mujer  Sirofenicia 
es  una  clara  invitación  al  encuentro  con  el  otro  respetando  y  acogiendo  la 
identidad  personal  de  cada  cual  a  través  de  la  acción  de  la  Palabra  de  Dios  en 
las  palabras  humanas. 

Así  como  esta  mujer  ejemplifica  todo  un  proceso  comunicativo  (ha  oído 
hablar  de  Jesús,  lo  busca,  suscita  la  conversación  con  él,  lo  escucha  y  pronuncia 
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también  su  propia  palabra),  las  NG  de  la  Vida  Religiosa  están  llamadas  a  dar 
testimonio  del  Evangelio  a  través  de  una  comunicación  profunda  en  el  que 
el  diálogo  transforma,  no  sólo  las  relaciones,  sino  también  la  interioridad  de 
cada  uno. 

Nuevas  Generaciones  abiertas  a  la  pluralidad  cultural 

Desde  los  comienzos  del  anuncio  de  Jesús,  el  Evangelio  del  Reino 
no  estuvo  circunscrito  a  los  estrechos  límites  de  los  grupos  humanos 
predeterminados  por  factores  sociales,  culturales  o  étnicos.  De  hecho,  el 
pasaje  de  Jesús  con  la  mujer  que  hemos  estado  leyendo  (Me  7,  24-34)  hace 
parte  de  un  contexto  literario  más  amplio  (Me  7,  1-8.10)  en  el  que  la  llamada 
a  la  salvación  se  hace  explícita  también  a  los  gentiles. 

El  diálogo  de  Jesús  con  la  Sirofenicia  es  precisamente  una  apertura 
de  la  acción  de  su  a  favor  de  la  liberación  de  una  niña  pagana,  posibilitando 
de  manera  real  y  concreta  que  la  Palabra  se  encarne  en  una  nueva  situación 
socio-cultural. 

Jesús  y  la  Sirofenicia  en  diálogo  (regiones,  lenguas,  culturas  y  géneros 
distintos)  representan  la  apertura  a  la  pluriculturaüdad  como  alternativa 
real  de  un  anuncio  del  Evangelio  creíble,  a  lo  que  las  NG  son  cada  vez  más 
sensibles  en  un  mundo  globalizado. 

Nuevas  Generaciones  transformadoras  del  conflicto 

Si  bien  es  cierto  que  el  intercambio  de  palabras  entre  Jesús  y  la  mujer 
pudiera  sonar  molesto  o  desconcertante  en  un  primer  momento,  evidenciando 
dos  maneras  contrapuestas  de  ver  la  relación  entre  la  salvación  y  los  diversos 
pueblos,  también  es  cierto  que  la  tensión  que  podría  nacer  de  allí  queda 
resuelta  por  efecto  de  la  manera  como  se  da  el  diálogo. 

Así  las  cosas,  unas  NG  abiertas  al  acercamiento  entre  las  personas  y  los 
pueblos,  buscando  caminos  de  entendimiento,  de  justicia  y  de  paz,  encuentran 
en  el  Evangelio  de  Jesús  la  más  profunda  de  las  motivaciones:  el  conflicto  que 
podría  surgir  de  las  diferencias  se  resuelve,  no  desde  las  tensiones  agotadoras, 
sino  desde  el  cambio  de  matiz  en  las  perspectivas,  expresando  la  palabra 
propia  en  apertura  a  la  palabra  del  otro. 
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Nuevas  Generaciones  anunciadoras  de  la  Palabra  de  Jesús  con 
sus  propias  palabras 

No  deja  de  ser  llamativa  la  redacción  marcana  según  la  cual  Jesús 
explícitamente  relaciona  la  liberación  de  la  niña  con  las  palabras  que  ha 
pronunciado  la  Sirofenicia;  mientras  que  la  redacción  mateana  resalta  que  se 
trata  de  una  evidencia  clara  de  la  fe  de  esta  mujer. 

Los  religiosos  y  religiosas  podemos  ver  en  este  aspecto  de  la  narración 
evangélica  un  precioso  efecto  de  la  acción  de  Jesús  respecto  a  la  capacidad 
liberadora  de  su  Palabra:  el  Señor  Jesús  nos  vincula  a  su  acción  salvífica; 
su  Palabra  curativa  -  de  alguna  manera  -  requiere  la  mediación  de  nuestras 
palabras  humanas. 

Todo  cambio  generacional  implica  cambios  de  lenguaje  y  de  vocabulario 
que  reflejan  nuevos  modos  de  pensar.  Las  NG  de  la  Vida  Religiosa  necesitan 
tomar  consciencia  de  lo  más  singular  y  específico  en  su  manera  de  valerse  del 
lenguaje  y  de  las  palabras  para  expresar  lo  que  son,  dejándose  transformar 
por  el  Espíritu  de  Jesús  que  los  vincula  a  su  misión  por  medio  de  su  vocación 
religiosa  para  la  transformación  del  mundo. 

Jesús  extendió  el  anuncio  del  Reinado  de  Dios  arraigándolo  también  en 
culturas  distintas  a  la  suya  a  través  del  encuentro  personal,  liberador  y  salvífico 
con  los  necesitados.  Las  Nuevas  Generaciones  de  religiosos  y  religiosas  de 
hoy  pueden  descubrir  en  su  corazón  una  especial  sensibilidad  a  las  diversas 
manifestaciones  culturales  en  un  mundo  cada  vez  más  globalizado,  si  potencian 
su  capacidad  comunicativa  entrando  en  diálogo  con  ellos  mismos  y  saliendo 
al  encuentro  personal  con  el  otro,  preferentemente  el  más  necesitado,  como 
medio  privilegiado  para  anunciar  el  Evangelio  de  la  vida. 
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El  icono  de  la 
8iPofeiiicia,  interpela 
a  la  Vida  Religiosa 


Hna.  Ana  de  Dios  BERDUGO  CELY,  O.R 
Introducción 

La  reflexión  que  comparto  comprende  una  mirada  a  la  realidad  de  la  Vida 
Religiosa  en  la  Iglesia  valorando  su  ser  y  quehacer,  descubriendo  algunos 
vacíos  o  retos  de  la  misma  frente  a  las  nuevas  generaciones,  inmersas 
en  una  sociedad  moderna  y  posmoderna  que  nos  retan  a  desinstalarnos  y  a 
buscar  nuevos  aires  renovadores  del  Espíritu  en  el  corazón  de  la  Iglesia. 

En  un  segundo  momento,  intentaré  acercarme  al  icono  de  la  Sirofenicia, 
para  ver  los  comentarios  que  se  han  hecho  al  texto  y  organizados  de  acuerdo 
con  el  tema  siguiendo  especialmente  el  relato  de  Mateo. 

Intentaré  descubrir  algunas  interpelaciones  que  éste  icono  hace  a  la 
Vida  Religiosa  y  a  la  Iglesia  en  los  contextos  donde  eUa  reaüza  su  misión, 
con  el  fin  de  llenarnos  de  confianza  y  esperanza  en  las  posibilidades  de  ver  un 
día,  no  muy  lejano,  una  Iglesia  renovada  y  coherente  con  el  querer  de  Dios  y 
con  los  gritos  de  un  pueblo,  que  busca  afanosamente  sentido  a  su  existencia, 
desde  la  fe  en  Jesucristo. 

Una  mirada  a  la  Vida  Religiosa 

En  la  sociedad  colombiana  la  Vida  Religiosa  femenina  ha  sido  v  es 
significativa  porque  se  ha  esforzado  por  mostrar  el  rostro  materno  de  Dios, 
cercano,  tierno  y  misericordioso,  conocedor  de  las  necesidades  de  todas  las 
personas  y  comprometido  en  su  solución.  Camina  con  el  pueblo  en  sus  luchas 
y  conquistas;  en  sus  sufrimientos  y  alegrías;  en  los  procesos  de  desarrollo 
y  en  sus  retrocesos  fortaleciendo  la  fe  a  través  de  la   educación,  la  salud. 
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la  promoción  humana  y  la  defensa  de  la  vida,  con  el  anuncio  del  evangelio 
como  germen  de  liberación  y  salvación. 

A  partir  del  vaticano  II,  a  la  Vida  Religiosa,  le  llegaron  los  "vientos 
renovadores  del  Espíritu"  y,  poco  a  poco,  ha  ido  asimilando  las  raíces  más 
genuinas  del  evangelio,  la  espiritualidad  de  la  encarnación,  el  compromiso 
con  la  justicia,  la  inserción,  la  opción  por  los  pobres  y  un  trabajo  sencillo, 
impregnado  de  caridad,  poniendo  en  práctica  las  orientaciones  de  Medellín, 
Puebla,  Santo  Domingo  y,  ahora,  Aparecida.  Este  proceso  inserción  con  el 
pueblo  le  ha  costado  la  vida  de  muchas  y  muchos  religiosos  mártires  que  con 
su  sangre  fecundan  de  semillas  del  Reino  en  nuestra  patria. 

Algunos  sectores  de  la  Vida  Religiosa  han  mostrado,  a  veces,  falsas 
imágenes  de  "Dios,  poderoso,  omnipotente  y  lejano",  que  pide  sumisión 
total,  y  que  afecta,  a  veces,  la  vivencia  de  la  libertad  y  la  conquista  de  una 
espiritualidad  que  ayude  a  construir  personalidades  creativas,  valientes  y 
audaces.  A  veces  se  anuncia  a  un  Dios  que  pide  más  la  santidad  individual  que 
la  vivencia  de  la  fraternidad  y  el  compromiso  comunitario  con  la  justicia.  Este 
mensaje  en  ocasiones  invita  a  la  renuncia  a  todo  lo  placentero  y  agradable  en 
aras  de  la  mortificación  o  la  "modestia  religiosa",  a  una  sumisión  a  personas 
y  normas,  pero  a  espaldas  de  la  realidad. 

Este  enfoque  de  la  Vida  Religiosa  empobrece  la  personalidad, 
especialmente,  de  la  mujer  consagrada,  la  cual  en  algunos  casos  se  muestra 
tímida,  sin  voz  propia,  dependiente  y  paralizada  para  vivir  la  mística  profética 
y  social;  incapaz  de  riesgo  y  valentía  frente  a  los  procesos  renovadores  de 
cambio  desde  una  radicalidad  del  evangelio. 

La  Vida  Religiosa  no  siempre  tiene  la  respuesta  acertada  a  los  retos  de 
una  sociedad  moderna  y  posmoderna;  porque  aún  hoy  día  vivimos,  a  veces 
con  mentalidades  y  estructuras  de  la  edad  media.  Si  todas  las  religiosas  y 
religiosos  tuviésemos  la  personalidad,  audacia  y  apertura  al  Espíritu  de  "los 
fundadores  y  fundadoras,"  o  de  otras  y  otros  que  se  la  "juegan  toda"  por  el 
proyecto  del  reino,  la  Vida  Religiosa  sería  una  fuerza  renovadora  en  la  Iglesia 
y  en  la  sociedad,  pero  a  veces  constatamos  nuestra  falta  de  compromiso  y 
audacia  frente  a  los  grandes  problemas  nacionales  y  mundiales. 

Falta  valentía  para  "confesar  a  Jesús  como  Señor"  y  abrir  caminos 
nuevos  que  muestren  la  novedad  del  evangelio,  a  las  nuevas  generaciones.  Se 
necesitan  religiosas  y  religiosos  con  una  fe  infranqueable  y  madura,  capaz  de 
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proclamar  y  vivir  con  autenticidad  su  compromiso,  sin  miedos  ni  temores  a 
nadie  ni  a  nada. 

La  Vida  Religiosa  está  llamada  a  revisar  su  modelo  de  vida  a  la  luz  de 
Jesús  de  Nazareth,  para  abrir  horizontes  y  ayudar  a  transformar  las  estructuras 
sociales  y  eclesiales  dominadas  por  el  poder,  y  la  riqueza,  muchas  veces 
marginando  a  la  mujer  de  sus  derechos  de  participación  y  decisión. 

Jesús  y  "La  mujer  Sirofenicia" 

Mateo  15,21-28 

^' Jesús  se  marchó  de  allí  y  se  retirá  al  país  de  Viro  y  Sidón.  ~-j  hubo  una  mujer  cananea, 
de  aquella  región,  que  salió  y  se  puso  a  gritarle: 

-Señor,  Hijo  de  David,  ten  compasión  de  mi.  Mi  hija  tiene  un  demonio  muy  malo. 
^^E1  no  le  contestó  palabra.  Entonces  los  discípulos  se  le  acercaron  a  rogarle: 
-Atiéndela,  que  viene  detrás  gritando. 
^*El  les  replicó: 

-Me  han  enviado  sólo  para  las  ovejas  descarriadas  de  Israel. 
^^Ella  los  alcan^  y  sé  puso  a  suplicarle: 
-¡Socórreme,  Señor! 
^^Jesús  le  contestó: 

-No  está  bien  quitarle  el pan  a  los  hijos  para  echárselo  a  los  perros. 
^^Pero  ella  repuso: 

-Anda,  Señor,  que  también  los  perros  se  comen  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus 
amos. 
Jesús  le  dijo: 

-¡Qué  grande  es  tu  fe,  mujer!  Que  se  cumpla  lo  que  deseas. 
En  aquel  momento  quedó  curada  su  hija. 

Observamos  que  esta  escena  no  tiene  lugar  en  Israel  sino  en  el 
extranjero,  se  desarrolla  en  territorio  pagano.  En  Mateo  ya  se  había  insinuado 
cuando  al  presentar  la  actividad  de  Jesús,  él  cita  el  texto  de  Isaías  que  habla  de 
"la  Galilea  de  los  paganos"  (Mt  4,  15). 

"Jesús  se  retira  al  territorio  de  Tiro  y  Sidón"  y  entra  en  una  casa.  AUí 
una  mujer  cananea,  lo  sorprende  y  le  pide  ayuda.  El  primero  calla,  y  en  un 
segundo  momento  afirma  "que  ha  sido  enviado  sólo  a  las  ovejas  descarriadas 
de  Israel".  Es  claro  que  no  se  trata  de  un  rechazo  a  la  mujer,  pues  los  evangelios 
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nos  proporcionan  abundante  material  acerca  de  la  acogida  y  el  trato  de  Jesús 
a  las  mujeres,  en  contravía  de  las  legislaciones  judías. 

Jesús  expresa  una  ruptura  con  la  doctrina  oficial,  descrita  en  el  episodio 
anterior  y  lo  impulsa  a  salir  de  su  país,  donde  lo  sorprende  la  suplica  de  la 
"mujer  cananea".  (Se  llamaban  cananeos  los  fenicios  que  vivían  en  el  territorio 
Sirio,  ocupado  después  por  los  hebreos),  para  un  judío,  "cananea"  era  un 
término  evocador  de  seducción  y  peligroso  para  la  fe  Yavista.  Según  Joachim 
Gnilka,  a  partir  de  Marcos  7,  30  con  el  término  "kline"  referido  a  "cama 
elegante"  diferente  a  otros  textos  que  cama  es  "krabattos"  se  puede  deducir 
que  se  trataba  de  una  mujer  de  estrato  social  alto.  Pero  lo  más  importante  en 
el  contexto  es  que  era  mujer  y  pagana. 

Esta  mujer  y  pagana  se  dirige  a  Jesús  como  «Hijo  de  David»;  expresión 
que  indica  que  eUa  conoce  un  poco  la  tradición  judía  (cf  9,  27;  12,  23),  y 
comprende  que  la  misión  de  Jesús  está  limita  a  Israel.  Pero,  Jesús  no  se  ata  a 
una  nacionalidad  o  religión.  Movido  por  la  fe  de  la  "mujer  cananea"  amplía  el 
paradigma  de  su  vocación  mesiánica,  comprende  que  ha  venido  para  todos. 

Los  discípulos  le  dicen  a  Jesús,  «Señor,  atiéndela»  (14,  28.30).  Verbo 
griego  apolyson  autén  que  significa  no  sólo  «despedir,  despachar»,  sino  también 
acceder  a  una  súplica,  conceder  una  gracia;  Mt  1 8, 27.  La  réplica  de  Jesús  a  los 
discípulos  indica  la  conciencia  que  tiene  Jesús  de  haber  sido  enviado  primero 
a  «las  ovejas  descarriadas»  de  Israel,  cf  Ez  34,  4.6.16;  Jr  10,  21;  Sal  119,176. 
El  se  siente  destinado  a  predicar  la  Buena  Noticia  del  reino  a  su  pueblo  donde 
ha  vivido,  donde  se  mueve  de  acá  para  allá  por  los  caminos  de  Palestina;  pero, 
aquí  sucede  un  cambio  de  comprensión  del  plan  de  Dios,  el  cual,  no  sólo  es 
para  Israel,  sino  para  todos,  incluyendo  las  mujeres  y  los  paganos. 

La  aparente  repulsa  de  Jesús  no  detiene  a  la  mujer,  por  el  contrario, 
la  motiva  a  seguir  confiando,  su  fe  crece  y  aún  reconociendo  que  no  tiene 
derecho  a  pedir  a)aida,  espera  con  toda  certeza  obtener  el  favor  y,  por  "esta 
fe  grande",  Jesús  la  admira,  le  conmueve  la  necesidad,  la  humildad,  y,  sobre 
todo,  la  fe,  y  gustoso  accede  a  su  petición. 

Ante  la  respuesta  "dura"  de  Jesús,  a  esta  mujer  se  le  despierta  la  creatividad 
para  buscar  recursos  en  su  petición;  "los  perritos  se  comen  las  sobras  que  caen 
de  las  mesas  de  los  amos".  La  fe  obtiene  la  curación  y  abre  a  la  persona  a  la 
esperanza  de  la  salvación  definitiva.  La  perseverancia  humilde  de  esta  mujer, 
anclada  en  una  gran  confianza  en  Jesús,  a  pesar  de  la  discriminación,  primero 
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por  ser  mujer  y  luego  por  ser  pagana,  abre  las  perspectivas  del  proyecto  de 
Jesús.  La  mujer  no  desfallece  hasta  conseguir  de  Jesús  la  curación  tan  deseada 
para  su  hija,  lis  la  oración  más  tierna  y  cnriquecedora,  porque  es  una  oración 
confiada,  insistente  y  humilde.  Otros  textos  evangélicos  en  esta  línea  hablan 
de  la  insistencia  en  la  oración  y  la  respuesta  ante  la  misma  (Mt  7,  7-11 ;  Le  11, 
5-13).  Este  testimonio  cuestiona  nuestra  oración  y  nuestro  nivel  de  fe. 

La  mujer  Sirofenicia  y  su  hija  son  dos  personajes  que  representan  al 
paganismo.  El  estado  en  que  se  encuentra  su  hija  es  figura  de  la  condición  de 
los  paganos,  "poseídos  por  una  ideología  contraria  a  la  de  Dios";  la  petición 
de  la  madre,  no  para  ella,  sino  para  su  hija,  representa  el  anhelo  de  los  paganos 
de  encontrar  la  salvación  en  Jesús. 

El  caso  de  la  mujer  Sirofenicia  es  semejante  al  del  centurión  que  "impide 
a  Jesús  entrar  en  su  casa"  porque  confía  en  que  solo  con  su  Palabra  será 
sanado.  Uno  y  otra  se  consideran  inferiores  a  Israel,  pero,  a  pesar  de  ello, 
ambos  reconocen  en  Jesús  la  bondad  que  supera  toda  discriminación.  El  caso 
del  sordo  mudo  aclara  un  poco  este  episodio,  "el  demonio  o  ideología  que  lo 
posee,  parece  ser  el  privilegio  de  Israel  por  encima  de  los  demás  pueblos"  (Mt 
12,  23;  15,  22),  y  lo  más  maravilloso  está  en  que  Jesús  cura  a  los  dos. 

Es  curioso  que  ni  en  el  caso  del  endemoniado  sordo  y  mudo  (  Mt  12, 
22),  ni  en  la  perícopa  en  cuestión,  se  dice  que  Jesús  expulse  al  demonio,  pero 
sí  que  la  persona  queda  curada,  porque  la  fe  que  es  la  que  los  libera. 

Esta  escena  se  desarrolla  dentro  de  las  coordenadas  de  la  religiosidad 
judía.  Jesús  y  los  doce  se  parecen  a  los  pastores  de  la  Ley  de  Dios.  El  desenlace 
del  relato  rompe  con  la  sorpresa  del  texto  anterior,  el  de  la  sinagoga  de 
Nazaret  (No  pudo  hacer  aUí  muchos  milagros  por  su  falta  de  fe,  Mt  13,  58) 
y  empalma  con  lo  narrado  a  propósito  de  un  centurión  romano  en  Mt  8, 
5-13  ("en  ningún  israelita  he  encontrado  tanta  fe  Mt  8,  10).Es  un  ejemplo 
ilustrativo  del  quehacer  literario  de  Mateo  y  de  la  necesidad  de  leer  siempre  un 
texto  dentro  de  su  contexto  (Mt  15,  1-20).  Es  posible  que  Mateo  se  valga  de 
este  episodio  para  dirigirse  a  los  cristianos  de  su  comunidad  que  tenían  gran 
dificultad  para  aceptar  a  los  no  judíos.  La  "conversión",  o  cambio  de  actitud 
que  experimenta  Jesús,  es  ofrecida  por  los  sinópticos  como  paradigma  para 
estos  cristianos  que  se  resisten  a  aceptar  a  los  gentiles. 

Nos  hallamos  ante  un  texto  cuyo  recurso  literario  es  la  paradoja  y  la 
ironía.  Un  texto  vigoroso  por  sus  contrastes  y  desarrollo  imprevisto,  por  su 
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lenguaje  nada  atenuado.  Compara  a  Jesús  y  a  los  doce  con  los  doctores  de  la 
ley,  a  quienes  anteriormente  él  los  habían  acusado.  El  autor  consigue  poner 
el  dedo  en  la  llaga  por  el  procedimiento  del  absurdo.  A  la  vista  de  estos  datos 
el  lector  se  arma  un  auténtico  lío,  pues,  por  un  lado,  Jesús,  el  judío,  en  su 
tierra  cuestiona  lo  judío,  fuera  de  ella  reproduce  y  se  aferra  a  aquello  que  ha 
cuestionado.  Y,  por  otro,  mientras  los  judíos  se  escandalizan  de  Jesús  (cfr.  13, 
57  y  15,  12),  una  extranjera  ve  en  él  un  judío.  A  veces  detrás  de  la  defensa 
apasionada  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  tradición  por  parte  de  los  pastores  se 
esconde,  entre  otras  cosas,  una  infravaloración  de  las  personas. 

El  relato  es  una  pieza  irónica  de  Mateo,  quien  precisamente  quiere 
cuestionar  y  eliminar  la  diferencia  de  judío-extranjero,  religioso-pagano.  Y 
como  quien  no  quiere  la  cosa,  el  autor  invita  al  nuevo  pueblo  de  Dios  a  no 
funcionar  con  fáciles  esquemas,  encasillamientos,  dogmas  que  discriminan 
y,  sin  darse  cuenta,  sacan  a  las  personas  del  plan  de  salvación  que  es  para 
todos. 

La  Sirofenifica,  interpela  a  la  Vida  Religiosa  femenina 

Frente  a  la  desigualdad  de  la  mujer,  especialmente  en  la  Iglesia  Católica, 
constatamos  que  no  es  la  Palabra  de  Dios  la  que  discrimina  a  la  mujer, 
porque  son  varios  los  textos  del  evangelio  que  atestiguan  que  Jesús  quiso  una 
comunidad  de  discípulos  y  discípulas  con  igualdad  de  condiciones.  Fueron 
las  interpretaciones  humanas  un  poco  aberrantes.  Desde  el  comienzo  la 
interpretación  de  la  Biblia  y  la  tradición  cristiana  se  han  hecho  desde  una 
perspectiva  masculina  y  sus  comentarios  han  omitido  el  papel  protagónico 
de  la  mujer. 

Desde  el  tiempo  de  Jesús  existía  la  discriminación  de  la  "mujer"  y  de  lo 
"pagano",  la  oración  del  judío  lo  atestigua:  "bendito  sea  Dios  que  no  me  creo 
pagano,  ...ni  mujer"  pero  el  icono  de  la  Sirofenicia  rompe  bruscamente  esta 
mentalidad  en  la  cual  se  encontraba  el  mismo  Jesús,  "no  está  bien  echarle  el 
pan  a  los  perritos"  y  por  la  fe  de  esta  "mujer  pagana",  Jesús  no  sólo  cura  a  su 
hija,  sino  que  queda  admirado  de  su  fe,  comprendiendo  que  los  paganos  y  las 
mujeres  también  hacen  parte  del  plan  de  Dios. 

El  icono  de  la  Sirofenicia  interpela  a  la  Vida  Religiosa  femenina,  en  la 
vivencia  y  calidad  de  fe  en  el  "poder  de  Jesucristo".  En  los  evangelios  leemos, 
una  y  otra  vez,  que  Jesús  decía:  "Tu  fe  te  ha  curado".  Es  una  afirmación 
realmente  asombrosa.  Si  el  judío  creyente  afirmaba  que  "todo  es  posible  para 
Dios",  Jesús  interpreta  que  "todo  es  posible  para  el  que  tiene  fe"  Me  9,  23. La 
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fe  hace  al  ser  humano  semejante  a  Dios,  "todopoderoso",  incluso  para  mover 
montañas  (Mt  1 7,  20).  Rsta  fe  no  consiste  en  un  credo  o  conjunto  de  doctrinas 
y  dogmas,  es  un  convencimiento  sin  reservas  interiores  de  ser  escuchadas  (os) 
cuando  pedimos  algo,  especialmente  para  los  otros.  "Si  rezas  con  auténtico 
convencimiento  de  que  ya  se  te  ha  concedido,  entonces  lo  obtendrás"  (Mt  11, 
24).  La  fe  es  un  convencimiento  bueno  y  verdadero  en  el  poder  de  Jesús. 

Lo  contrario  a  la  fe  es  el  fatalismo,  actitud  que  se  da  en  algunas  mujeres, 
"frente  al  papel  de  la  mujer  en  la  Iglesia,  "nada  hay  que  hacer"  "no  se  puede 
cambiar  el  mundo"  "hay  que  ser  prácticas  y  realista"  "no  hay  esperanza",  "así 
estamos  bien".  Son  una  serie  de  expresiones  que  reflejan  el  conformismo  en 
que  nos  encontramos.  La  fe  en  sentido  bíblico,  así  como  la  esperanza  (Rm  4, 
18-22),  son  dos  aspectos  de  la  misma  actitud  de  espíritu  que  abre  horizontes 
y  nos  lanza  con  fuerza  al  infinito. 

Necesitamos  un  convencimiento  propio,  por  parte  de  todas,  en 
nuestro  valor  de  mujeres,  creer  en  la  fuerza  transformadora  que  poseemos 
y  ponerla  al  servicio  de  la  construcción  del  Reino.  Necesitamos  salir  de  este 
adormecimiento  en  que  nos  encontramos  en  la  Iglesia,  el  cual  está  alejando  a 
muchos  creyentes  de  su  propia  casa,  porque  falta  testimoniar  con  más  claridad 
la  fortaleza  que  nos  viene  del  Espíritu  Santo  dado  en  pentecostés  a  hombres 
y  mujeres  (Hechos  1,  14).  No  se  trata  de  llegar  a  los  altos  cargos  eclesiásticos 
por  ansia  de  poder  y  prestigio,  sino  de  ser  conscientes  de  la  responsabilidad 
de  nuestra  misión.  Como  a  la  mujer  Sirofenicia  que  sufría  por  la  enfermedad 
de  su  hija,  enfermedad  especialmente  de  exclusión,  a  nosotras  también 
nos  duele  la  situación  de  un  pueblo  sin  Dios  y  sin  esperanza  de  salvación, 
excluidos  de  su  propia  "casa".  Como  ella,  debemos  suplicar  con  insistencia  a 
Jesús  y  comprometernos  en  que  con  nuestro  ser  y  hacer  que  se  construya  la 
comunidad  de  discípulas  y  discípulos  por  la  que  Jesús  dio  su  vida. 

Estamos  llamadas  a  alimentar  la  esperanza  de  ver  un  día,  no  muy  lejano 
a  la  comunidad  de  Jesús,  nuestra  Iglesia  Católica,  con  discípulas  y  discípulos 
en  igualdad  de  condiciones  y  funciones;  donde  las  diferencias  de  género  son 
riqueza,  armonía  y  belleza  en  las  relaciones  fraternas  y  no  un  impedimento  de 
participación  y  liderazgo. 

En  la  Iglesia,  la  Vida  Religiosa  femenina  está  llamada  a  posicionarse, 
no  con  discursos  o  actimdes  desafiantes,  sino  con  un  trato  equitativo  tanto 
a  las  mujeres  como  a  los  hombres,  desarrollando  una  autovaloración  y  auto- 
reconocimiento.  No  se  trata  de  anhelar  la  supremacía  frente  al  hombre,  pero 
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tampoco  de  sentirnos  inferiores,  cultivando  a  veces  actitudes  "de  servilismo" 
a  los  varones,  sino  por  el  contrario,  despertar  nuestra  creatividad  para  mostrar 
con  más  claridad  el  rostro  materno  de  Dios  que  no  hace  acepción  de  personas 
y  mucho  menos  de  género. 

En  ocasiones  es  la  misma  Vida  Religiosa  femenina  la  responsable  de  la 
desigualdad  de  género,  porque  valoramos  más  lo  masculino  y  no  confiamos 
en  el  potencial  femenino.  Esto  reclama  de  nosotras  esfuerzos  por  cualificar 
nuestra  vida,  cultivando  una  fe  grande  en  el  actuar  de  Dios  en  el  corazón  de 
la  mujer,  pero  también  con  estudio  y  reflexiones  profundas  y  pertinentes  que 
proporcionen  una  madurez  capaz  de  sacar  de  dentro  la  riqueza  espiritual  para 
ponerla  al  servicio  de  Reino  mediante  los  diferentes  ministerios  eclesiales. 

Es  claro  que  no  será  la  jerarquía  de  la  Iglesia  la  que  nos  dará  el  puesto 
que  Jesús  quiso  para  todas  en  su  comunidad;  sino  la  conquista  de  nosotras 
mismas  por  la  eficacia  de  nuestra  fe,  la  humildad  y  profundidad  de  nuestro 
encuentro  con  Jesús  resucitado,  así  como  nuestra  capacidad  de  amar  y  servir 
sin  fronteras  ni  ataduras. 

Estamos  llamadas  a  cultivar  fe  en  nosotras  mismas,  buscando  espacios 
de  libertad  y  autonomía  por  encima  de  normas  y  estructuras,  fe  en  las 
mujeres  que  como  la  mañana  de  la  resurrección  llevan  la  Buena  Noticia  de 
la  resurrección,  no  sólo  para  los  hombres,  sino  para  nosotras  como  mujeres. 
Fe  en  el  actuar  de  Jesús  en  la  historia,  en  esta  nuestra  historia,  para  lograr  el 
sueño  de  Jesús,  "que  todos  seamos  uno,  como  tu,  Padre,  y  yo  somos  uno" 
(Jn  17,  12).  Esto  exige  de  nosotras  eliminar  envidias,  rivalidades,  miedos  y 
sobre  todo  las  infravaloración  de  nuestra  condición  de  mujer. 

Como  Vida  Religiosa  Femenina,  debemos  dar  pasos  en  la  conquista 
de  un  reconocimiento  más  equitativo  en  la  Iglesia,  mostrando  procesos  de 
maduración  espiritual,  afectiva,  intelectual  y  profesional,  para  que  por  sí 
misma  muestre  el  valor  de  lo  femenino  en  la  Iglesia. 

Otro  rasgo  que  aparece  en  la  mujer  Sirofenicia,  es  la  gran  humildad  frente 
a  la  respuesta  dura  de  Jesús;  ella  reconoce  su  condición,  pero  no  renuncia  a 
su  objetivo.  Se  dice  que  era  una  mujer  probablemente  de  clase  alta,  y  no  por 
esto  deja  de  suplicar  con  humildad  a  Jesús  por  su  hija.  Si  entendemos  por 
humildad  la  conciencia  justa  de  lo  que  somos,  lo  primero  que  debemos  hacer, 
es  reconocer  serenamente,  y  sin  excusas,  que  en  la  Iglesia  existe  discriminación 
de  la  mujer,  así  como  en  algunos  sectores  sociales.  Como  la  mujer  Sirofenicia 
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debemos  equiparnos  de  sabiduría,  creatividad  y  comprensión  frente  a  los 
procesos  históricos  por  los  que  hemos  pasado  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad; 
son  muchos  años  de  exclusión.  Pero  nos  llena  de  esperanza  la  certeza  de  que 
Jesús  quiso  su  comunidad  compuesta  de  discípulas  y  discípulos  con  igualdad 
de  condiciones  y  con  la  misma  responsabilidad  frente  a  la  misión  de  hacer 
presente  el  Reino. 

A  la  luz  del  texto  de  la  mujer  Sirofenicia  que  estamos  reflexionando,  se 
ve  como  una  urgencia  que  la  Iglesia  jerárquica  se  abra  con  más  serenidad  a 
dialogar  muchos  asuntos  espinosos  en  la  Iglesia,  como  la  ordenación  sacerdotal 
para  casados,  los  ministerios  de  las  mujeres,  el  trato  a  los  divorciados,  a  los 
homosexuales  y  a  muchos  que,  de  una  o  de  otra  forma,  a  veces  son  excluidos 
de  la  "Casa"  que  es  de  todos,  nuestra  madre  la  Iglesia  Católica. 

De  la  misma  forma  deben  cambiar  las  estructuras  eclesiales  y  de 
algunas  congregaciones,  especialmente  femeninas  que  a  veces  sin  darnos 
cuenta  estamos  ancladas  en  modelos  de  dominación  y  discriminación  de  sus 
miembros.  Estamos  llamadas  a  fortalecer  las  comunidades  como  sacramento 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  con  relaciones  de  justicia,  igualdad,  fraternidad;  con 
liturgias  inculturadas,  teologías  nacidas  de  la  realidad  y,  ante  todo,  testimonio 
y  fermento  del  reino  en  medio  de  la  masa. 

Se  debe  revisar  la  aplicación  de  los  planes  de  formación  para  que  se 
cultive,  desde  los  inicios  de  la  Vida  Religiosa,  la  autenticidad  de  nuestro  ser 
de  mujeres  consagradas  para  fortalecer  la  personalidad  e  identidad,  mediante 
una  experiencia  fuerte  de  vivencia  de  la  fe  y  la  responsabilidad  de  construir 
una  nueva  comunidad  y  una  nueva  Iglesia  según  el  sueño  de  Jesús,  discípulas 
y  discípulos  con  igualdad  de  condiciones. 


Conclusión 


La  riqueza  que  descubrimos  a  partir  de  la  reflexión  sobre  el  icono  de  la 
Sirofenicia  es  abundante.  Hoy  nos  interpela  en  nuestro  ser  y  en  nuestro  hacer 
en  la  Iglesia;  nos  llena  de  esperanza  en  la  posibilidad  de  ir  rompiendo  barreras 
que  impiden  la  igualdad  del  hombre  y  la  mujer  y  así,  un  día,  poder  contar  con 
una  comunidad  de  discípulas  y  discípulos,  viviendo  la  comunión  en  medio  de 
la  diversidad,  incluso  de  género. 

Hoy,  la  Vida  Religiosa  femenina,  como  la  Sirofenicia  en  el  tiempo 
de  Jesús,  está  llamada  a  dar  pasos  para  un  cambio  profundo  de  actitudes  y 
formas  culturales  en  las  que  nos  han  mantenido  por  muchos  años  un  poco 
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marginadas  y  excluidas  frente  a  los  ministerios  y  a  la  toma  de  decisiones  en 
nuestra  amada  Iglesia. 

Nuestro  compromiso,  debe  ser  ante  todo  con  nosotras  mismas; 
preparándonos  no  sólo  con  estudios  teológicos  y  profesionales,  sino 
madurando  humana  y  espiritualmente  con  procesos  serios  de  reconciliación 
con  nosotras  mismas,  asumiendo  nuestra  historia  personal  y  de  género  con 
mucha  paz.  Madurar  afectivamente  dando  y  recibiendo  afecto  con  gratuidad 
y  generosidad;  dominando  nuestras  propias  pulsiones  corporales,  siendo 
conscientes  de  nuestra  fragilidad  y  pequeñez.  Madurar  en  nuestro  camino 
espiritual,  ahondando  en  la  relación  amorosa  con  nuestro  único  Señor  y 
fortalecer  la  fe  en  sí  mismas,  en  las  y  los  demás;  pero  especialmente  en  el 
poder  liberador  y  transformador  de  Jesús  resucitado. 

Podemos  comenzar  a  dar  pasos  firmes  participando  con  autoridad 
moral,  espiritual  e  intelectual  en  los  diferentes  ámbitos  eclesiales.  Con 
mucha  humildad  pero  con  firmeza  en  nuestras  convicciones  dando  pasos  de 
participación  equitativa  en  la  vida  eclesial. 

Seguimos  peregrinando  con  la  esperanza  de  que  nuestra  Iglesia  Católica 
un  día,  no  muy  lejano,  se  siente  a  dialogar  sobre  temas  delicados,  pero  urgentes 
de  tratar,  como  el  celibato  sacerdotal,  la  recepción  de  los  sacramentos  de  la 
confesión  y  la  Eucaristía  de  los  separados  en  el  matrimonio,  los  ministerios 
de  la  mujer  y  el  diálogo  ecuménico,  entre  otros. 

Este  ha  sido  un  primer  acercamiento  a  esté  icono  de  la  Sirofenicia 
desde  la  teología  de  la  Vida  Religiosa;  en  un  futuro,  este  texto  puede  ofrecer 
riquezas  insospechadas  que  muestren  caminos  y  aires  del  Espíritu  en  la  Vida 
Religiosa  y  en  la  misma  Iglesia. 


Hna.  Ana  de  Dios  BlíRDUGO  CELV,  O.P. 
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Las  graneles 
intuiciones  de 
siempre:  la  opción 
por  los  pobres 

P.  Enrique  APONTE  ANNEAR,  CMF 


A continuación  quiero  compartir  con  ustedes  algunas  líneas  que  pueden 
servir  para  la  reflexión  de  nuestro  ser  como  Iglesia,  sobre  todo  en 
estos  últimos  tiempos  en  donde  las  opciones  eclesiales  han  ido 
perdiendo  fuerza  en  medio  de  un  mundo  relativista  y  hedonista  que  quiere 
quitar  al  Dios  de  la  vida,  al  Dios  de  la  Esperanza  y  al  Dios  de  los  pobres  del 
centro  de  la  realidad  humana. 

Son  pinceladas  que  permiten  acercarnos  a  la  opción  preferencia  que  ha 
hecho  Dios  por  los  empobrecidos,  a  causa  de  la  injusticia  y  miseria  a  la  que 
han  sido  condenados  en  medio  de  un  mundo  globalizado. 

Comenzamos  con  un  recorrido  que  ayuda  a  central  la  temática  a  partir 
de  la  experiencia  vivida  en  el  Pueblo  de  Israel  tanto  en  el  Antiguo  como  Nuevo 
Testamento,  luego  presentamos  a  partir  del  sentir  de  la  Iglesia  el  significado 
de  la  opción  preferencial  por  los  pobres,  realizamos  un  acercamiento  a  la 
realidad  de  la  Sirofenicia  y,  finalmente,  desde  la  Transfiguración  damos 
algunos  elementos  que  pueden  ayudar  a  reorientar  nuestra  praxis  liberadora 
desde  la  opción  de  Dios,  que,  sin  duda  alguna,  se  convierte  en  nuestra  propia 
opción. 

Espero  que  este  sencillo  aporte  pueda  ayudar  a  clarificar  nuestro 
horizonte  y  nuestra  labor  pastoral,  de  manera  que  las  comunidades,  las  familias 
y  la  sociedad  puedan  ser  signo  de  la  presencia  del  Reino  de  Dios.  Esto  es  lo 
que  queremos  analizar  a  continuación. 

Los  Caminos  de  Dios 


La  Opción  por  los  pobres  ha  estado  presente  a  lo  largo  de  la  historia  en 
la  realidad  de  la  iglesia,  es  la  esencia  de  su  labor  pastoral,  que  siguiendo  con 
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claridad  la  voz  de  Dios  resuena  en  todos  los  lugares  donde  se  encuentra.  Esta 
opción  que  tiene  como  principal  protagonista  a  Dios,  no  es  nueva,  hunde  sus 
raíces  en  la  experiencia  Bíblica,  ejemplo  de  ello  es  la  salida  del  pueblo  de  Israel 
de  manos  del  dominio  Egipcio:  "Bien  vista  tengo  la  aflicdón  de  mi  pueblo  en  Egipto 
j  be  escuchado  el  clamor  que  le  arrancan  sus  capataces;  pues  ya  conozco  sus  sufrimientos. 
He  bajado  para  liberarle  de  la  mano  de  los  egipcios  j  para  subirle  de  esta  tierra  a  una 
tierra  buena j  espaciosa"  (Ex  3,  7ss). . .  En  los  profetas  Dios  llama  "mi"  pueblo 
a  los  oprimidos  dentro  de  Israel,  no  a  la  totalidad  del  pueblo.  En  los  salmos 
se  dice:  "Padre  de  huérfanos  y  viudas  es  Dios"  (Sal  68,  5).  Oseas  dice:  "En 
ti  el  huérfano  encuentra  compasión"  (Os  14,  3).  Yahvé  es  el  Go'el  de  Israel 
porque  defiende  al  pobre. 

En  el  caso  del  Nuevo  Testamento  podemos  descubrir  la  acción 
liberadora  de  Dios  en  Jesús  que  presenta  una  visión  de  la  historia  desde  los 
pobres,  desde  los  despreciados,  desde  los  indefensos,  desde  las  víctimas  que 
constituyen  el  reino  de  Dios;  no  desde  sus  opresores  y  verdugos.  Esa  es  la 
buena  noticia  que  hay  que  anunciar  como  la  verdad  última  de  la  historia 
contra  todas  sus  apariencias.  Al  servicio  de  esa  buena  noticia  Jesús  pone 
signos  que  la  muestran  como  verdad:  realiza  curaciones,  expulsa  demonios  y 
acoge  a  pecadores  y  despreciados.  Estos  son  signos  de  que  el  reino  se  acerca 
a  los  pobres.  Son  signos  benéficos  que  salvan  de  necesidades  concretas  a  los 
débiles  y  despreciados. 

El  reino  de  los  pobres 

La  "ley  fundamental"  del  reino  de  Dios  en  este  mundo  es  el  sermón 
del  monte  de  Jesús,  cuya  cima  son  las  bienaventuranzas  de  los  pobres,  pues 
"de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos".  Lo  que  fue  llamado  la  "justificación 
de  los  pecadores"  por  Pablo,  es  constituido  en  el  caso  de  Jesús  por  las 
bienaventuranzas  de  los  pobres.  El  evangelio  es  anunciado  "a  los  pobres" 
-en  primer  lugar  a  los  que  en  el  mundo  nada  son  y  nada  tienen-.  El  concepto 
general  de  los  pobres  abarca  a  los  hambrientos,  a  los  desocupados,  a  los 
esclavizados,  a  los  desanimados  y  a  los  que  sufren.  Es  el  pueblo  oprimido  en 
sí,  o/los  en  griego.  Los  "pobres"  son  los  que  socialmente  no  son  reconocidos 
como  personas,  las  "fuerzas  laborales",  la  "materia  prima";  y  los  "más  pobres 
de  entre  los  pobres"  eran  y  siguen  siendo  en  la  mayoría  de  los  casos  mujeres 
ancianas  de  las  cuales  se  dice  que  "ya  no  sirven  para  nada". 

En  el  otro  extremo  de  la  sociedad  no  se  encuentran  simplemente  "los 
ricos",  sino  los  "violentos",  que  empobrecen  a  los  pobres,  se  enriquecen  a 
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costa  de  ellos  o  simplemente  los  desplazan.  Una  vez  más  Jesús,  por  medio  de 
su  mensaje  y  de  su  comportamiento,  señala  el  conflicto  social  de  una  sociedad 
violenta  que  enriquece  a  los  ricos  y  empobrece  a  los  pobres.  Una  vez  más  el 
evangelio  del  reino  de  Dios  toma  partido  en  este  conflicto.  Toma  parüdo  por 
los  pobres. 

¿Qué  supone  a  los  pobres  el  evangelio?  No  les  ofrece  actos  de  caridad  ni 
tampoco  les  trae  riquezas.  Les  supone  una  nueva  dignidad  y  un  fuerte  impulso. 
Los  pobres  ya  no  son  los  sufrientes  objetos  de  la  opresión  y  la  humillación, 
sino  sujetos  con  la  dignidad  propia  de  ser  los  primeros  hijos  de  Dios.  Jesús 
trae  a  los  pobres  la  certeza  de  tener  una  dignidad  indestructible  a  los  ojos  de 
Dios.  Y  con  esta  conciencia,  los  pobres,  los  esclavos  y  las  prostitutas  pueden 
levantarse  de  la  postración  y  ayudarse  a  sí  mismos.  Desechan  el  sistema 
de  valores  de  una  sociedad  que  todos  los  días  trata  de  persuadirles:  ¡Sois 
perdedores!  ¡No  habéis  Uevado  nada  a  cabo!  ¡No  servís  para  nada!  Empiezan 
a  vivir  con  la  cabeza  erguida  y  a  caminar  derechos.  La  interiorización  del 
sistema  de  valores  de  la  sociedad  productiva  siempre  es  el  obstáculo  más 
dificultoso  para  la  auto-liberación  de  los  pobres,  pues  engendra  el  desprecio 
a  sí  mismo.  La  fe  supera  este  odio  y  endereza  a  los  doblegados.  "A  vosotros 
os  pertenece  el  reino  de  los  cielos":  No  se  trata  de  entretenerlos  con  vanas 
promesas  para  que  se  queden  tranquilos  aquí,  sino  de  una  autorización  a  que 
se  levanten  y  traigan  la  paz  a  este  mundo  violento  actuando  como  hijos  del 
reino  de  Dios.  Jesús  no  conduce  a  los  pobres  al  camino  del  ascenso  social 
para  que  amontonen  riquezas.  Los  trae  al  camino  de  una  comunidad  en  la  cual 
tiene  validez  la  cultura  del  compartir,  tal  como  lo  demuestra  la  multiplicación 
de  los  panes'. 

Jesús,  sus  discípulos  y  sus  discípulas  anunciaron  a  los  pobres  de  su  época 
el  futuro  en  el  reino  de  Dios,  pues  el  reino  ya  les  pertenece.  "Bienaventurados 
los  pobres,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos"  (Mt  5,  3).  Jesús  descubre 
el  reino  de  Dios  entre  los  pobres.  Los  pobres  le  muestran  el  reino  de  Dios. 

La  Mujer  Cananea 

Otra  de  las  experiencias  que  nos  permite  reconocer  la  Opción  de  Dios 
en  la  persona  de  Jesús  por  los  pobres,  es  el  texto  de  Me  7,  24-30.  Una  mujer 
natural  de  la  Fenicia  Siria,  'Ve  acerca  al  maestro  y  pide  que  sane  a  su  hija,  poseída  por 
un  espíritu  inmundo  ".  Este  relato  nos  coloca  en  sintom'a  con  el  escritor  sagrado 
que  transmite  su  mensaje  en  medio  del  mundo  pagano. 

1     MOLTMANN,  J.  Jesús  y  el  Reim  de  Dios.  Madrid:  Edit.  Trotta,  1 997.  Pág.  1 4. 
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La  Fe  Sencilla  y  firme 

La  actitud  de  la  Sirofenicia,  transforma  la  manera  de  pensar  de  Jesús: 
''De/a  que  primero  se  sacien  los  hijos.  No  está  bien  quitar  el pan  a  los  hijos  para  echárselo 
a  los  perritos",  el  escritor  se  empeña  en  mostrar  cómo  los  planes  misioneros 
de  Jesús  contemplan  en  una  primera  etapa  la  evangelización  del  mundo  Judío, 
sin  embargo,  la  mujer  logra  que  la  novedad  del  Evangelio  también  llegue  a 
la  casa  de  los  paganos:  ''Señor,  también  los  perritos,  debajo  de  la  mesa,  comen  de  las 
migajas  que  dejan  caerlos  niños".  Esta  realidad  rompe  el  esquema  de  la  mentalidad 
religiosa  Judía,  de  una  mujer  excluida,  impura  y  extranjera. 

El  diálogo  que  sostiene  la  mujer  con  Jesús,  nos  muestra  la  expresión  de 
una  fe  que  surge  de  la  pureza  del  corazón,  fe  que  no  conoce  fronteras  de  raza, 
cultura  o  condición  social,  con  la  alabanza  pública  de  la  fe  de  esta  mujer,  Jesús 
está  señalando  la  nueva  comunidad  universal  que  ha  venido  a  inaugurar,  como 
alternativa  a  todos  los  exclusivismos  de  su  tiempo  y  de  nuestro  tiempo. 

La  Vida  Religiosa  a  la  luz  de  la  Sirofenicia 

La  experiencia  de  la  mujer  pagana  toca,  sin  duda,  la  realidad  de  la 
Vida  Religiosa  colombiana,  esta  experiencia  se  convierte  en  desafío  y  en 
compromiso  auténtico  con  los  empobrecidos,  para  ello  la  Vida  Consagrada 
debe  tener  en  cuenta: 

1.  Vida  Comunitaria:  Nuestra  experiencia  misionera  tiene  que  ser 
signo  de  que  es  posible  vivir  relaciones  interculturales  que  abran  a  la 
esperanza  de  una  sociedad  alternativa,  donde  la  unidad  es  construida 
desde  la  diversidad.  La  reciprocidad  auténtica  y  el  compartir  igualitario 
es  esencia  de  nuestro  ser  en  la  Iglesia.  La  apertura  al  otro/a  es 
indispensable  para  la  construcción  de  la  sociedad  que  queremos,  que 
se  debe  distinguir  por  su  talante  abierto  a  la  auténtica  interculturalidad. 
Es  el  camino  de  la  inclusión  del  otro/ a  diferente  en  mi  vida,  con  la 
conciencia  de  que  Dios  me  llama  a  vivir,  con  el/ ella,  una  reciprocidad 
que  nos  enriquece  a  ambos. 

2.  Vivir  la  fe  desde  la  libertad,  la  verdad  y  el  servicio:  En  medio  de 
un  mundo  que  asegura  y  defiende  la  libertad  de  unos  pocos  a  costa 
de  la  esclavitud  y  exclusión  de  la  mayoría,  estamos  llamados  a  vivir 
la  libertad  con  responsabilidad  de  manera,  que  construyamos  un 
mundo  digno  para  todos/as,  para  ello  es  necesario  que  conozcamos 
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la  auténtica  libertad  y  aceptemos  la  verdad  (|n  8,  31-32),  que  no  es 
sino  el  proyecto  de  Dios  sobre  el  hombre  y  el  mundo,  en  donde  todos 
somos  felices  y  tenemos  una  vida  digna.  El  signo  visible  que  podemos 
dar  los  religiosos/as,  consiste  en  ser  personas  que  viven  su  máxima 
libertad  en  el  amor  que  parte  de  la  fe  y  se  hace  servicio  gratuito,  que 
nos  permite  vivir  y  ofrecer  amor  a  quienes  están  privados  de  la  libertad 
de  poder  tener  una  vida  digna. 

3.  Vivir  apasionados  por  Dios  y  la  Humanidad:  Debemos 
manifestarnos  como  quién  vive  con  intensidad  la  pasión  por  Dios 
y  por  la  humanidad  no  como  si  fueran  dos  realidades  distintas  e 
incompatibles,  sino,  como  el  único  compromiso  de  amor  que  esta  por 
encima  de  todos.  Que  nuestro  labor  misionera,  apostólica  y  nuestra 
vida  personal  refleje  la  valentía,  la  alegría  y  la  esperanza  para  los 
últimos/as  como  coherencia  con  nuestra  consagración  a  Dios.  Toda 
la  vida  del  religioso/ a  debe  ser  signo  inequívoco  que  nace  de  un  amor 
entrañable  y  acepta  el  desafío  de  la  cru2.  Ante  la  cultura  hedonista  y 
relativista  a  la  que  nos  vemos  avocados,  se  debe  proponer  el  proyecto 
de  Dios,  porque  es  en  El  donde  se  vive  con  radicalidad  la  pasión  por 
la  humanidad.  Estamos  llamados  a  ser  en  nuestra  vida  cotidiana  signo 
de  esperanza. 

4.  Acompañar  a  los  pobres  en  sus  luchas:  La  opción  por  los  pobres 
exige  que  leamos  la  realidad  y  los  acontecimientos  desde  la  óptica  y 
el  sufrimiento  de  los  más  pobres;  no  de  quienes  detentan  el  poder. 
Debemos  caminar  con  ellos/as,  como  lo  hace  Jesús,  debemos 
acompañarles  con  amor,  es  necesario  conocer  y  apoyar  todo  esfuerzo 
que  se  adelante  en  beneficio  de  aquellos  que  son  maltratados, 
violentados  o  destruidos  por  los  sistemas  sociales  imperantes.  La 
Vida  Consagrada  debe  estar  al  lado  de  los  pobres,  de  ve  acompañarle 
con  sentido  crítico,  de  manera  que  no  haya  manipulación  de  ninguna 
parte. 

La  Vida  Consagrada  colombiana  debe  seguir  a  la  luz  del  Espíritu  la  voz 
de  los  pobres  que  claman  al  cielo,  debe  vivir  como  hermanos/as,  o  lo  que  es 
igual,  debe  ser  una  sociedad  alternativa  de  personas  que  son  libres,  iguales  y 
fraternas,  que  han  renunciado  a  la  esclavitud  del  consumismo,  del  bienestar. . . . 
Es  el  hacernos  pobres  para  que  ninguno  lo  sea.  Se  debe  acrecentar  en 
nosotros  el  espíritu  por  vivir  una  economía  de  la  austeridad,  de  la  solidaridad 
y  de  la  gratmdad  en  medio  de  un  mundo  marcado  por  una  economía  de  la 
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acumulación  capitalista.  Debe  haber  transparencia  en  el  manejo  económico, 
de  tal  forma,  que  todos  puedan  creer  que  es  posible  acabar  con  el  egoísmo,  la 
miseria,  la  corrupción. .  .Pero  cabe  preguntarnos,  realmente  ¿los  Pobres  son 
nuestra  opción?  Para  responder  demos  un  vistazo  a  lo  que  ha  significado  esta 
realidad  para  la  Iglesia. 

Vivir  con  Fidelidad  y  caminar  con  Esperanza 

Esta  Opción  por  los  Pobres  que  Dios  ha  hecho,  se  ha  encarnado  en  la 
labor  apostólica  de  Jesús  y  ha  trascendido  a  la  misión  de  la  Iglesia  Universal. 
Basta  ver  la  realidad  de  América  Latina,  un  continente  marcado  por  la 
desigualdad  social,  por  las  propuestas  económicas  y  políticas  que  hunden 
al  ser  humano  en  el  fango  de  su  propia  miseria.  Se  constata  el  crecimiento 
acelerado  de  los  excluidos,  de  los  marginados,  de  los  olvidados,  de  los  que  no 
tienen  nombre,  de  los  que  no  tienen  tierra,  se  ve  con  mayor  claridad  la  brecha 
que  separa  a  los  países  mal  llamados  desarrollados,  de  los  mal  llamados  en  vía 
de  desarrollo. 


Ante  esta  realidad  que  ha  sumergido  América  Latina  y  el  Caribe  en  una 
noche  oscura  y  dolorosa,  la  Iglesia  ha  venido  dando  respuestas,  -algunas  veces 
siguiendo  al  maestro  de  Nazaret-  ejemplo  de  ello  es  el  conocido  -aunque  a 
veces  no  es  tan  conocido-Documento  de  Medellín,  -al  que  Puebla  remite- 
que  hizo  una  clara  y  profética  opción  preferencial  y  solidaria  por  los  pobres", 
(n.  1134)  y  consagra  la  expresión  "opción  preferencial  por  los  pobres"  en  el 
contexto  de  la  misión  evangeüz adora  de  la  Iglesia.  Con  esa  opción  se  quiere 
indicar  tanto  el  destinatario  como  el  contenido  de  la  evangelización: 

La  opción  preferencial  por  los  pobres  tiene  como  objetivo  el  anuncio 
de  Cristo  salvador  que  los  iluminará  sobre  su  dignidad,  los  ayudará 
en  sus  esfuerzos  de  liberación  de  todas  las  carencias  y  los  llevará  a 
la  comunión  con  el  Padre  y  los  hermanos,  mediante  la  vivencia  de 
la  pobreza  evangélica  (n.  1153). 

La  fundamentación  de  la  opción  está  en  la  evangelización  del  mismo 
Jesús  (n.  1141)  y  en  la  defensa  y  amor  de  Dios  hacia  ellos  por  el  mero 
hecho  de  ser  pobres  (n.  1142);  históricamente  está  exigida  "por  la  realidad 
escandalosa  de  los  desequilibrios  económicos  en  América  latina"  (n.  1154). 
En  cuanto  opción  pastoral,  esta  opción  es  preferencial,  no  excluyente;  no 
significa,  por  tanto,  desatender  la  evangelización  de  otros,  aunque  se  insinúa 
que  incluso  para  la  evangelización  de  los  que  no  son  pobres  esta  opción  es 
muy  importante  y  necesaria: 
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El  testimonio  de  unn  Iglesia  pobre  puede  evangelizar  a  los  ricos 
que  tienen  su  corazón  apegado  a  las  riquezas,  convirtiéndolos  y 
liberándolos  de  esta  esclavitud  y  de  su  egoísmo  (n.  1156). 

Esta  opción,  por  último,  aunque  formulada  por  la  Iglesia  latinoamericana, 
ha  alcanzado  validez  universal.  Así  se  reconoce  en  el  Sínodo  Extraordinario 
de  Obispos  en  1985. 

La  opción  por  los  pobres  significa  una  importante  novedad  en  la 
determinación  de  la  misión  de  la  Iglesia;  su  novedad  e  importancia,  sin  embargo, 
van  más  allá  de  lo  misionero-pastoral.  La  determinación  del  destinatario 
preferencial  de  la  misión  de  la  Iglesia  desencadena  una  lógica  y  un  dinamismo 
que  lo  permea  todo,  de  modo  que  la  opción  por  los  pobres  no  se  reduce  a 
determinar  el  destinatario  de  la  misión,  sino  que  configura  todo  el  hacer  y 
ser  de  la  Iglesia,  su  fe,  esperanza  y  caridad;  se  presenta  incluso  como  una 
forma  de  \ávir  y  actuar  en  este  mundo  y  de  ser  simplemente  un  ser  humano. 
Así  se  desprende  ya  del  documento  de  Puebla.  Alrededor  de  la  opción  por 
los  pobres.  Puebla  menciona  cómo  el  destinatario  hace  repensar  lo  que  es  su 
evangelización,  repensar  la  vida  interna  de  la  Iglesia  y  sus  estructuras,  repensar 
la  dirección  del  proceso  evangelizador,  pues  una  Iglesia  que  evangeliza  a  los 
pobres  se  encuentra  evangelizada  por  ellos.  Al  fundamentar  su  opción  en 
Dios  y  en  Cristo,  se  ve  objetivamente  forzada  a  repensar  quién  es  ese  Dios  y 
ese  Cristo^. 


La  opción  por  los  pobres  tiene  la  capacidad  de  hacer  replantear  la 
totalidad  de  lo  eclesial,  de  la  fe  y  de  lo  humano.  La  opción  por  los  pobres  es 
una  opción  por  una  vida  y  tina  fe.  Desde  está  perspectiva  queremos  hacer  que 
las  diferentes  estructuras  sean  transformadas  para  poder  vivir  con  dignidad. 

Pero  ¿Quiénes  son  los  pobres?,  ¿De  qué  clase  de  pobres  hablamos? 

Si  tenemos  en  cuenta  el  lenguaje  que  se  maneja  en  el  ámbito  teológico 
-  cristiano  que  incluso  puebla  maneja,  "pobre"  describe  realidades  diferentes, 
por  eso,  es  que  hablamos  de  pobres  de  espíritu,  vale  la  pena  aclarar  que  de 
esta  clase  de  pobres  no  es  de  la  que  se  habla  cuando  expresamos  el  término 
Opción  por  los  pobres,  cuando  utilizamos  esa  expresión,  estamos  haciendo 
referencia  aquellos  seres  humanos  a  quienes  el  hecho  de  sobrevivir  es  una  dura  carga,  para 
quienes  dominar  la  vida  a  sus  más  elementales  niveles  de  alimentación,  salud,  vivienda. 


2     SOBRINO,  Jon.  Fuera  de  los  Pobres  no  hay  salvación.  Pequeños  ensayos  utópico  -  proféticos.  Editorial  Trotta 
2007. 


\'inculum  /  239 


Abnl -Jumo  2010 


IjHs  Knuidr.s  intiiiriimrs  de  Nieiiiprc:  la  «|ioión  por  los  iMibres 


eU.,  es  una  ardua  tarea.  Pobres  son  aquellos  encorvados,  doblegados,  humillados  por  la 
vida  misma,  automáticamente  ignorados  y  despreciados  por  la  soáedad\  Estos  son  los 
pobres  tal  como  de  ellos  se  habla  en  los  profetas  y  en  Jesús. 

En  lenguaje  actual,  "pobres"  son  en  primer  lugar  los  socio- 
económicamente pobres,  lenguaje  que  no  debiera  sorprender  ni  ser  tachado 
de  ideologizado,  pues  lo  que  está  detrás  de  lo  socio-económico  es  el  oikos,  el 
hogar,  y  el  socium,  el  compañero;  es  decir,  las  dos  realidades  fundamentales 
para  todo  ser  humano:  la  vida  y  la  fraternidad  (Cfr.  Sobrino  Jon) 

Unido  a  esta  referencia  que  hacemos  de  pobres  encontramos  la 
conocida  pobreza  socio  -  cultural,  basada  en  la  opresión  y  discriminación 
racial,  étnica  y  sexual,  dependiendo  de  la  condición  que  se  tenga  la  calidad 
de  vida  disminuye  y  en  ocasiones  empeora  (negro,  mujer,  indígena...)  esta 
pobreza  en  ocasiones  esta  mezclada  con  la  conocida  pobreza  económica,  esta 
cruda  realidad  describe  la  miseria  -  pobreza  en  el  mundo. 

Puebla  describe  este  acontecimiento  cuando  habla  de  los  rostros 
concretos  en  que  se  expresa  la  situación  de  "extrema  pobreza  generalizada" 
(n  31)  de  la  siguiente  manera:  niños  golpeados  por  la  pobreza  antes  de  nacer, 
jóvenes  frustrados  en  zonas  rurales  y  suburbanas,  indígenas  marginados  y 
que  viven  en  situaciones  inhumanas,  campesinos  sin  tierra  y  sometidos  a  la 
explotación,  obreros  mal  retribuidos  y  privados  de  sus  derechos,  marginados  y 
hacinados  urbanos  frente  a  la  ostentación  de  la  riqueza,  ancianos  marginados 
y  abandonados...  (nn.  32-39).  Estos  rostros  concretos  expresan  "la  simación 
de  inhumana  pobreza  en  que  viven  millones  de  latinoamericanos",  lo  cual 
es  juzgado  como  "el  más  devastador  y  humillante  flagelo"  (n.  29).  Este  es  el 
significado  primario  por  los  que  debemos  hacer  la  opción.  Con  esto  decimos 
desde  el  plano  teológico  que  la  pobreza  es  aquella  que  va  en  contra  del 
proyecto  que  Dios  tiene  para  la  humanidad. 

Los  pobres  son  los  históricamente  empobrecidos  por  otros,  que  ha 
acaparado  todo,  dejando  a  la  gran  mayoría  sin  nada.  Ahora  queremos  también 
aclarar  que  pobreza  no  es  mera  carencia,  es  dificultad  de  vivir  ya  que  otros 
no  permiten  que  se  viva  dignamente,  por  eso,  en  algunos  documentos  de 
la  Iglesia,  la  pobreza  es  pecado,  "clama  al  cielo"  (Medellín,  justicia  1),  "es 
contrario  al  plan  del  Creador  y  al  honor  que  se  merece",  (Puebla  28).  Y  los 
pobres  son  dialécticamente  pobres.  Históricamente,  pobre  dice  relación 


3  Ibíd.  Pág.  19 

4  Cf.  Cf.  SOBRINO,  Jon.  Opción  por  los  pobres.  Remín  electrónica  latinoamericana  de  teología,  artículo  251 . 
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intrínseca  a  opresor;  dialécticamente,  dice  relación  intrínseca  a  rico.  Puebla 
asienta  la  flagrante  y  creciente  diferencia  entre  ricos  y  pobres:  "La  verdad  es 
que  va  aumentando  más  y  más  la  distancia  entre  los  muchos  que  tienen  poco 
y  los  pocos  que  tienen  mucho"  (Mensaje).  Pero,  además,  da  la  razón:  existen 
"ricos  cada  vez  más  ricos  a  costa  de  pobres  cada  vez  más  pobres"  (n.  30). 
Desde  esta  perspectiva  pobreza  es  la  negación  radical  y  total  al  proyecto  de 
Dios,  al  Reinado  de  Dios. 

Al  hablar  de  la  pobreza  como  pecado,  estamos  haciendo  referencia  de 
la  misma  manera,  a  la  realidad  política  aceptada  por  algunos  y  discutida  por 
otros,  pero  no  por  ello  menos  real. 

Ante  este  panorama  desconsolador,  brilla  la  esperanza  de  pueblos 
enteros  pobres,  que  van  generando  entre  ellos  un  estilo  de  vida  posible,  por 
la  que  hay  que  luchar,  sin  desconocer  que  muchos  están  sujetos  a  la  represión, 
como  lo  afirma  Puebla  inmediatamente  después  de  describir  los  rostros  de 
los  pobres  (cf.  nn.  40-43).  De  esta  forma,  pobreza  adquiere  otra  connotación: 
los  pobres  que  quieren  dejar  de  serlo  son  frecuentemente  reprimidos  y 
asesinados-  se  asemejan  al  siervo  de  Yahvé  que,  por  intentar  implantar  la 
justicia,  sucumbe  bajo  la  represión. 

La  opción  por  estos  pobres  llega  a  abarcar  todas  las  dimensiones  del 
creyente  y  del  ser  humano;  no  sólo  la  dimensión  eclesial,  sino  la  dimensión 
de  la  fe  y  de  la  salvación. 

La  Vida  Religiosa  Transfigurada 

Es  interesante  recordar  que  en  el  texto  de  Me  9,  2-8;  seis  días  después 
del  primer  anuncio  de  la  pasión,  Jesús  se  transfigura  para  anunciar  su  gloriosa 
resurrección.  Dos  figuras  centrales  en  el  compendio  del  Antiguo  Testamento, 
a  saber:  Moisés  y  Elias,  el  primero  representa  la  ley  y  el  segundo  los  profetas. 
Se  nota  el  miedo  del  grupo  discipular  por  la  entrada  en  Jerusalén  "Maes/ro  que 
bien  se  está  aquí,  vamos  a  armar  tres  carpas:  una  para  ti,  una  para  Moisés  y  otra  para 
Elias..." 

Como  Pedro  son  muchos  los  seres  humanos,  entre  ellos  religiosos/ 
as,  que  prefieren  la  comodidad  que  pueden  encontrar  en  la  elaboración  de 
tres  chozas  en  la  montaña,  antes  que  enfrentarse  con  la  realidad,  con  la  vida 
cotidiana  -  bajar  a  Jerusalén-. 

En  muchos  países  se  dan  simaciones  difíciles  y  críticas:  delincuencias, 
impunidad,  inseguridad,  narcotráfico,  guerra,  violencia,  inequidad  en  la 
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distribución  de  los  recursos,  disminución  de  la  calidad  de  vida  por  el  aumento 
acelerado  de  la  pobreza  y  de  la  inseguridad.  El  creciente  desempleo,  el 
clientelismo,  la  corrupción,  la  migración,  disminución  de  la  fe  y  debilitamiento 
del  compromiso  con  la  Iglesia. . . 

Esta  realidad  interpela  la  misión  y  el  ministerio  pastoral  de  la  Vida 
Consagrada  moviéndola  a  salir  de  sus  posiciones  cómodas,  para  convertirse 
en  verdadera  Servidora  del  Evangelio. 

La  misión  que  tenemos  como  discípulos  es  proclamar  la  buena  noticia 
de  Jesús  y  su  proyecto  de  hermandad,  debemos  profundizar  en  el  trabajo 
evangelizador  para  lograr  un  proceso  de  formación  integral,  que  permita 
fortalecer  la  fe  y  seguir  construyendo  un  mundo  diferente  donde  la  opción 
por  los  empobrecidos  sea  el  centro  de  nuestra  labor  apostólica. 

De  los  tres  personajes  que  presenta  el  texto  bíblico  sólo  queda  Jesús, 
quién  supera  a  Moisés  y  Elias  e  inaugura  el  Nuevo  Testamento.  Desde  esta 
perspectiva  la  Vida  Consagrada  en  fidelidad  al  proyecto  de  Dios  y  siguiendo 
las  huellas  de  Jesús,  debe  comprometerse  a  seguir  luchando  contra  todas  las 
pobrezas  de  siempre,  contra  todas  las  exclusiones...  caminando  en  sintonía 
con  los  rostros  que  menciona  Puebla,  de  tal  manera,  que  nos  desprendamos 
de  lo  superfluo,  para  poder  decir  con  el  apóstol  Pablo  "Ya  no  soy  yo  quién  vive, 
es  Cristo  quién  vive  en  mí". 

La  Vida  Religiosa  al  servicio  de  los  pobres  debe  tener  en 
cuenta: 

La  verdad 

Desde  los  pobres  se  ve  mejor  el  mundo  como  es,  no  se  aprisiona  su 
verdad.  Pero  como  esa  realidad  es  pecado  y  como  el  pecado  busca  siempre 
ocultarse,  pasar  desapercibido  o  incluso  hacerse  pasar  por  lo  contrario,  llegar 
a  ver  el  mundo  desde  los  pobres  es  también  conversión;  objetivamente,  en 
contra  de  las  apariencias,  y  subjetivamente,  en  contra  del  propio  interés  que 
busca  hacer  coincidir  la  realidad  con  lo  deseable  para  uno.  La  opción  por 
los  pobres  es,  pues,  antes  que  nada,  una  opción  por  la  verdad,  por  ver  la 
realidad  de  este  mundo  tal  cual  es,  una  conversión  epistemológica  radical 
y  una  apuesta  -verificada  después-  de  que  desde  los  pobres  se  transparenta 
mejor  la  verdad  del  mundo. 
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La  Denuncia 

La  denuncia  del  andrreino,  de  la  sociedad  como  totalidad,  es  una  forma 
de  apuntar  a  un  mundo  que  se  haga  más  afín  al  reino  de  Dios.  Esa  praxis 
que  realiza  Jesús  en  las  controversias,  denuncias  y  desenmascaramientos  de 
una  sociedad  opresora  religiosamente  y,  a  través  de  ello,  económica,  social 
y  polídcamente,  debe  mover  el  deseo  de  transformación  y  dignificación 
humana. 

Con  esa  praxis  Jesús  quiere  defender  a  los  oprimidos  y,  por  ello,  se  dirige 
formalmente  contra  los  grupos  opresores:  ricos,  fariseos,  escribas,  sacerdotes 
y,  en  menor  medida,  dirigentes  políücos.  Esa  praxis  explica  el  destino  de 
Jesús,  la  persecución  que  se  convirtió  en  cüma  de  su  vida  y  su  ajusticiamiento 
en  la  cruz  por  subversivo  y  blasfemo.  La  cruz  de  Jesús  es  el  argumento  más 
claro  para  mostrar  que  Jesús  hizo  una  opción  por  los  pobres. 

La  Comunidad 

La  Iglesia  desde  el  Vaticano  II,  se  ha  definido  como  pueblo  de  Dios 
-como  dicen  Jon  Sobrino-,  lo  que  pueblo  de  Dios  expresa  de  igualdad  y 
fraternidad,  de  peregrinaje  histórico,  de  caminar  con  humildad  y  esperanza,  se 
hace  realidad  histórica  de  mejor  manera  cuando  la  Iglesia  hace  de  los  pobres 
su  principal  sujeto  y  centro  inspirador.  Los  pobres  son  los  que  hacen  crecer 
a  la  Iglesia  en  cuanto  tal  y  por  la  razón  que  enunció  Puebla:  su  potencial 
evangeüzador  (n.  1147).  Por  lo  que  ellos  son  en  cuanto  pobres  materiales, 
socioeconómicos,  históricamente  empobrecidos,  son  el  recuerdo  permanente 
del  pecado  del  mundo,  interpelación  constante  a  la  Iglesia  y  exigencia 
automática  de  conversión.  Por  esta  razón  es  ya  absolutamente  necesario  para 
la  Iglesia  que  los  pobres,  no  aunque  sean  cuestionantes  sino  precisamente 
por  serlo,  estén  en  aquel  lugar  de  la  Iglesia  que  los  haga  inocultables  y  los 
haga  permanente  palabra  profética  de  Dios  a  la  Iglesia.  Pero,  además,  como 
prosigue  Puebla,  por  los  positivos  valores  evangélicos  que  expresan  los  pobres: 
solidaridad,  servicio,  sencillez  y  disponibilidad  para  acoger  el  don  de  Dios. 

La  Justicia 

Seguimos  soñando  un  mundo  mas  humano,  justo  y  solidario,  porque  al 
tipo  de  globalización  promovido  por  el  mundo  de  hoy,  esta  animado  por  la 
ideología  neoliberal  y  por  un  fundamentalismo  del  mercado  que  ha  derivado 
en  un  aumento  de  la  pobreza;  esta  reaüdad  ha  ido  haciendo  que  se  despierte 
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la  conciencia  de  los  valores  locales  y  la  expansión  de  los  procesos  culturales 
de  los  excluidos  (cfr.  Celam)^;  la  Iglesia  juega  un  papel  fundamental  en  la 
concienciación  que  logre  a  partir  de  su  labor  misionera  y  evangelizadora, 
como  Iglesia  quiere  renovar  y  reafirmar  la  opción  preferencial  por  los  pobres, 
así  como  el  respeto  a  la  vida  frente  a  una  cultura  de  muerte  que  amenaza  a 
América  Latina  y  el  Caribe.  La  Iglesia  debe  buscar  la  integración,  la  Justicia  y 
la  Paz  en  todos  los  rincones  del  mundo. 

La  Salvación 

La  opción  por  los  pobres  -  como  dice  Jon  Sobrino-  es,  pues,  antes  que 
nada,  una  opción  con  la  que  se  confronta  todo  ser  humano  por  el  mero  hecho 
de  serlo;  es  una  forma  de  ver  la  realidad,  reaccionar  ante  ella,  encarnarse  en  ella 
y  vivir  como  ser  humano  con  sentido,  salvado.  Esta  opción,  por  ser  humano- 
creatural,  es  lo  que  más  radicalmente  divide  a  la  humanidad  y  también  lo  que 
genera  comunión  entre  seres  humanos. 

Opción  por  los  pobres  es,  entonces,  reaccionar  ante  la  miseria  y 
reaccionar  por  la  única  razón  de  que  ésta  se  ha  hecho  presente  ante  el  ser 
humano.  No  es  algo  que  hay  que  hacer  porque  está  mandado,  ni  algo  que  se 
hace  evidente  sobre  la  base  de  otra  reaüdad  exterior  a  la  miseria  misma.  Es, 
más  bien,  una  forma  de  reaccionar  ante  la  realidad. 

Afirmar  que  la  opción  por  los  pobres  es  salvación  es,  además,  afirmar 
que  la  salvación  es  posible;  es  apostar  por  la  esperanza  en  la  historia,  que  la 
última  palabra  de  la  historia  es  bendición  y  no  condenación.  Afirmar  que 
de  los  pobres  es  el  reino  y  que  quienes  optan  por  ellos  entran  en  el  reino  es 
la  forma  de  aceptar  que  en  la  historia  hay  un  sentido  último  contra  muchas 
apariencias;  es  una  forma  de  fe  que  mueve  a  optar,  pero  que  posee  también 
un  contenido  expHcito  o  implícito:  hay  salvación. 


5    Cf.  CELAM.  Declaración  titulada:  crisis  económica,  opción  por  los  pobres  j  cuidado  de  la  creación,  por  un  desarrollo 
humano,  integral  y  solidario.  Bogotá,  febrero  de  2010. 


La  resiilieiieia, 
lina  manera  de 
Transfigiiraeión 
en  la  Vida  Religiosa 


Hna.  Amparo  NOVOA  PALACIOS,  S.A. 


Introducción 

Al  empezar  a  escribir  este  artículo  han  sucedido  diversos  hechos  de 
orden  natural  y  público  que  han  determinado  la  reflexión  que  les 
voy  a  compartir.  Hemos  iniciado  un  año  con  tragedias  naturales 
(Haití,  Chile,  Taiwán,  etc.),  disturbios  públicos  causados  por  el  transporte,  la 
inconformidad  social,  el  desempleo,  el  asesinato  de  inocentes,  falso  positivos, 
etc.,  situaciones  que  van  dejando  en  el  vacío,  que  van  probando  nuestra 
capacidad  para  salir  de  la  zozobra,  de  la  angustia,  el  sufrimiento,  el  dolor, 
la  violencia,  la  incertidumbre.  Son  momentos  en  que  pareciera  que  nuestro 
existir  se  pone  a  prueba  y  desde  donde  surgen  las  preguntas  de  sentido  frente 
a  la  tragedia,  ¿Qué  pasa?  ¿Por  qué  pasa?  ¿Qué  significa  todo  esto?  ¿Por  qué 
a  mí?  ¿Cómo  resistir?,  etc.  Tales  preguntas,  entre  otras,  traslucen  lo  que  está 
aconteciendo  en  el  interior  del  ser  humano  y  muchas  de  ellas  se  formulan 
para  resistir  ante  la  adversidad  y  no  caer  en  el  sin  sentido'.  En  medio  de  tales 
realidades,  ¿qué  actitud  asumir  para  mantenernos  de  pie  y  poder  aportar  algo 
de  esperanza?  ¿Cómo  favorecer  la  capacidad  resüiente  en  las  personas?,  ¿qué 
aporta  la  experiencia  de  fe  al  sentido  de  nuestro  existir? 

Estas  preguntas  y  otras  más  que,  al  lector/a,  les  puedan  surgir  se 
constituyen  en  la  condición  de  posibilidad  para  intentar  aproximarnos 


1  Cuando  el  ser  humano  manifiesta  resistencia  frente  a  la  adversidad,  la  tragedia,  sea  de  cualquier  orden, 
se  le  conoce  con  el  nombre  de  resiliencia.  Haremos  un  tratamiento  más  profundo  del  término  más 
adelante. 
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a  comprender  la  realidad  humana  desde  la  resiliencia  e  identificar  en  esta 
capacidad  de  orden  existencial-antropológico,  la  experiencia  de  fe  como 
camino  de  Transfiguración^.  La  pregunta  ¿qué  elementos  de  resiliencia  se 
descubren  en  la  experiencia  de  fe  de  las  personas?  necesariamente  remite 
a  otra  pregunta  ¿qué  elementos  de  la  experiencia  de  fe  se  descubren  en  la 
experiencia  resiliente?  Estas  preguntas  tienen  un  carácter  orientativo  para 
la  reflexión  que  a  continuación  se  ofrece  y  que  busca  explicitar  la  estrecha 
relación  que  existe  entre  la  resiliencia  y  la  experiencia  de  fe,  comprendida  en 
términos  de  Transfiguración.  Así  pues,  resiliencia  y  Transfiguración,  realidades 
humana  y  divina,  se  constituyen  en  posibles  caminos  para  transformarnos, 
transfigurarnos  de  forma  creativa  frente  a  las  situaciones  de  adversidad  y 
aparente  caos  que  vive  el  ser  humano.  Son  dos  pilares  que  estimulan  vivir  la 
vida  en  clave  de  esperanza. 

Hombres  y  mujeres  experimentan  la  vida  con  todos  sus  avatares, 
sufrimientos  y  padecimientos  y,  paradójicamente,  ella  es  el  espacio  privilegiado 
para  construir  horizontes  de  sentido,  de  esperanza,  que  den  a  la  existencia 
humana  una  cierta  resistencia  que  sostenga  esa  dinámica  intrínseca  a  la 
vida  misma.  Tal  situación  se  constimye  en  una  tarea  específica  para  la  Vida 
Religiosa,  que  construye  su  sentido  y  razón  de  ser  en  la  vinculación  explícita 
que  mantiene  con  el  misterio  a  través  de  Jesús. 

La  Vida  Religiosa  es  vida  porque  es  religiosa  y,  el  ser  religiosa  se  confiesa 
desde  el  sentido  más  original  que  la  palabra  entraña.  Si  se  hace  memoria  del 
significado  de  la  palabra  religión,  su  procedencia  es  del  latín  religio  que  viene 
del  verbo  religare  (religatio)  y  se  entiende  como  "vincular",  "atar  fuertemente" 
entonces  lo  propio  de  la  religión  es  la  vinculación  incondicional  a  alguien,  es  un 
estar  ligado  a,  acentúa  la  dependencia  del  ser  humano  con  el  misterio,  así  pues 
se  puede  inferir  por  tal  significado  que  la  Vida  Religiosa  es  lo  que  es  por  la 
forma  como  ha  hecho  expHcita,  a  lo  largo  del  tiempo,  la  relación,  la  vinculación 
con  el  misterio  en  la  persona  de  Jesús  como  su  máximo  referente. 

La  Vida  Religiosa  está  constituida  por  hombres  y  mujeres,  es  humana,  es 
de  condición  antropológica  y  teológica,  pues  ella  adquiere  un  profundo  sentido 


2  Desde  el  punto  de  vista  gramatical,  el  verbo  transfigurar  es  transitivo,  lo  cual  muestra 
movimiento,  dinamismo,  cambio,  novedad.  Antropológicamente  se  puede  afirmar  que 
este  verbo  transfigurar  connota  esa  realidad  humana  que  cambia  de  forma  y,  teológicamente 
hablando  este  verbo  transfigurar  expresa,  desde  la  experiencia  de  fe  la  presencia  de  Jesucristo  a 
algunos  hombres  (Pedro,  Santiago  yjuan).  Esta  presencia  es  gloriosa,  es  decir  es  una  presencia 
de  total  transparencia  de  lo  divino  a  lo  humano. 
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en  la  relación  con  Dios.  Ella  es  el  reflejo  de  cómo  hombres  y  mujeres,  por  la 
experiencia  de  fe,  han  ido  visibilizando,  haciendo  creíble,  por  su  testimonio, 
el  actuar  de  Dios  en  la  historia.  Es  así  que  la  Vida  Religiosa  ha  ido  tomando 
formas  diversas,  variedad  de  expresiones  que  la  hacen  ser  un  ser  existente  en 
la  realidad,  una  propuesta  de  sentido  en  el  escenario  del  mundo,  una  forma  de 
resisdr  a  ciertos  espacios  que  la  sociedad  construye  y  que,  muchas  veces,  van 
en  detrimento  de  la  vida  humana.  De  ahí,  la  pluralidad  de  carismas  que  existen 
y  la  muldplicidad  de  acciones  que  se  realizan  en  función  de  estas  inspiraciones 
del  espíritu  (carismas),  que  se  han  ido  modificando  y  evidenciando  a  lo  largo 
de  la  historia,  a  través  de  los  procesos  de  transformación  que  revelan  cómo  el 
rostro  de  la  Vida  Religiosa  se  ha  ido  transfigurando  al  paso  del  tiempo.  Así  pues, 
si  hablamos  de  la  resiliencia  como  capacidad  de  resistir  y  la  Transfiguración 
como  transformación  por  la  experiencia  de  fe,  desde  el  contexto  de  la  Vida 
Religiosa,  con  ello,  se  delimita  los  puntos  concretos  que  son  de  interés  en  la 
presente  reflexión  que  se  titula:  La  resiliencia,  una  manera  de  Transfiguración  en  la 
Vida  Religiosa. 

El  camino  para  profundizar  lo  dicho,  se  explícita  de  la  siguiente  manera: 
El  primer  momento,  presentará  los  elementos  esenciales  que  se  aproximan 
a  una  comprensión  de  la  resiliencia  y  la  Transfiguración,  pasando  por  una 
comprensión  etimológica  de  los  términos.  En  un  segundo  momento,  se 
presentaran  los  testimonios  de  algunos  hombres  y  mujeres  que  muestran  con 
sus  vidas  su  capacidad  de  ser  resilientes  desde  la  Transfiguración.  Y  por  último 
concluiremos  con  algunas  pautas  de  reflexión  que  permitan  leer,  desde  la  fe, 
nuestra  Vida  Religiosa  en  clave  de  resiliencia  y  Transfiguración. 

1.  Hacia  una  comprensión  de  la  resiliencia  y  la 
Transfiguración 

Etimológicamente  resiliencia  viene  del  latín  salire  que  se  traduce  como 
saltar  bada  atrás,  rebotar,  ser  repelido,  surgir.  El  prefijo  re  significa  repetición, 
reanudación,  así  pues  resillar  se  puede  comprender  como  rebotar,  reanimarse,  ir 
hacia  adelante,  después  de  vivir  una  situación  traumática.  Cuando  se  habla  de 
resiliencia,  se  enfatiza  que  es  un  concepto  más  práctico  que  científico^y  ha 
presentado  diversidad  de  definiciones,  sobre  las  cuales  indagaremos  para 
aproximarnos  a  la  que  más  nos  ayude  en  esta  reflexión. 


3     Cfr.  BORIS,  Cyrulnik  -  TOMKIEWICZ,  Stanislaw.  Til  realismo  de  la  esperan^.  Testimonios  de  experiencias 
profesionales  en  torno  a  la  resilienría.  Barcelona:  gedisa,  2004,  pp.l  1-12 
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La  resiliencia  ha  sido  un  concepto  retomado  de  las  ciencias  sociales,  de  la 
física  y  la  ingeniería,  y  se  ha  definido  como  la  capacidad  de  los  materiales  para 
recobrar  su  estado  natural  después  de  un  choque.  Aunque  la  comprobación 
científica  de  la  resiliencia  en  hombres  y  mujeres  proviene  sobre  todo  de  los/ 
as  psicólogos/ as."*  En  este  sentido,  la  resiliencia  hace  referencia  a  la  capacidad 
de  las  personas  para  superar  las  diversas  situaciones  de  crisis  y  de  adversidad 
que  demanda  factores  resilientes.  Por  esta  razón: 

Se  establece  como  un  constructo  de  amplia  aplicación  para  resolver 
diferentes  problemas  del  orden  psicológico  y  social.  En  la  última  década, 
este  constructo  ha  venido  evolucionando  y  se  entiende  no  sólo  como  un 
conjunto  de  habilidades,  de  capacidades  para  afrontar  situaciones  de  crisis 
o  adversas,  sino  que  se  define  la  resüiencia  como  un  constructo  complejo, 
que  permite  a  los  individuos  tanto  superar  situaciones  adversas,  como 
protegerse  frente  a  las  posibles  simaciones  difíciles  que  pueda  enfrentar 
en  el  transcurso  de  su  vida^. 

Un  dato  para  afirmar  que  la  resiliencia  es  un  constructo  complejo  es 
por  el  tratamiento  variado  que  se  le  ha  dado  y  que  no  es  un  dato  inmutable  y 
adquirido  de  forma  definitiva.  De  ahí  que  se  llegue  a  decir  de  manera  general 
que  la  resiliencia  nos  invita  a: 

Dar  un  valor  positivo  a  nuestra  forma  de  ver  al  otro,  a  modificar  nuestras 
prácticas,  tal  vez  a  observar  mejor,  a  definir  y  a  utilizar  los  recursos 
propios  de  aquellos  a  quienes  ayudamos  o  que  nos  han  sido  confiados.  Luz 
resiliencia  es  una  dimensión  de  la  naturaleza  humana  que  nos  conduce  con 
toda  naturalidad  a  la  esperanza  [. . .]  hemos  escogido  una  misión  relacionada 
con  los  cuidados,  la  procura  de  compañía  o  la  educación,  todos  somos 
portadores  de  esperanza''. 

De  este  modo,  la  resiliencia  invita  (especialmente  a  la  Vida  Religiosa)  a 
buscar  un  cambio  en  nuestra  mirada  con  respecto  a  los  demás,  vale  la  pena 
preguntarnos:  "¿Considero  al  otro  como  un  'problema  a  solucionar'  o  como 
otra  persona  con  cierta  dificultades,  pero  con  quien  puedo  construir  algo?"  . 
Si  la  resiliencia  es  esa  dimensión  que  cobija  la  totalidad  de  la  vida  y  nos  capacita 


4  No  obstante,  en  la  actualidad  se  evidencia  el  interés  por  esta  dimensión  humana  desde  la  medicina,  la 
educación,  la  filosofía  y  porqué  no  decirlo  la  teología  y  la  Vida  Religiosa. 

5  SEMILLERO  de  investigación  Fénix.  \]na  ¡u\  de  brilla:  la  resilienría.  Análisis  de  investigaáón  reali^das  en  la 
última  década.  Bogotá:  Universidad  Nacional  Abierta  y  a  Distancia  UÑAD,  2007,  p.  XIX 

6  CYRULNIK,  Boris.  £/ realismo. . .  op.cit.,  p.l2.  La  cursiva  es  mía. 

7  Cfr.  VANISTENDAEL,  Stefan.  Resilienría  y  Espiritualidad.  El  realismo  de  la  fe.  Cíinebra:  Oficina 
Internacional  Católica  de  la  infancia,  2003,  p.  15 
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para  la  apertura  y  acogida  a  los  demás,  se  dice  que  su  aplicación  es  ilimitada, 
pues  el  fundamento  último  está  en  que  la  resiüencia  es  una  capacidad  que 
ofrece  un: 

Profundo  arraigo  en  la  vida:  nos  incita  a  abrazarla  en  su  totalidad,  sin 
detenernos  ante  las  desdichas  a  veces  inevitables,  sin  dejar  de  buscar  la 
vida,  el  crecimiento,  la  construcción  o  la  reconstrucción,  al  fin  de  cuentas, 
una  cierta  felicidad,  En  una  palabra,  inspirándonos  en  la  resiliencia, 
reconocemos  la  existencia  de  los  sufrimientos  pero  buscamos  el  sentido 
y  la  construcción  de  la  vida.  Tomamos  en  cuenta  el  pasado  pero  tratamos 
de  construir  un  futuro.  Encontramos  un  realismo  positivo,  más  allá  del 
cinismo  sofocante,  más  allá  de  las  desilusiones  decepcionantes^. 

Es  claro  que  en  épocas  de  crisis  naturales  y  sociales  como  las  que  vivimos 
en  la  actualidad,  profesamos  un  mayor  arraigo  a  la  vida,  a  pesar  de  estar 
expuesta  a  riesgos  cada  vez  más  inminentes,  constatamos  los  sufrimientos 
pero  se  procura  plantear  caminos  de  solución.  Son  estas  situaciones  las  que 
han  hecho  despertar  el  interés  por  explicitar  (tomar  conciencia)  esta  dimensión 
natural  de  la  humanidad.  Quizá  sea  porque  esta  capacidad  se  activa  frente  a  las 
situaciones  de  pobreza,  desestructuración  familiar,  desastres  naturales,  etc, 
que  causan  una  cierta  amenaza  y  que  a  pesar  de  ello,  se  vive,  o  mejor  se  intenta 
sobrevivir.  Amenazas  que  se  acentúan  cuando  se  predican  esperanzas  fuera 
de  la  realidad  a  partir  de  discursos  religiosos  desencarnados.  Sin  embargo, 
la  experiencia  de  fe  también  tiene  un  papel  importante  en  la  dimensión 
resiliente  que  acompaña  a  la  humanidad,  pues  ella  cultiva  en  el  ser  humano 
una  actitud  creyente  para  hacer  frente  a  los  sufrimientos  de  la  vida  dándole 
un  sentido  más  plenificante  desde  una  esperanza  confiada.  Así  el  sujeto  que 
cree  y  se  descubre  como  alguien  que  resiste  frente  a  las  adversidades,  le  da  a 
dicha  capacidad  (resiliencia)  mayor  fortaleza,  adquiere  un  mayor  potencial  e 
inclusive  lee  lo  histórico,  el  aquí  y  ahora,  en  clave  de  una  esperanza  confiada 
en  el  misterio,  no  esperando  que  Dios  le  salve  de  tantos  desastres,  o  realice 
milagros  que  no  puede  hacer,  comprensiones  que  se  aproximan  más  a  una  fe 
mágica,  sino  aprendiendo  a  leer  los  desastres  naturales  y  sociales  "como  crisis 
capaz  de  liberar  un  núcleo  de  valores,  de  visiones  y  de  prácticas  alternativas 
que  deben  servir  de  base  para  un  nuevo  ensayo  de  civilización"^. 


VANISTíLNDAEl,,  Stefan.  Resi/ienáay  Espiritualidad.  El  realismo  de  ta  Je.  Ginebra:  Oficina  Internacional 
Católica  de  la  infancia,  2003,  p.  5 

Estas  palabras  fueron  expresadas  por  Leonardo  Boff  en  el  III  Congreso  Extraordinario  Proyectos  y 
Utopías  para  un  Mundo  Mejor  realizado  del  2-3  de  junio  de  2007  en  Madrid,  España. 
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La  resiliencia  tiene  que  ver  con  lo  biológico,  histórico,  afectivo,  espiritual, 
social  del  ser  humano,  aspectos  que  se  articulan  para  transformar  los  golpes 
recibidos  en  algo  soportable  y  superable.  Aunque  todos  estos  aspectos  son 
importantes,  la  experiencia  espiritual  se  constituye  en  lo  central  porque 
integra,  articula,  ella  es  una  forma  de  mirar  nuestro  mundo  y  de  darle  sentido, 
pues  en  la  raíz  de  toda  espiritualidad  "hay  una  experiencia  determinada, 
hecha  por  personas  concretas  viviendo  un  tiempo  preciso.  Experiencia 
simultáneamente  propia  y  comunicable  a  los  otros'"".  Lo  cual  significa  que 
lo  espiritual,  la  experiencia  de  fe  está  arraigada  en  la  propia  vida  y  cultiva 
en  quienes  creen,  una  visión  más  amplia  y  real  sobre  las  esperanzas"  para 
construir  otro  mundo  posible  a  partir  de  la  creación  de  caminos  que  permitan 
acrecentar  la  resiliencia,  la  espiritualidad  de  aquel  que  sufre,  sin  suplantar  el 
juicio  crítico  que  cada  uno  debería  de  ejercer  para  sentirse  libre'^. 

La  resiliencia  como  la  espiritualidad  es  una  llamada  a  la  vida  que  se 
favorece  con  el  cambio  de  mirada,  que  se  orienta  a  buscar  la  vida  en  cada 
hombre  y  mujer,  así  lo  expresa  la  meditación  del  monje  ortodoxo  Anthony 
Bloom: 

No  podemos  ayudar  a  una  persona  a  menos  que  al  mirada  veamos  la 
belleza  que  hay  en  ella.  No  se  ayuda  a  una  persona  aislando  lo  que  anda 
mal  en  ella  lo  que  es  feo,  deformado.  Cristo  miraba  a  todas  las  personas  que 
encontraba,  la  prostituta,  el  ladrón  y  veía  en  ellos  la  belleza  oculta.  Tal  vez 
era  una  belleza  deformada,  arruinada,  pero  sin  embargo,  belleza  y  El  hacía 
de  manera  que  esta  belleza  surgiera.  Es  lo  que  debemos  aprender  a  hacer 
con  los  demás.  Pero,  para  lograrlo  necesitamos  ante  todo  tener  un  corazón 
puro,  intenciones  puras,  la  mente  abierta,  cosa  que  no  siempre  es  así...  para 
poder  escuchar,  mirar  y  ver  la  belleza  oculta.  Cada  uno  de  nosotros  es 
imagen  de  Dios  y  cada  uno  de  nosotros  se  parece  a  un  icono  dañado.  Pero 
si  nos  dieran  un  icono  deteriorado  por  el  tiempo,  por  los  acontecimientos, 
o  profanado  por  el  odio  del  hombre,  nosotros,  con  el  corazón  apenado 


10  GUTIÉRREZ,  Gustavo.  Beheren  su  propio  po-^o  Perú:  CEP,  1983,  p.  62 

11  El  alemán  Friedrich  Losel  fundador  de  la  resiliencia  afirma  que  la  esperanza  que  promueve  la  resiliencia 
es  de  carácter  realista,  es  decir  tiene  que  responder  a  las  situaciones  concretas  de  dolor  y  sufrimiento  que 
hombres  y  mujeres  viven. 

12  Es  así  que  van  surgiendo  con  mucho  interés,  como  es  el  nuestro,  estudios  que  relacionan  la  espirimalidad 
y  la  resiliencia.  Ver  el  esmdio  realizado  por:  VANISTENDAEL,  Stefan.  Resiliencia  j  Espiritualidad.  El 
realismo  de  la fe.  Ginebra:  Oficina  Internacional  Católica  de  la  infancia,  2003.  Ver  también  JARAMILLO, 
D.,  OSPINA,  D.,  CABARCAS,  G,  HUMPHREYS,  J.,  "Resiliencia,  espiritualidad.  Aflicción  y  tácricas 
de  resolución  de  conflictos  en  mujeres  maltratadas".  Revista  de  Salud  Pública,  Yol.  7  (3),  Noviembre 
de  2005.  Aquí  se  muestra  el  estudio  sobre  199  mujeres  maltratadas  en  sus  hogares,  el  98,9%  de  ellas 
reconocieron  tener  alguna  filiación  religiosa,  enfatizando  que  sus  creencias  espirimales  eran  una  parte 
fundamental  en  sus  vidas. 
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lo  trataríamos  con  ternura  y  reverencia.  Nos  importaría  poco  que  esté 
arruinado  porque  seríamos  sensibles,  justamente  a  la  desgracia  de  que  esté 
dañado.  Daríamos  importancia  a  lo  que  resta  de  su  belleza  y  no  a  lo  que 
ha  perdido  de  ella.  Es  así  como  debemos  aprender  a  actuar  con  respecto 
a  cada  persona". 

La  resiliencia  vivida  desde  la  experiencia  de  fe  cristiana  nos  capacita 
para  identificar  en  las  personas  lo  positivo  de  la  vida  y  así  poder  sobrellevar  y 
superar  lo  negativo  que  de  ella  emana.  Es  la  experiencia  de  fe  afincada  en  la 
persona  de  Jesucristo  que  nos  invita  a  encontrarnos  donde  él  está,  es  decir  en 
las  personas  con  sus  situaciones  concretas  de  sufrimiento,  dolor,  vacío  para 
ofrecerles  vida  y  vida  en  abundancia.  Una  vida  que  sólo  tiene  sentido  desde 
la  cruz  y  que  asumida  desde  el  seguimiento  adquiere  plenitud,  cumplimiento 
en  términos  de  esperanza  y  resistencia. 

La  expresión  de  fe  que  se  transmite  desde  el  pasaje  evangélico  de  la 
Transfiguración  (Me  9,  2-9)  permite  descubrir,  una  vez  más,  que  el  verdadero 
discípulo/ a  es  aquel  ser  que  está  vinculado  incondicionalmente  al  seguimiento, 
haciendo  de  su  ser,  un  alguien  en  camino  que  asume  el  sufrimiento  para 
descubrir  en  él  lo  que  hay  de  vida.  Es  desde  el  seguimiento  de  Jesús,  que  el 
creyente,  el  discípulo,  la  Vida  Religiosa  está  llamada  a  hacer  surgir  la  vida  allí 
donde  hay  tanto  dolor  e  incertidumbre. 

La  Transfiguración  de  Jesús  muestra  la  capacidad  para  acoger  la  vida 
en  su  hondura,  favorece  lo  que  hay  de  resiliencia  en  el  creyente,  pues  seguirle 
implica  el  no  detenernos  ante  las  dificultades,  sino  buscar  el  crecimiento  a 
partir  del  reconocimiento  de  la  existencia  de  los  sufrimientos  y  no  huyendo 
de  ellos.  Es  así  que  la  resiliencia  y  la  Transfiguración  son  las  dos  caras  de 
una  misma  moneda,  ambas  realidades  apuntan  a  favorecer  la  vida  en  nuestra 
humanidad.  Las  dos  favorecen  el  cambio,  el  movimiento,  la  novedad  y  el 
optimismo  frente  a  las  dificultades  y  los  padecimientos. 

En  Me  9,  2-9  la  aparición  de  los  tres  discípulos  confirma  la  magnitud 
de  la  revelación  y  los  toma  como  portadores  de  la  revelación  de  Cristo.  La 
acentuación  de  EKas  busca  hacer  notar  que  Jesús  trae  el  tiempo  final.  Pedro 
como  portavoz  de  sus  compañeros  de  discipulado,  es  presentado  como 
carente  de  inteligencia,  en  el  sentido  que  carece  de  ánimo  y  valor  para  tolerar 
el  sufrimiento'"^.  Por  ello,  desea  retener  permanentemente  la  revelación  de  la 


13  Citado  en:  VANISTENDAEL,  Stefan.  Restlwnda,  op.cit.,  p.  16 

14  Cfr.  GNILKA,  Joachim.  El  evangelio  según  San  Marcos.  Vol.  II.  Salamanca:  Sigúeme,  1 993,  p.  42 
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gloria  de  Dios.  Es  un  deseo  que  humanamente  se  puede  comprender,  pues 
para  vivir  en  la  pasión  continua,  a  veces,  surgen  las  resistencias  y  es  algo  que 
se  contrapone  al  llamamiento  de  los  discípulos  al  seguimiento  de  Jesús  por  el 
camino  de  la  cruz,  ya  que  la  fe  en  la  resurrección  no  es  otra  cosa  que  la  fe  en 
la  crux  como  acontecimiento  salvífico.  Esto  significa  que  necesitamos  acoger 
lo  "dañado  del  icono",  hacernos  sensibles  a  su  deformación,  para  posibilitar 
que  surja,  que  se  libere  lo  que  se  puede  restaurar  y  lo  que  realmente  vale  la 
pena.  De  esta  forma,  se  transparenta  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  que  no  puede 
ser  retenida  por  este  mundo  (Me  9,  5),  el  discípulo  debe  esperarla  y  esta 
espera  debe  ser  activa,  resiliente,  ya  que  no  lo  exime  de  realizar  su  tarea  en  el 
seguimiento.  Por  eso  para  el  cristiano  Jesús  es  la  presencia  viva  de  Dios, 

Jesús  no  es  el  muerto,  el  hombre  que  queda  en  el  pasado  de  dolor,  como 
una  figura  típica  del  fracaso,  sino  el  transfigurado  (9,  2-8),  a  quien  debe 
de  oír  siempre  y  se  hace  presente  a  la  fe  de  la  comunidad,  a  través  de 
los  signos.  Por  esto  el  camino  del  seguimiento,  aunque  imposible  para  el 
hombre,  es  viable  para  el  cristiano.'^ 

En  este  seguimiento,  Jesús  siempre  ha  ido  delante  hasta  la  cruz  y  se  les 
anuncia  a  sus  seguidores  a  través  de  la  palabra:  "Este  es  mi  hijo,  escuchadle^ 
(Me  9,  7)  les  comunica  que  en  ellos  también  se  va  a  verificar  la  realidad  de 
la  muerte  y  la  resurrección.  Así  la  revelación  en  el  monte  se  constimye  en 
llamada  al  seguimiento  y  lo  único  importante  es  dar  vida,  es  ser  creativo  en 
medio  del  dolor,  es  dejarse  transfigurar  de  la  muerte  a  la  vida. 

Jesús  de  Nazaret  es  la  razón  de  ser  de  nuestra  Vida  Religiosa.  Un 
ser  judío,  que  acogió  la  vida  herida,  con  sus  dolores  y  sufrimientos,  para 
transformarlos  en  una  nueva  vida.  A  través  de  sus  acciones  manifiesta  rasgos 
de  maestro,  de  sabio,  de  rabí.  La  gente  y  sus  discípulos  le  llaman  "maestro". 
Su  enseñanza  tiene  rasgos  sapienciales:  la  referencia  a  las  aves  del  cielo  y  a  los 
lirios  del  campo  (Le  12,  22-31;  Mt  6,  25-34),  a  la  providencia  del  Padre  (Le  12, 
2-7;  Mt  10,  26-31)  o  al  Dios  que  hace  salir  el  sol  sobre  buenos  y  malos  (Mt  5, 
45).  Su  predicación  escatológica  por  medio  del  anuncio  de  la  llegada  del  reino 
de  Dios,  le  asemeja  a  los  profetas,  en  varias  ocasiones  la  gente  lo  equipara  a 
los  profetas  (Ivlt  16,  14;  21,11).  Jesús  no  tiene  una  visión  dualista  del  mundo. 
Para  él  el  Reino  de  Dios  ya  está  irrumpiendo  en  la  historia,  lo  que  supone  una 
visión  más  positiva  de  lo  existente,  y  su  plenitud  conlleva  una  transformación 
histórica,  pero  no  una  catástrofe  cósmica  y  el  fin  del  mundo. 


1 5   PIKAZA,  Javáer-DE  LA  CALLE,  Francisco.  Teología  de  los  evangelios  de  Jesús.  Salamanca:  Sigúeme,  1 977, 
p.  70 
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La  vida  de  Jesús  abunda  en  la  entrega  incondicional  hacia  el  que  más 
lo  necesita,  su  prioridad  es  incluir  al  débil,  al  marginado  de  la  sociedad,  y  con 
ellos  construir  esc  mundo  anhelado  por  su  Ahha  que  descubre  en  esa  relación 
de  inaudita  confianza  e  intimidad  con  Dios.  Jesús  rechaza  categóricamente  el 
mal,  lo  transforma  en  bien,  y  así  salva  la  vida  en  vez  de  condenarla.  Si  bien 
esta  es  la  dinámica  del  evangelio,  se  descubre  en  él  la  misma  dinámica  que 
caracteriza  la  capacidad  resiliente  en  los  seres  humanos. 

En  cuántos  lugares,  momentos  históricos  distintos,  personas  diversas, 
se  ha  reflejado  el  seguimiento  de  Jesús,  acogiendo  el  dolor  que  causa  los 
holocaustos  en  contextos  de  guerra.  Cuántos  hombres  y  mujeres  han  sabido 
ser  fieles  a  esa  presencia  gloriosa  de  Dios  en  la  historia  de  cruz,  alentando  con 
esperanza  la  muerte  que  se  evidencia.  Cuántas  vidas  han  sido  transformadas 
por  el  testimonio  de  aquellos/as  que  se  entregan  incondicionalmente  a  los 
que  sufren.  Y  cuántos  aún  no  hemos  podido  asumir  la  radicalidad  de  este 
seguimiento. 

La  expresión  de  fe  que  trasluce  el  pasaje  de  la  Transfiguración  se 
interpreta  como  la  presencia  viva  de  Cristo  que  invita  desde  el  seguimiento, 
a  asumir  la  vida  en  sus  dolores  y  padecimientos,  haciendo  de  ellos  no  el  fin 
último,  sino  el  paso  necesario  para  cultivar  la  esperanza  que  transforma  y 
transfigura  la  vida,  posibilitando  así  descubrir  que  la  vida  no  sólo  transcurre 
en  el  sufrimiento  y  pasión,  sino  que  revela  un  rostro  resucitado,  que  nace 
como  respuesta  al  sufrimiento  y  a  la  injusticia  porque  otorga  un  sentido, 
un  valor  renovado  a  lo  que  aparentemente  no  tiene  vida.  Por  eso  la  fe  en 
la  resurrección  es  la  respuesta  esperanzada  que  desde  hace  tiempo  judíos  y 
cristianos  vienen  dando  a  la  pregunta  por  el  sufrimiento  y  la  desaparición 
de  los  seres  humanos.  En  este  sentido,  la  resüiencia  junto  a  la  experiencia 
de  fe  cristiana  que  transfigura  la  vida  humana,  sigue  siendo  un  esfuerzo  por 
continuar  afirmando  la  vida  incluso  donde  ésta  sucumbe  derrotada  por  la 
muerte"*. 

Lo  anterior,  nos  invita  a  detenernos  en  algunos  testimonios  de  mujeres 
y  hombres  que  han  mostrado  el  rostro  de  Dios  en  la  historia  a  partir  de 
sus  vidas  transfiguradas  por  Cristo  y  el  misterio,  es  decir  transformadas  en 
espacios  de  vida  para  aquellos  que  padecen  la  muerte. 


1 6   Cfr.  TAMAYO,  juan  )osé.  Nuevo  dicrionario  de  teología,  p.  800 
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2.  Vidas  resilientes  desde  la  Transfiguración*' 

La  vida  se  va  encarnando  en  cada  rostro  de  hombre  y  de  mujer,  lugares 
concretos  en  que  el  acontecer  de  Dios  irrumpe,  tocando  las  profundidades 
históricas  de  la  negatividad  que  se  opone  a  la  esperanza,  generando  en 
aquellos/ as  que  esperan  en  Dios,  un  espíritu  crítico  que  trata  de  transformar 
el  desánimo,  la  apatía  en  disposición  de  apertura  y  acogida  para  hacer  posible 
el  bienestar  de  Dios  a  través  de  esa  esperanza  radical  que  enjuga  lágrimas, 
acompaña  en  el  silencio,  abraza  al  más  débil  y  amenazado,  por  eso  hagamos 
memoria  viva  de  aquellos/as  seres  humanos  que  han  entregado  su  vida 
abrazándola  en  su  totalidad: 

Sergio  Restrepo  Jaramillo,  S.J.  El  cuarto  de  cinco  hijos  varones 
de  una  cristiana  pareja  muy  conocida  en  la  sociedad  antioqueña,  nació  en 
MedeUín  el  19  de  julio  de  1939.  Fue  ordenado  sacerdote  en  MedeUín  el  7  de 
diciembre  de  1970.  Sergio  realizó  siempre  su  ministerio  sacerdotal  entre  las 
personas  pobres  y  sencillas;  primero  trabajando  como  Vicario  cooperador 
en  las  Parroquias  de  María  Auxiliadora,  en  MedeUín,  y  Villa  Javier  en  Bogotá. 
Luego,  estuvo  también  un  tiempo  vinculado  al  Centro  de  Estudios  para  el 
Desarrollo  (CESDE)  y  posteriormente  como  Director  del  Instituto  Obrero 
"Tomás  Villarraga",  ambos  en  Medellín.  La  última  misión  recibida  fue  para 
formar  parte  del  equipo  pastoral  de  jesuítas  que  asumieron  la  Parroquia  de 
San  José  de  Tierralta,  Córdoba,  a  partir  de  1980.  Allí  desempeñó  una  abnegada 
labor  con  los  campesinos  de  esa  región,  afectada  profundamente  por  los 
enfrentamientos  entre  las  fuerzas  armadas  del  ejército,  la  policía,  la  guerrilla, 
el  narcotráfico,  los  paramilitares  y  los  sicarios.  Fueron  características  suyas  el 
amor  sin  estridencias  a  los  pobres  y  sencillos.  Fue  extraordinariamente  sensible 
a  la  belleza;  desde  las  plantas  y  las  flores,  particularmente  las  orquídeas,  que 
fueron  siempre  uno  de  sus  hobbies,  hasta  la  música  y  la  poesía,  pasando  por 
la  pintura  y  la  escultura.  Obras  suyas  fueron  la  restauración  y  adorno  del 
Templo  parroquial  de  San  José  en  Tierralta  y  los  árboles  sembrados  en  la 
plaza  principal.  La  Casa  de  la  Cultura,  la  Biblioteca,  la  Emisora,  el  Museo  de 
la  cultura  sinuana,  la  Escuela  de  Música  y  la  Banda  de  pueblo  en  esa  pequeña 
población  cordobesa,  hoy  llevan  su  nombre. 

El  1  de  junio  de  1989  Sergio  cayó  fulminado  por  las  balas  asesinas 
de  dos  sicarios  que  le  dispararon  y  luego  lo  remataron  cobardemente,  en 
el  mismo  suelo  del  pavimento  del  atrio  de  la  Iglesia  que  él  mismo  había 


17   Los  testimonios  están  tomados  de  la  Confederación  Latinoamericana  y  Caribeña  de  religiosas/ os.  Cfr. 
clar.org 
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construido,  junto  al  templo  que  fue  testigo  de  su  ministerio  sacerdotal,  de  su 
predicación  y  de  su  catcquesis.  Sus  restos  reposan  en  la  cripta  de  la  Catedral 
Metropolitana  de  Medellín.  Él  mismo,  como  un  ramillete  abultado  y  rojo,  de 
rosas  de  martirio,  entrelazó  este  epitafio: 

Señor  de  nubes  y  sueños, 
quien  gastó  sus  riquezas 
de  amor  y  poesía 
hasta  quedar  limpio 
como  esta  limpia  rosa. 
Y  si  osáis  algún  día 
dibujar  su  retrato 
que  fue  un  navegante 
varado  en  tierra  firme. 
Buscó  siempre  el  amor 
Creyó  en  la  vida 
hizo  de  la  amistad  el  lema, 
su  existencia  fue  un  ensueño. 

Teresita  Ramírez,  ODN.  Religiosa  de  la  Compañía  María.  Nació  en 
la  zona  campesina  de  la  Ceja,  el  15  de  octubre  de  1947,  desde  entonces  el 
campo  era  su  hábitat  connatural.  En  la  encrucijada  de  la  montaña  y  en  lo 
más  alto  del  pico  se  asoma  Cristales  (Anüoquia)  donde  fue  asesinada.  A  este 
lugar  llegó  Teresita  Ramírez  con  una  gran  ilusión  el  5  de  Agosto  de  1987, 
después  de  haber  hecho  estudios  de  pedagogía  en  la  Normal  Antioqueña  y 
en  la  Universidad  Bolivariana,  y  de  un  recorrido  de  entrega  entre  los  pobres 
en  BarranquiMa,  en  el  barrio  el  Bosque  y  en  el  barrio  Doce  de  Octubre  en 
Medellín. 

Teresita  Ramírez  supo  disfrutar  con  profunda  alegría  el  espíritu  de  la 
encarnación  compartiendo  con  la  gente,  el  vivir  en  medio  de  ellos,  con  ellos 
y  entre  ellos,  y  en  esta  dirección  nada  la  detenía,  ni  la  lluvia,  ni  lo  distante 
de  la  vereda,  ni  la  tarea  pendiente  de  corrección  de  exámenes,  este  rasgo 
constituía  una  impronta  del  modo  de  concebir  su  amor  por  Jesús,  su  pasión 
por  él,  aquello  que  había  captado  en  su  entusiasmo  por  escuchar,  descubrir 
y  encontrarlo  a  él  en  el  evangelio,  en  la  atención  a  sus  hermanos,  los  más 
desfavorecidos. 

Ella  como  él  sabía  que  no  había  otra  forma  de  acercar  el  Amor  de 
Dios  y  su  buena  noticia  a  quienes  estaban  dedicados  a  trabajar  la  tierra,  a  lo 
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difícil  y  duro  de  sus  días,  sino  a  través  de  una  presencia  sencilla,  bondadosa, 
simpática,  que  comparte  lo  más  entrañable  del  afecto  en  los  detalles  simples 
de  lo  cotidiano.  De  este  modo,  cada  quien  se  sentía  valorado,  estimado, 
reconocido,  hecho  amigo  y  compañero  de  camino,  lo  que  contrastaba  con 
la  dura  realidad  laboral  como  jornaleros  en  las  fincas,  en  donde  sentían  que 
eran  tenidos  en  cuenta  más  como  fuerza  de  producción.  En  más  de  una 
ocasión  ella  escuchó:  "Es  que  la  vida  del  pobre  es  muy  dura  hermanita".  La 
escucha  de  ello  tenía  una  resonancia  significativa  en  su  afecto,  razón  de  su 
firme  decisión  por  compartir  las  horas,  las  circunstancias,  los  momentos,  los 
sentimientos,  para  ayudar  a  visualizar  la  esperanza  que  surge  de  una  pena 
compartida  o,  de  una  alternativa  diferente  que  ayude  a  avanzar  o  empujar 
hacia  adelante  la  vida. 

Para  ella  el  tiempo  adquiría  el  valor  de  la  compañía,  se  equiparaba,  por 
eso  en  casi  todas  las  ocasiones,  se  hacía  participe  de  algún  convite,  bajaba 
presurosa  a  ayudar  a  hacer  el  sancocho  para  almorzar  y  compartir  juntos, 
allí  reía  y  daba  motivos  para  que  cada  uno  se  sintiera  contento,  igual  en  otro 
momento  ayudaba  a  mezclar  el  barro  o  a  pasar  los  adobes  para  ayudar  a 
construir  una  casa,  y  si  alguien  estaba  enfermo,  por  qué  no  ir  a  hacerle  la 
visita  para  llevarle  alguna  buena  noticia  así  fuera  solo  la  de  una  sonrisa  y  una 
palmada  cariñosa.  Su  fe  la  vivió  en  comunidad  y  de  este  modo  fortalece 
la  vivencia  de  Jesús  desde  el  encuentro  con  cada  persona  y  con  el  grupo,  a 
partir  de  la  vida  y  de  su  realidad.  Era  una  forma  de  tejer  y  de  seguir  tejiendo, 
lo  que  alguien  de  la  comunidad  describió  como  el  proyecto  evangélico  al 
cual  todos  apostaban:  "Con  la  linterna  en  la  mano  y  el  evangelio  debajo  del 
brazo,  por  caminos  de  toda  clase,  lejos  o  cerca  se  reúnen  estos  campesinos, 
hombre  y  mujeres,  después  de  una  jornada  de  trabajo  duro.  ¿Qué  los  trae?  El 
evangelio  y  la  comunidad.  De  este  modo  iban  fortaleciendo  el  encuentro  con 
las  búsquedas  concretas  de  soluciones  conjuntas  a  problemas  comunes. 

Siempre  y  en  todo  momento  el  anuncio  de  Jesús  era  el  horizonte  para 
acompañar  la  vida  de  los  campesinos  y  descubrir  una  forma  de  vida  fraterna 
que  posibilitara  la  a\aida  mutua  y  el  crecimiento  personal  y  comunitario,  igual 
que  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos,  todo  asomo  de  violencia  o  de 
actitudes  contestatarias  estarían  contradiciendo  el  meollo  o  la  esencia  de  esta 
apuesta.  El  amor  fraterno  tiene  una  fuerza  que  estalla  en  vida,  multiplica 
y  fortalece  todas  las  alternativas  relativas  a  ella  desde  las  entrañas.  Además 
contagia,  circula,  expande  y  revela  un  nuevo  ánimo  capaz  de  cambiar  las 
pequeñas  realidades  que  resultan  dañinas  para  el  bien  común.  Con  razón 
Jesús  decía:  "Ámense  los  unos  a  los  otros  como  yo  los  he  amado". 
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En  Mayo  de  1 988,  surge  una  marcha  a  nivel  de  todas  las  zonas  campesinas 
en  el  país,  ellos  querían  decir  su  palabra  acerca  de  la  afectación  sentida  por 
todas  sus  carencias:  Agua,  electricidad,  necesidad  de  educación,  atención  a  la 
zona  y  nombramiento  de  párrocos.  Sacerdotes  y  religiosas  habían  acordado, 
después  de  una  búsqueda,  acompañarlos.  Teresita  expresó  la  importancia  de 
estar  ahí,  era  característico  en  ella  su  deseo  de  vivir  a  su  lado  los  diversos 
momentos  en  los  cuales  ellos  querían  disfrutar,  compartir,  o  igual  asumir 
una  responsabilidad  conjunta  frente  a  su  devenir  histórico,  además  la  marcha 
tenía  un  adjetivo  que  la  acompañaba:  marcha  pacífica.  En  la  estación  Sofía 
son  detenidos  los  organizadores  de  ella,  quienes  son  maltratados  de  una  u 
otra  forma,  Teresita  se  acerca,  plantea  una  pregunta:  ¿Por  qué  maltratarlos 
si  se  estaba  haciendo  una  marcha  pacífica  que  expresaba  una  solicitud  justa? 
En  diversos  lugares  y  a  diversas  personas  les  fueron  tomadas  fotografías. 
En  los  meses  siguientes  a  la  marcha  varias  veredas  fueron  militarizadas  y 
muchos  campesinos  fueron  afectados  en  su  persona,  el  8  de  Julio  del  año  88 
se  recrudeció  el  maltrato  por  parte  de  un  comando  del  ejército  contra  una  de 
las  comunidades  campesinas  mas  organizadas,  gentes  extrañas  comenzaron  a 
llegar  al  pueblo  al  anochecer  y  salían  al  amanecer;  en  Agosto  de  1988  apareció 
en  las  paredes  un  letrero  que  revelaba  la  continuación  y  recrudecimiento  de  la 
amenaza:  "Pronto  Cristales  estará  de  luto". 

Es  la  vida  de  todos  los  días  la  que  al  final  se  sella  con  la  totalidad  de 
ella.  Alguien,  a  su  muerte  escribió:  Con  entereza  y  capacidad  de  sacrificio 
afrontaba  gozosamente  las  dificultades,  inclemencias  y  circunstancias  adversas 
de  tiempos  y  lugares.  Eran  proverbiales  su  sencillez  y  solidaridad  con  los  más 
pobres,  su  capacidad  para  escoger  el  último  lugar,  para  aceptar  la  postergación 
y  pasar  inadvertida"  Aparentemente  es  una  casualidad  que  ella  hubiera  estado 
allí  justo  el  día  del  asesinato  pero  en  el  misterio  de  la  historia  de  salvación, 
Dios  refrenda  y  sella  lo  que  tiene  "su  marca": 

Es  muy  particular  que  cuando  llegaron  los  sicarios  en  un  campero 
Toyota  nuevo  y  preguntaron  por  las  religiosas  que  trabajaban  en  el  colegio, 
lanzaron  la  pregunta:  ¿Quien  está  disponible?  y  era  Teresita  quien  lo  estaba, 
había  tomado  la  decisión  de  regresar  al  pueblo  después  de  la  celebración 
comunitaria  de  los  90  años  de  labor  de  la  Compañía  de  María  en  Medellín, 
pues  no  quería  que  el  28  de  Febrero  los  alumnos  se  quedaran  sin  clase;  conocía 
de  sus  dificultades  para  el  uso  de  la  gramática  y  la  ortografía.  En  el  preciso 
momento  en  el  cual  estaba  trabajando  con  ellos  la  solicitaron  los  sicarios,  ella 
con  su  característica  disponibilidad,  manifestada  en  una  sonrisa,  se  asomó  a 
la  puerta  para  acoger  la  pregunta  o  inquietud,  ellos  sugirieron  anotar  algo, 


Vinculum  /  239 


Abril -Jumo  2010 


Im  rrsilífiioin,  iinn  niaiirra  de  traiisfíeiiracióii  rii  la  \ula  rfiigiosa 


ella  continuó  dispuesta  a  atenderlos,  fue  a  buscar  la  hoja  y  de  regreso  muchas 
balas  atravesaron  su  cuerpo,  de  este  modo  fecundó  con  su  sangre  lo  que 
había  vivido  con  sus  gestos  de  entrega,  incluyendo  la  atención  y  el  cuidado 
que  tuvo  con  sus  propios  asesinos.  En  el  tablero  dejó  escrito  la  rubricación 
de  su  esfuerzo  constante:  ¡la  emoción  por  la  patria.  Banderita  de  Colombia, 
mi  banderita  querida,  porque  no  te  rindas,  yo  daré  hasta  la  vida,  pero  en  los 
jóvenes  y  en  todos  los  que  la  conocieron  y  aprendieron,  quedó  otra  marca: 
Quien  intenta  día  a  día  parecerse  a  Jesús,  hacer  el  camino  que  El  hizo  y  con 
quienes  lo  hizo  esta  invitado  a  alcanzar  la  plenitud  de  su  vida  justo  en  el 
momento  cuando  se  ha  hecho  nídda  su  figura  en  gestos,  detalles  y  palabras. 
Teresita  personificó  en  vida,  en  amor,  el  único  interés  que  llevaba  dentro,  una 
luz  interna,  una  pasión  dirigió  su  vida  y  entonces  los  signos  en  su  alrededor 
fueron  esquivos  a  su  mirada. 

Ciertamente  el  trazo  de  una  vida  solo  se  hace  lúcido  al  final  de  ella: 
"Yo  voy  pensando  que  solo  dando  la  vida  puede  una  decir  lo  que  cree,  lo 
que  espera,  lo  mejor  de  la  propia  vida.  Mi  muerte  es  mi  palabra  definitiva,  de 
golpe  con  mi  muerte,  se  hará  verdad  mi  vida". 

Luz  Marina  Valencia  Triviño  nació  en  Pasca  -  Cundinamarca,  el  día 
25  de  Junio  de  1952  en  una  familia  sencilla.  Hija  de  Luís  Eduardo  Valencia  y 
María  Dolores  Triviño.  Era  la  mayor  de  cinco  hermanos.  Descubrió  que  Dios 
la  llama  a  seguirlo  desde  la  Vida  Religiosa  e  ingresa  con  las  Misioneras  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

Gustosa,  acogió  y  asumió  los  destinos  que  fue  recibiendo  para  servir 
dentro  y  fuera  del  país:  Venezuela,  Italia  y  luego  México  a  donde  llegó  el  5 
de  Septiembre  de  1986.  Allí  de  una  manera  muy  cercana,  inicio  una  nueva 
experiencia  de  comunidad  y  trabajo  en  Equipo  con  los  Oblatos  de  María 
Inmaculada  y  las  religiosas  del  Sagrado  Corazón.  Una  decisión  clara  y 
profunda  se  iba  fraguando  a  favor  del  pobre,  por  el  pobre  y  junto  al  pueblo 
pobre.  Comprometida  en  este  nuevo  contexto  le  llega  una  nueva  petición,  ir 
a  una  nueva  fundación  dentro  del  mismo  país  con  dos  hermanas  más  a  un 
pueblo  llamado  Cuajinicuilapa  -  Guerrero.  No  era  fácil,  pero  entre  el  gozo 
y  el  temor  a  lo  desconocido  y  a  la  responsabilidad  de  una  nueva  fundación, 
se  mostraron  abiertas  y  dispuestas  es  así  como  llegan  a  Cuajinicuilapa  el  10 
de  Diciembre  de  1986,  tiempo  de  mucha  fiesta  y  celebración  vísperas  de 
la  Virgen  de  Guadalupe  y  luego  la  Navidad  centrada  en  las  posadas,  buen 
momento  para  empezar  a  participar  con  el  pueblo. 
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Luz  Marina  manifestaba  muchos  miedos  que  a  veces  parecían 
infundados.  Con  todo  se  dispone  a  visitar  los  Caseríos  en  compañía  de  un 
Sacerdote  Oblato,  según  lo  acordado  y  programado  en  el  equipo  de  Pastoral 
del  18  al  21  de  Marzo  del  año  1987.  Entre  ellos  Gloria  Escondida,  llegan  allí 
el  día  20  al  medio  día,  celebran  la  Eucaristía,  en  la  homilía  el  Padre  habló 
sobre  el  amor  que  une  y  hace  desaparecer  las  envidias.  Otra  celebración  en  las 
horas  de  la  noche  se  habló  de  las  injusticias,  bajo  salario  de  los  trabajadores,  se 
invito  al  rico  a  comparar  su  riqueza  pagando  mejor.  Así  como  la  importancia 
de  una  conversión  personal.  Este  encuentro  con  la  gente  la  llevó  a  tomar 
conciencia  de  lo  que  vivían,  de  los  salarios  de  hambre,  de  la  esclavitud  que 
con  respecto  al  cacique  vivían  todos,  especialmente  las  mujeres. 

A  la  hora  de  dormir  no  había  lugar  para  ella  en  la  casa  grande  del 
terrateniente,  por  lo  cual  se  quedó  en  casa  de  una  familia  humilde,  donde 
a  las  nueve  de  la  noche  se  acercaron  dos  hombres  preguntando  por  ella  y 
amenazando  de  muerte  a  la  dueña  de  casa  si  no  les  entregaba  la  monjita.  Luz 
Marina  salió  y  les  pregunto  ¿qué  quieren?  Le  respondieron:  "No  te  hagas 
la  pendeja,  tu  nos  debes,  nos  conoces".  Una  joven  de  la  casa  insistió  que  la 
persona  que  estaba  con  ellas  era  la  madrecita  obteniendo  como  respuesta  que 
se  callara,  que  con  la  monja  tenían  cosas  pendientes.  Dando  una  cachetada  a 
la  joven  se  dirigió  hacia  Luz  Marina  que  era  jalada  y  arrastrada  hacia  la  cerca 
por  el  otro.  Ella  forcejeaba  y  gritaba:  auxilio,  socorro  vecinos  soy  la  madrecita. 
La  señora  le  gritaba  desde  la  puerta  "camine  madrecita,  la  van  a  matar  si  no 
camina".  Cuando  le  exigieron  que  saltara  la  valla  se  resistió.  Allí  la  golpearon, 
la  violaron  y  le  dispararon.  Las  gentes  escucharon  los  gritos  y  el  disparo,  pero 
no  acudieron  por  miedo.  Todo  quedo  en  silencio  Luz  Marina  se  arrastró  hasta 
la  casa,  la  señora  le  preguntó  qué  le  habían  hecho,  ella  contestó  que  le  habían 
violado  y  que  le  doh'a  mucho  el  estómago,  además  decía  "silencio!,  silencio!, 
aún  están  ahí,  no  salgan".  Los  hombres  permanecieron  alrededor  hasta  las 
cuatros  de  la  mañana,  después  emprendieron  la  fuga. 

Durante  estas  horas  Luz  agradeció  que  fueran  tan  buenas  con  ella. 
Cuando  ya  estaba  amaneciendo,  abrazó  a  la  señora  y  le  dijo  que  tem'an  que 
ser  valientes.  También  agregó:  siento  que  me  voy  a  morir,  pidió  que  llamaran 
al  Padre  que  estaba  en  otra  casa,  cuando  este  llegó  a  las  6:00  a.m.  Luz  Marina 
ya  había  muerto.  "Si  el  grano  de  trigo  no  cae  en  tierra  y  no  muere,  queda  solo, 
pero  si  muere  da  mucho  fruto". 


Im  n'KÍIifiit>iiu  lina  iiiiiiirni  (Ir  tniiiNti^irncióii  eii  lii  \i(la  rcii^^osa 


Oscar  Arnulfo  Romero^*,  nació  en  Ciudad  Barrios,  departamento  de 
San  Miguel,  el  15  de  agosto  de  1917,  día  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María. 
Su  familia  era  humilde  y  con  un  tipo  modesto  de  vida.  Desde  pequeño,  Oscar 
fue  conocido  por  su  carácter  tímido  y  reservado,  su  amor  a  lo  sencillo  y  su 
interés  por  las  comunicaciones.  En  la  segunda  guerra  mundial  salió  de  su  país 
por  motivos  de  formación  y  misión  y  regresó  en  agosto  de  1943.  Su  primera 
parroquia  fue  Anamorós  en  el  departamento  de  La  Unión.  Pero  poco  tiempo 
después  fue  llamado  a  San  Miguel  donde  realizó  su  labor  pastoral  durante 
aproximadamente  veinte  años. 

El  padre  Romero  era  un  sacerdote  sumamente  caritativo  y  entregado. 
No  aceptaba  obsequios  que  no  necesitara  para  su  vida  personal.  Ejemplo  de 
ello  fue  la  cómoda  cama  que  un  grupo  de  señoras  le  regaló  en  una  ocasión,  la 
cual  regaló  y  continuó  ocupando  la  sencilla  cama  que  tenía. 

Dada  su  amplia  labor  sacerdotal  fue  elegido  Secretario  de  la  Conferencia 
Episcopal  de  El  Salvador  y  ocupó  el  mismo  cargo  en  el  Secretariado  Episcopal 
de  América  Central.  El  25  de  abrü  de  1970,  la  Iglesia  lo  Uamó  a  proseguir  su 
camino  pastoral  elevándolo  al  ministerio  episcopal  como  Obispo  Auxiliar 
de  San  Salvador,  que  tem'a  a  Monseñor  Luis  Chávez  y  González  como 
Arzobispo  y  como  Auxiliar  a  Monseñor  Arturo  Rivera  Damas.  Con  ellos 
compartiría  su  desafío  pastoral  y  en  el  día  de  su  ordenación  episcopal  dejaba 
claro  el  lema  de  toda  su  vida:  "Sentir  con  la  Iglesia".  Esos  años  como  Auxiliar 
fueron  muy  difíciles  para  Monseñor  Romero.  No  se  adaptaba  a  algunas  líneas 
pastorales  que  se  impulsaban  en  la  Arquidiócesis  y  además  lo  aturdía  el  difícil 
ambiente  que  se  respiraba  en  la  capital.  También  fue  nombrado  director  del 
semanario  Orientación,  y  le  dio  al  periódico  un  giro  notablemente  clerical. 
Este  "giro"  le  fue  muy  criticado  por  algunos  sectores  dentro  de  la  misma 
Iglesia,  considerándolo  un  "periódico  sin  opinión". 

En  el  Salvador  la  situación  de  violencia  avanzaba,  con  ello  la  Iglesia  se 
edificaba  en  contra  de  esa  situación  de  dolor,  por  tal  motivo  la  persecución 
a  la  Iglesia  en  todos  sus  sentidos  comenzó  a  cobrar  vida.  Luego  de  muchos 
conflictos  en  la  Arquidiócesis,  la  sede  vacante  de  la  Diócesis  de  Santiago  de 
María  fue  su  nuevo  camino.  El  15  de  ocmbre  de  1974  fue  nombrado  obispo 
de  esa  Diócesis  y  el  14  de  diciembre  tomó  posesión  de  la  misma.  Monseñor 
Romero  se  hizo  cargo  de  la  Diócesis  más  joven  de  El  Salvador  en  ese  tiempo. 
En  junio  de  1 975  se  produjo  el  suceso  de  "Las  Tres  Calles",  donde  un  grupo  de 
campesinos  que  regresaban  de  un  acto  litúrgico  fue  asesinado  sin  compasión 
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alguna,  incluso  a  criaturas  inocentes.  El  informe  oficial  hablaba  de  supuestos 
subversivos  que  estaban  armados;  las  'armas'  no  eran  más  que  las  biblias  que 
los  campesinos  portaban  bajos  sus  brazos.  El  12  de  marzo  de  1977,  se  dio 
la  triste  noticia  del  asesinato  del  padre  Rutilio  Grande,  un  sacerdote  amplio, 
consciente,  acdvo  y  sobre  todo  comprometido  con  su  pueblo.  La  muerte 
de  un  amigo  duele,  Rutilio  fue  un  buen  amigo  para  Monseñor  Romero  y  su 
suerte  le  dolió  mucho:  "un  mártir  dio  vida  a  otro  mártir". 

Su  opción  comenzó  a  dar  frutos  en  la  Arquidiócesis,  el  clero  de  unió 
en  torno  al  Arzobispo,  los  fieles  sintieron  el  llamado  y  la  protección  de  una 
Iglesia  que  les  pertenecía.  La  fe  de  la  comunidad  se  volvió  en  el  arma  que 
desafiaría  las  cobardes  armas  del  terror.  La  situación  se  complicó  cada  vez 
más.  Un  nuevo  fraude  electoral,  suscitó  una  protesta  generalizada  que  se  dejó 
escuchar  en  todo  el  territorio  nacional. 

A  raíz  de  su  actitud  de  denuncia.  Monseñor  Romero  comenzó  a  sufrir 
una  campaña  extremadamente  agobiante  contra  su  ministerio  arzobispal,  su 
opción  pastoral  y  su  personalidad  misma,  cotidianamente  eran  publicados  en 
los  periódicos  más  importantes,  editoriales,  campos  pagados,  anónimos,  etc., 
donde  se  insultaba,  calumniaba,  y  más  seriamente  se  amenazaba  su  integridad 
física.  La  "Iglesia  Perseguida  en  El  Salvador"  se  convirtió  en  signo  de  vida  y 
martirio  en  el  pueblo  de  Dios. 

El  domingo  23  de  marzo  de  1980  Mons.  Romero  pronunció  su  última 
homilía,  la  cual  fue  considerada  por  algunos  como  su  sentencia  de  muerte 
debido  a  la  dureza  de  su  denuncia:  "en  nombre  de  Dios  y  de  este  pueblo 
sufrido...  les  pido,  les  ruego,  les  ordeno  en  nombre  de  Dios,  cese  la  represión". 
El  24  de  marzo  de  1980  Monseñor  Oscar  Arnulfo  Romero  fue  asesinado 
de  un  certero  disparo,  aproximadamente  a  las  6:25  p.m.  mientras  oficiaba  la 
Eucaristía  en  la  Capilla  del  Hospital  La  Divina  Providencia,  exactamente  al 
momento  de  preparar  la  mesa  para  recibir  el  Cuerpo  de  Jesús.  Fue  enterrado 
el  30  de  marzo  y  sus  funerales  fueron  una  manifestación  popular  de  compañía, 
sus  queridos  campesinos,  las  viejecitas  de  los  cantones,  los  obreros  de  la 
ciudad,  algunas  familias  adineradas  que  también  lo  querían,  estaban  frente 
a  la  catedral  para  darle  el  último  adiós,  prometiéndole  que  nunca  lo  iban  a 
olvidar.  Raramente  el  pueblo  se  reúne  para  darle  el  adiós  a  alguien,  pero  él  era 
su  padre,  quien  los  cuidaba,  quien  los  quería,  todos  querían  verlo  por  última 
vez. 
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Tres  años  de  fructífera  labor  arzobispal  habían  terminado,  pero  una 
eternidad  de  fe,  fortaleza  y  confianza  en  un  hombre  bueno  como  lo  fue 
Monseñor  Romero  habían  comenzado,  el  símbolo  de  la  unidad  de  los  pobres 
y  la  defensa  de  la  vida  en  medio  de  una  situación  de  dolor  había  nacido. 

En  él  se  constata  esa  capacidad  de  resistencia  activa  frente  a  las 
adversidades  de  orden  político  e  ideológico  que  tuvo  que  afrontar.  Su 
conversión  le  permitió  descubrir  en  el  rostro  de  los  pobres  el  rostro  desfigurado 
de  Dios.  Romero  escuchó  el  evangelio  de  reino  de  Dios  en  el  gemido  y  grito 
de  los  pobres  y  esto  lo  llevó  a  la  muerte,  por  eso  en  él  queda  patente  el 
sufrimiento  por  causa  de  la  fe,  el  sufrimiento  en  la  resistencia  contra  el  poder 
injusto  e  ilegítimo  y  la  participación  en  los  sufrimientos  del  pueblo.'^ 

Estas  vidas  en  general  muestran  la  capacidad  resiliente  para  transformar 
las  situaciones  de  muerte  en  vida.  Sus  vidas  transparentan  un  m  a  la  resignación 
y  al  conformismo  y  dejan  traslucir  la  experiencia  de  estar  habitados/as  y 
sostenidos/as  por  la  cruz  y  la  resurrección.  Son  mujeres  y  hombres,  oyentes 
de  la  palabra,  porque  se  han  dejado  trabajar  por  la  fuerza  salvadora  que  los 
transfiguró  en  presencias  vivientes  de  Jesús.  De  ahí  que  lleguemos  a  afirmar 
que  entre  resiliencia,  fe  y  Transfiguración  no  hay  contradicción,  al  contrario 
son  dimensiones  de  orden  existencial  y  de  fe  que  permiten  tomar  una  postura 
liberadora  frente  algunas  realidades  de  orden  social,  político,  culmral  y 
religioso  que  oprimen  y  restan  libertad  a  nuestra  condición  humana. 

3.  A  modo  de  conclusión 

•  -La  resiliencia  transfigura  la  Vida  Religiosa  cuando  ésta  se  dispone  en 
el  seguimiento  de  Jesús  a  destruir  los  gérmenes  de  resignación  que 
aparecen  en  las  falsas  esperanzas  que  se  proclaman  desde  la  fe  y  se 
convierte  en  una  fuente  creadora  de  sentido,  que  alimenta  la  pasión 
por  lo  posible,  desde  la  capacidad  inventiva  y  la  elasticidad  para 
acoger  el  cambio  y  salir  de  lo  antiguo  e  instalarse  en  lo  nuevo.  Esta 
es  la  realidad  que  Sergio,  Luz  Marina,  Teresita  y  Monseñor  Romero, 
entre  otros,  mostraron  con  su  vida  hasta  las  últimas  consecuencias, 
perder  su  vida,  al  estilo  de  Jesús. 

•  La  Transfiguración  de  la  Vida  Religiosa  irá  aconteciendo  cuando 
tome  posturas  desde  la  fe  y  la  resiliencia  para  luchar  contra  las 


19   Cfr.  MüLTMj\NN,  Jürgen.  E/  camino  de  Jesucristo.  Salamanca:  Sigúeme,  2000,  p.  277 
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injusticias,  el  sufrimiento  y  el  dolor,  en  la  confianza  de  que  la  historia 
no  termina  en  el  vacío,  sino  que  tiene  un  futuro  en  el  que  abrazando 
la  vida  asume  una  actitud  no  de  espectadora  sino  de  participación 
activa,  que  se  orienta  a  la  práctica  del  perdón  y  la  reconciliación  en 
un  mundo  necesitado  de  liberación,  paz  y  amor. 

Una  Vida  Religiosa  resiliente  se  identifica  con  el  seguimiento 
de  Jesús,  en  el  que  es  necesario  vivir  actitudes  que  engendren 
comportamientos  que  favorezcan  las  relaciones  que  se  orienten  a 
conciliar  los  diversos  grados  de  estatus  y  poder,  a  través  de  una 
entrega  libre  hacia  los  demás,  sin  excluir  a  nadie,  más  allá  de  las 
normas  sociales  y  religiosas.  Por  su  pertenencia  a  Jesús,  la  Vida 
Religiosa  debe  vivirse  desde  los  últimos,  desde  los  que  no  tienen 
nada  más  que  su  condición  humana,  lo  básicamente  humano,  que  es 
común  a  todos  los  seres  humanos,  pues  el  Dios  que  nos  revela  Jesús 
no  está  ligado  a  instituciones,  está  ligado  ante  todo  a  la  humanidad, 
a  lo  laico  y  a  lo  profano. 

La  Vida  Religiosa  transfigurada  está  invitada  a  irradiar  una  esperanza 
en  la  que  se  cultive  un  moíio  de  seguir  viviendo  y  que  nos  libere  de 
la  tentación  de  seguir  vivos  de  cualquiera  manera.  De  este  modo, 
debe  generar  un  progreso  verdaderamente  nuevo  que  lleve  en  sí  la 
posibilidad  de  enriquecer  al  ser  humano  con  nuevas  intuiciones.  Es 
así  que  ella  se  proclamará  seguidora  de  Jesús  porque  acoge  su  sentir, 
pensar  y  actuar. 
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En  una  ocasión,  una  persona  me  preguntaba:  ¿cuántos  aparatos 
electrónicos  tendrían  que  aprender  a  utilizar  nuestros  abuelos  si 
volvieran  a  vivir  con  nosotros?  La  lista  fue  grande.  Sólo  cito  algunas 
de  estas  Nuevas  Tecnologías  para  el  uso  del  ciudadano  de  la  sociedad  de  la 
información: 


•  PDA  Organizadores  Personales  PALM 

•  Radio  localizador  beeper 

•  Sistema  de  Posicionamiento  Global  GPS 

•  Videoconferencia 

•  Cámaras  Digitales 

•  iPod 

•  DVD 


•  Teléfono  Celular  CLDC 

•  Agenda  personal  Internet 

•  Computador  Personal  Laptop 

•  Reproductores  en  línea  MP3-4 

•  Videojuegos  personales  en  línea 

•  Video  Beam 


Quizás,  también,  habría  que  incluir  en  esta  lista  otros  avances  que  ya 
están  a  la  puerta,  como  las  mochilas  con  foto  celdas  para  poder  recargar  la 
batería  del  celular  o  el  portátil  con  la  luz  solar.  O  el  video  beam  que  se  coloca 
como  un  brazalete  para  poder  ver  una  imagen  proyectada  sobre  la  palma  de 
la  mano  o  el  antebrazo.  En  fin,  las  Nuevas  Tecnologías  de  la  Información  y  la 
Comunicación  (NTIC)  han  ido  permeando  cada  vez  más  nuestra  manera  de 
vivir.  Para  muchos,  se  han  \aielto  algo  tan  necesario  que  no  pueden  prescindir 
de  ellas  en  su  diario  vivir. 
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1.  Las  NTIC  en  la  construcción  social 

Entendemos  por  nuevas  tecnologías  a  aquellos  medios  que  surgen  a  raíz 
del  desarrollo  de  la  microelectrónica,  fundamentalmente  los  sistemas  de  vídeo, 
informática  y  telecomunicaciones,  capaces  de  crear,  almacenar,  recuperar, 
seleccionar,  transformar  y  transmitir  información  a  grandes  velocidades  y  en 
considerable  cantidad". 

Engloban  las  tecnologías  nacidas  después  del  computador  personal  y 
que,  en  conjunto,  son  la  base  de  la  sociedad  de  la  información:  internet,  los 
teléfonos  celulares,  las  telecomunicaciones  digitales,  etc. 

El  uso  de  estas  tecnologías  ha  cambiado  las  costumbres  sociales  y  la 
forma  como  interactúan  las  personas,  tanto  que  asistimos  al  umbral  de  una 
nueva  era  de  la  humanidad  a  la  que  algunos  expertos  de  la  comunicación 
como  Gustavo  Matías  denominan  el  InfoHtico,  periodo  comparable  al  paso 
del  Paleolítico  al  Neolítico.  Es  un  periodo  caracterizado  por  la  integración 
del  teléfono,  del  ordenador  y  de  los  medios  de  comunicación  que  lleva  al  ser 
humano  a  ampliar  sus  posibilidades  de  relación  con  los  demás  hombres  a 
través  de  sonidos,  imágenes  y  datos". 

Si  la  tecnología  de  la  piedra  pulimentada  en  el  Neolítico  fue  el  agente 
dinamizador  de  la  domesticación  de  los  animales,  de  la  agricultura,  del 
sedentarismo  y  de  la  creación  de  aldeas  y  ciudades,  ahora  estamos  en  un  periodo 
de  similares  consecuencias  que  vendrán  de  la  mano  de  las  posibilidades  de  la 
transmisión  vertiginosa  a  distancia  del  conocimiento  humano. 

Esta  nueva  era,  o  era  de  las  nuevas  tecnologías  de  la  información  y  la 
comunicación  no  es  un  sueño.  Ya  está  aquí.  Estamos  inmersos  en  ella.  Lo  que 
hasta  hace  poco  habíamos  contemplado  como  tendencia,  hoy  es  una  realidad. 
Según  un  estudio  citado  por  Wired  Magazine,  en  julio  de  2008\  en  el  mundo 
existen: 

•  1.2  mil  millones  de  computadores 

•  600  mil  millones  de  páginas  web 

•  1.3  millones  de  usuarios  de  páginas  de  internet 


1  Cfr.  P/an  Nacional  de  Tecnolottas  de  ¡a  Información  y  ¡as  Comunicaciones  2008-2019.  Bogotá,  mayo  de  2008, 
pág.  3. 

2  Cfr.  BALLESTERO,  Fernando.      brecha  digital:  el  riesgo  de  exclusión  en  la  sociedad  de  la  información. 
Madrid:  Fundación  Retevisión  Auna,  2002. 

3  Cfr.  https;//magazine.wired.com 
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•  3.3  millones  de  celulares 

•  3  mil  millones  de  fotos  en  Fickr 

•  250  millones  de  usuarios  de  Facebook 

Muchos  gobiernos  de  países  desarrollados  y  emergentes  han  tratado 
de  avanzar  durante  los  últimos  años  hacia  un  modelo  de  desarrollo  que  se 
ha  denominado  la  Sociedad  del  (Conocimiento.  Este  modelo  se  apoya  en  el 
uso  adecuado  y  en  la  apropiación  de  las  NTIC  para  lograr  el  crecimiento 
productivo  y  el  progreso  económico  y  social.  Para  ello,  han  desplegado 
diferentes  planes  y  estrategias  para  impulsarlo,  pues  se  concibe  que  no  habrá 
progreso  económico,  social  y  humano  sin  desarrollo  y  progreso  tecnológicos. 
En  la  actualidad,  el  papel  clave  lo  desempeñarían  las  NTIC^. 

Ejemplo  de  ello  son  la  Unión  Europea,  y  países  como  Finlandia,  Corea, 
Chile,  Singapur,  Estados  Unidos  y  Canadá,  entre  otros.  Todos  estos  han 
implementado  planes  de  NTIC  exitosos  que  les  han  asegurado  los  primeros 
lugares  no  solamente  en  los  indicadores  de  preparación  para  el  modelo  de  la 
Sociedad  de  la  Información  y  del  Conocimiento,  sino  también  en  aquellos 
que  miden  la  competitividad. 

En  Colombia,  el  Gobierno  ha  desarrollado  un  Plan  Nacional  de 
Tecnología  de  Información  y  Comunicación  donde  considera  estratégicas  las 
NTIC  para  fomentar  la  competitividad  y  la  igualdad  de  oportunidades.  Por 
ello  se  ha  fijado  como  objetivo  que,  en  el  2019,  todos  los  colombianos  estén 
conectados  e  informados  haciendo  uso  eficiente  de  las  NTIC  para  mejorar 
la  inclusión  social  y  la  competitividad"'.  ¿Cómo  realizar  este  ideal  en  un  país 
donde  hay  20  millones  de  personas  que  aún  viven  en  la  pobreza,  8  millones  en 
condiciones  de  indigencia  y  más  de  cuatro  millones  de  personas  que  han  sido 
víctimas  de  desplazamiento  forzado  y  no  cuentan  aún  con  medios  para  atender 
sus  necesidades  básicas''?  ¿Cómo  caminar  en  Colombia  hacia  una  Sociedad  de 
la  Información  y  del  Conocimiento  cuando  ha  habido  considerables  recortes 
presupuéstales  en  Educación  y  Salud?  Quienes  intervienen  en  los  procesos 
informativos  y  comunicacionales,  pueden  Uamarse  "ciudadanos  de  la  aldea 
global".  Los  demás  -es  decir,  la  inmensa  mayoría  de  los  pobres  de  América 
Latina  y  el  Caribe—  constituyen  la  masa  de  los  nuevos  pobres:  son,  según 


4  (^fr.  PETREL1^\,  Ricardo.  Una  narración  de  ¡a  historia.  Compartir  bienes,  vivir  en  común.  España:  ¥A.  Itermón 
Oxfam,  2009,  pág.  10. 

5  Cfr.  Plan  Nacional  de  TIC,  op  cit.,  pág.  4. 

6  (]fr.  www.vanguardia.com/informes/ negocios/ 53402-la-pobreza-en-colombia-no-cede 
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algunos,  los  "desconectados"  de  la  aldea  global ,  los  que,  como  la  Sirofenicia, 
desean  ser  incluidos  para  poder  participar  también  del  pan  de  la  mesa. 

Se  nos  dice  que  gracias  a  las  nuevas  tecnologías,  en  lo  sucesivo  alcanzamos 
las  orülas  de  la  comunicación  total.  La  expresión  es  engañosa,  permite  creer 
que  la  totalidad  de  los  seres  humanos  del  planeta  puede  ahora  comunicarse. 
Lamentablemente,  no  es  cierto.  Apenas  el  3%  de  la  población  del  planeta 
tiene  acceso  a  una  computadora,  no  obstante,  como  hemos  dicho,  hay  1.2 
mil  millones  de  computadores;  y  los  que  utilizan  Internet  son  aún  menos 
numerosos.  La  inmensa  mayoría  de  nuestros  hermanos  humanos  ignora 
incluso  la  existencia  de  estas  nuevas  tecnologías.  Hasta  ahora  no  dispone 
todavía  de  las  conquistas  elementales  de  la  vieja  revolución  industrial:  agua 
potable,  electricidad,  escuela,  hospital,  carreteras,  neveras,  auto,  etc.  Si  no  se 
hace  nada,  la  actual  revolución  de  la  información  los  ignorará  de  la  misma 
manera. 

Quizás  estas  preguntas  y  reflexiones  nos  ponen  en  un  tono  pesimista. 
Pero  sin  dejar  de  hacérnoslas,  y  saliendo  del  pesimismo,  podríamos  más  bien 
preguntarnos  de  qué  manera,  como  Vida  Religiosa,  usamos  las  NTIC  para 
hacernos  solidarios,  para  vincularnos  a  redes  que  apunten  en  sus  objetivos  a 
la  transformación  de  la  realidad  desde  condiciones  de  exclusión  a  condiciones 
de  mayor  dignidad,  inclusión,  justicia  y  equidad. 

A  este  respecto  recordemos  que  algunas  de  las  luchas  más  interesantes 
llevadas  a  cabo  a  escala  planetaria  por  los  movimientos  sociales  han  sido  tan 
eficaces  gracias  a  Internet.  Por  ejemplo,  el  combate  dirigido  por  la  señora 
Jodie  Williams  a  favor  de  la  prohibición  de  minas  antipersona,  combate 
coronado  con  el  premio  Nobel  de  la  Paz  en  1997.  O  en  la  lucha  desarrollada  en 
todos  los  continentes  por  la  Asociación  por  la  Tasación  de  las  Transacciones 
Financieras  para  la  Ayuda  a  los  Ciudadanos  (attac).  Ofensivas  que  nunca 
habrían  sido  tan  eficaces  sin  Internet,  convertida  indiscutiblemente  en  una 
nueva  arma  militante^. 

Recordemos  también  cómo  en  Colombia,  se  creó  un  grupo  en  Facebook 
con  el  título:  "Un  MILLÓN  de  VOCES  contra  las  PARC"  que  derivó  en  la 
propuesta  de  hacer  una  marcha  el  4  de  febrero  de  2008  en  varias  ciudades 
de  Colombia  y  del  mundo.  Esta  fue  la  mayor  manifestación  en  contra  de  las 


7  Cfr.  CELAM.  Globali^adón  j  nueva  Evan^eü^^adón  en  América  Ixttina  y  el  Caribe.  Col.  Documentos  del 
CELAM  No.  165,  Bogotá,  2003,  no.  1 13. 

8  Cfr.  LEVISALLES,  Natalio.  De  la  democracia  en  linea.  París:  Liberación,  1999. 
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FARC,  del  Paramilitarismo,  el  secuestro  y  la  violencia  en  general,  en  la  que 
participaron  millones  de  personas. 

El  Documento  del  CELAM  sobre  Globalización  y  Nueva  Evangelización 
en  América  Latina  y  el  Caribe  afirma  que  una  de  las  características  del  cambio 
de  época  al  que  asistimos  es  la  irrupción  de  las  NTIC  que  están  creando  una 
nueva  cultura.  Afirma  que  gracias  a  ellas  se  han  reducido  las  distancias,  se 
han  acelerado  lo  tiempos,  aumentado  las  posibilidades  de  comunicación  y 
se  han  originado  nuevos  lenguajes,  estéticas  y  usos  sociales.  Sostiene  además 
que  cuando  las  NTIC  logran  ser  vehículos  -serios,  responsables,  ricos  en 
valores-,  permiten  que  la  persona  tenga  una  conciencia  más  viva  y  responsable 
de  la  libertad  personal;  favorecen  una  mejor  calidad  de  las  relaciones 
interpersonales;  fomentan  las  relaciones  entre  las  familias,  en  orden  a  la  ayuda 
mutua,  la  solidaridad  y  el  desarrollo  de  sus  miembros.  Las  NTIC  pueden 
usarse  como  instrumentos  de  educación  y  evangelización,  como  mecanismos 
de  comunicación  e  integración  humana  en  la  solidaridad  y  la  fraternidad,  como 
herramienta  de  denuncia  de  las  injusticias  y  de  movilización  de  la  conciencia 
ciudadana,  como  soporte  de  una  toma  de  decisiones  mejor  informada  y  más 
crítica,  como  vehículos  para  transparentar  la  política  y  el  control  ciudadano'^ 

Pero,  si  constatamos  que  las  NTIC  han  traído  sin  duda  alguna  muchos 
avances  y  bondades  para  nuestra  sociedad,  para  nuestros  países,  para  nuestras 
congregaciones  religiosas,  entonces,  ¿por  qué  hablar  de  las  Nuevas 
Tecnologías  como  idolatrías  del  presente? 


2.  Las  NTIC  como  Idolatrías  del  Presente 


En  esta  "era  infolítica",  la  comunicación  se  ha  alzado,  insensiblemente, 
al  rango  de  paradigma  de  nuestro  tiempo,  reemplazando  silenciosamente  al 
paradigma  del  progreso.  Ya  no  es  el  progreso  (criticado  en  todas  partes)  lo  que 
se  nos  propone  como  pacificador  de  nuestras  sociedades  y  como  fermento 
de  cohesión  social.  Es  la  comunicación  la  que,  de  hecho,  tiene  la  misión  de 
pacificar,  de  excluir  la  violencia.  En  este  aspecto,  la  comunicación  puede 
considerarse  como  un  verdadero  "lubricante  social".  Comunicar  es  ahora  en 
verbo  intransitivo'".  No  se  comunica  cosa  alguna,  un  mensaje  por  ejemplo.  Se 
comunica.  Y  punto. 


9  Cfr.  CELAM.  Glohaliti^ción y  nueva  Evangeli:^ación  en  América  hatina  y  el  Caribe,  üp.  cit.  nn.  98- 1 12. 

10  Ix)s  verbos  intransitivos  no  admiten  o  no  requieren  de  la  presencia  de  un  objeto  directo  que  determine 
al  verbo.  Un  ejemplo  es  el  verbo  delinquir:  Jaime  delinque.  Se  trata  de  un  verbo  intransitivo,  ya  que  no 
requiere  especificar  un  objeto  directo.  El  concepto  de  "delinquir  algo"  no  tiene  sentido  en  español. 
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Así  es  como,  poco  a  poco,  la  comunicación  se  ha  convertido  en  una 
idolatría.  Una  idolatría  que  nos  culpabiliza,  que  nos  obliga  a  comunicar.  Nos 
fuerza  a  equiparnos,  a  rodearnos  de  máquinas  de  comunicar  cada  vez  más 
numerosas  y  más  eficientes:  fax,  teléfono  celular,  computadora  personal, 
cámaras  digitales,  correo  electrónico,  internet,  juegos  de  video,  DVD,  etc. 
Además,  en  nuestra  sociedad  posmoderna,  las  personas  somos  consideradas 
primordialmente  en  nuestra  calidad  de  consumidores.  La  vida  se  organiza  en 
torno  al  consumo;  se  las  arregla  para  estar  guiada  por  la  seducción  y  por  la 
aparición  de  deseos  cada  vez  mayores' 

De  esta  manera,  obligados  a  comunicar  y  con  un  deseo  exacerbado 
de  consumir  hacemos  de  las  Nuevas  Tecnologías,  las  Nuevas  Idolatrías  del 
presente,  ya  que  también  en  muchas  de  nuestras  comunidades  despertamos  a 
la  lujuria  por  la  tecnología  pues  queremos  estar  al  "último  grito  de  la  moda": 
tener  el  portátil  más  veloz  y  con  mayor  capacidad,  comunicarnos  a  través  del 
último  modelo  de  Nokia  o  de  Sony  Ericsson,  tener  el  propio  iPod,  etc.  En 
una  palabra,  también  entre  algunos  religiosos  y  religiosas  se  desea  "estar  in", 
"vivir  on  line"  y  "existir  always  on"  (siempre  conectados). 

Pero  a  la  larga,  esta  manera  de  vivir,  esta  "cultura  global"  nos  lleva  a 
confundirnos,  pues  las  NTIC  juegan  un  papel  ideológico  central:  información, 
comunicación  y  cultura  de  masas  se  confunden,  emplean  la  misma  retórica, 
se  expresan  privilegiando  la  simplicidad,  la  rapidez  y  la  extravagancia.  Tres 
características  que,  a  menudo,  infantilizan  a  los  ciudadanos'^. 

Los  medios  de  comunicación  estiman  que  informar  consiste  simplemente 
en  hacernos  asistir  al  acontecimiento.  Que  basta  estar  para  saber.  Que  basta 
ver  para  comprender.  Que  basta  repetir  para  demostrar.  Que  es  suficiente 
emocionar  para  convencer.  Pero,  a  menudo,  estas  prácticas  conducen  a  la 
desinformación.  Por  eso  ha  aumentado  de  tal  manera  el  número  de  falsedades 
y  se  han  multiplicado  las  falsificaciones.  El  sistema  mediático  considera  que 
cuanto  más  se  ramifica,  más  se  conecta,  más  exhibe  las  nuevas  tecnologías 
digitales  ultramodernas  y  sus  proezas,  más  creíble  será.  Es  un  error. 

Quien  formula  ahora  la  promesa  de  felicidad,  a  escala  familiar,  de  la 
escuela,  la  empresa  o  el  Estado  es,  de  hecho,  la  comunicación.  Cuanto  más  se 


1 1    Cfr.  BAUMAN,  Zygmunt.  Modernidad  IJqiiida.  Buenos  Aires:  Fondo  de  Cultura  Económica,  2002,  pág., 


12   Cfr.  RAMONET,  Ignacio.  Internet  o  morir,  en  Medios  de  Comunicación,  Nuevos  escenarios  del  conflicto.  Bogotá: 
Ediciones  Desde  Abajo,  2001,  pág.,  42-43. 
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comunique,  nos  dicen,  más  armoniosa  será  nuestra  sociedad,  y  más  feliz.  De 
ahí  esta  proliferación  sin  límites  de  los  instrumentos  de  comunicación,  entre 
los  que  Internet  es  el  logro  final,  global  y  triunfal. 

Durante  mucho  tiempo  la  comunicación  ha  liberado  porque  significaba 
(desde  la  invención  de  la  escritura  y  la  imprenta)  difusión  de  saber,  de 
conocimiento,  de  las  leyes  y  las  luces  de  la  razón  frente  a  las  supersticiones  y 
los  oscurantismos  de  toda  clase.  Hoy  se  ha  convertido  probablemente  en  la 
mayor  superstición  de  nuestro  tiempo. 

Muchos  analistas  se  preguntan  si  la  comunicación  no  empieza  a 
sobrepasar  su  estado  óptimo,  su  punto  cénit,  para  entrar  en  una  fase  en  la  que 
todas  sus  cualidades  podrían  transformarse  en  defectos,  todas  sus  virmdes 
en  vicios.  Y  si  la  nueva  ideología  del  "todo-comunicación",  esa  especie 
de  imperialismo  comunicacional,  no  estará  empezando  a  ejercer  sobre  los 
ciudadanos  una  auténtica  opresión. 

Frente  a  esta  posición,  José  Saramago  insiste  en  que  es  importante  que 
los  seres  humanos  nos  preguntemos  de  fondo  para  qué  sirve  la  comunicación. 
El  premio  nobel  de  literatura  dice: 

"Las  NTIC  multiplican  de  manera  exponencial  la  masa  de  informaciones 
disponibles.  Esto  es  fascinante  e  inquietante  a  la  vez.  Fascinante  porque 
de  ahora  en  más  existen,  al  alcance  de  la  mano,  transformaciones  muy 
positivas  en  materia  de  educación  y  de  formación.  Inquietante,  porque 
todo  esto  dibuja  un  mundo  sobre  el  que  sobrevuelan  subestimadas 
amenazas  de  deshumanización  y  manipulación"'^. 

El  mismo  Saramago  afirma  que  Francisco  de  Goya,  el  gran  pintor  del 
siglo  XIX,  escribió  un  día:  "el  sueño  de  la  razón  engendra  monstruos".  En 
el  momento  en  que  explotan  las  tecnologías  de  la  comunicación,  podemos 
preguntarnos  si  no  están  engendrando  ante  nuestros  ojos  monstruos  de  un 
nuevo  tipo.  Por  cierto,  estas  nuevas  tecnologías  son  ellas  mismas  fruto  de  la 
reflexión  de  la  razón.  Pero  ¿se  trata  de  una  razón  despierta?  ¿En  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra  "despierta",  es  decir,  atenta,  vigüante,  crítica? 

Internet  es  una  tecnología  que  en  sí  no  es  ni  buena  ni  mala.  Sólo  el  uso 
que  de  ella  se  haga  nos  guiará  para  juzgarla.  Y  por  esto  es  que  la  razón,  hoy 
más  que  nunca,  no  puede  dormirse.  En  este  sentido  es  preciso  preguntarnos 


13   Cfr.  SARAMAGO,  José.  ¿Para  qué  sirve  la  comunicación?,  en  Medios  de  Comunicación.  Op  cit,  pág.  37. 
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cómo  usamos  las  NTIC  en  nuestras  comunidades.  A  nuestros  formandos, 
qué  uso  les  permitimos  de  estas  NTIC  o  más  bien  se  los  prohibimos  o 
restringimos  significativamente.  O  más  bien  ayudamos  a  que  la  razón  esté 
verdaderamente  despierta,  atenta  y  crítica. 

La  información  nos  vuelve  más  eruditos  o  sabios  sólo  si  nos  acerca  a  las 
personas.  Pero  con  la  posibilidad  de  acceder  de  lejos  a  todos  los  documentos 
que  necesitamos,  el  riesgo  de  deshumanización  y  de  ignorancia  aumentan. 

De  ahora  en  adelante,  la  llave  de  la  cultura  no  reside  en  la  experiencia 
y  el  saber,  sino  en  la  aptitud  para  buscar  información  a  través  de  los 
múltiples  canales  que  ofrece  Internet.  Se  puede  ignorar  al  mundo,  no  saber 
en  qué  universo  social,  económico  y  político  se  vive,  y  disponer  de  toda  la 
información  posible.  Se  pueden  conocer  personas  al  otro  lado  del  mundo, 
revelar  toda  la  intimidad  en  Facebook,  recibir  y  hacer  cientos  de  Uamadas  por 
Celular,  pero  "nunca  saber  nada  de",  "ni  compartir  con",  el  hermano  o  la 
hermana  de  la  propia  comunidad.  La  comunicación  deja  así  de  ser  una  forma 
de  comunión.  ¿Cómo  no  lamentar  el  fin  de  la  comunicación  real,  directa,  de 
persona  a  persona? 

En  una  ocasión  un  religioso  me  comentaba  que  en  su  comunidad  veía 
concretarse  el  escenario  de  pesadilla  anunciado  por  la  ciencia  ficción:  cada 
uno  encerrado  en  su  cuarto,  aislado  de  todos  y  de  todo,  en  la  soledad  más 
horrible,  pero  conectado  a  Internet  y  en  comunicación  con  todo  el  planeta.  A 
este  respecto  Saramago  afirma: 

"Asistimos  al  fin  del  mundo  material,  de  la  experiencia,  del  contacto 
concreto,  carnal...  La  disolución  de  los  cuerpos"". 

Esto  le  sucede  a  Angela  Bennett  cuando  entiende  que  se  ha  quedado 
sin  identidad  oficial;  y  su  reacción  es  de  lo  más  espontánea:  ¿por  qué  yo? 
Como  espectadores  de  la  peHcula  La  red  podremos  responder  que  por 
haberse  retraído  ella  misma,  antes,  de  la  reaüdad  cotidiana.  La  especialista 
en  informática,  protagonizada  por  Sandra  Bullock,  había  construido  toda 
su  existencia  alrededor  de  la  computadora.  Delante  de  la  pantalla  hacía  su 
trabajo,  se  entretenía  en  juegos  a  distancia  y  en  chats  ocasionales.  Por  e-mail  se 
comunicaba  con  sus  amigos  y  ordenaba  la  comida  en  la  pizzería  cercana  a  su 
casa.  Esta  peHcula  describe  con  intencional  sensacionalismo  el  alejamiento 
que  llegan  a  padecer  quienes,  más  que  vivir  con  la  Internet,  viven  para  ella.  La 


14   Idem  pág.  39. 
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conspiración  que  padece  la  protagonista  de  esta  película  es  suficientemente 
exagerada  como  para  robustecer  la  impresión  de  que  en  la  red  de  redes,  existe 
un  submundo  envolvente  y  tenebroso  que  acaba  por  devorar  a  quienes  se 
sumergen  en  él.  En  Internet  las  cosas  no  son  tan  enmarañadas  como  sucede 
en  la  película,  ni  tan  siniestras,  pero  películas  como  La  red,  describen  en 
toda  su  exageración  el  entreveramiento  de  la  vida  normal  y  la  existencia 
virtual.  Si  gracias  a  las  redes  de  información  podemos  ensanchar  nuestra 
presencia  y  multiplicar  experiencias,  a  causa  de  ellas  corremos  el  riego  de 
ensimismarnos. 

Poco  a  poco,  nos  sentimos  atrapados  por  la  realidad  virtual.  El  uso  de  las 
NTIC  va  cambiando  nuestras  costumbres,  la  forma  como  nos  relacionamos  e 
interactuamos,  e  incluso  hay  quienes  afirman  que  también  ha  ido  cambiando 
nuestro  cerebro  a  tal  grado  que  las  nuevas  generaciones  ya  no  se  denominan 
"homo  sapiens"  sino  "homo  videns'"^. 

Los  medios  audiovisuales  invaden  paulatinamente  la  cultura 
contemporánea  condicionando  en  igual  medida  la  futura.  Las  estadísticas 
revelan  que  cada  vez  se  leen  menos  libros  y  se  compran  menos  periódicos. 
Como  consecuencia  de  ello,  los  mass  media  -televisión,  radio  e  internet, 
principalmente—  se  convierten  en  la  única,  principal  y  casi  exclusiva  fuente 
de  formación  e  información  de  la  ciudadam'a. 

Los  niños  colombianos  pasan  cerca  del  27%  de  su  tiempo  libre  frente  a 
una  pantalla  de  televisión,  es  decir,  un  promedio  de  3  horas  diarias.  Los  adultos 
colombianos  pasan  más  del  60%  de  su  tiempo  libre  oyendo  radio  o  viendo 
televisión'''.  Se  puede  afirmar  que  los  medios  masivos  de  comunicación  se 
han  convertido  en  la  principal  fuente,  primero  de  entretenimiento,  segundo 
de  información  y  tercero  de  formación. 

Un  estudio  realizado  en  los  Estados  Unidos  por  el  grupo  Common  Sense 
Media  (Julio  2009)  revela  que  el  22%  de  los  adolescentes  norteamericanos 
entra  diez  o  más  veces  al  día  a  visitar  y  chequear  sus  cuentas  en  Facebook, 
MySpace,  etc.  Más  de  la  mitad  de  ellos  lo  hacen  cuanto  menos,  dos  veces  al 
día,  bien  sea  a  través  de  su  computadora  o  a  través  de  sus  teléfonos  de  última 
generación. 


15  Cfr.  SARTORJ,  Giovanni.  Homo  ridens.  Im  sociedad  tt'kdirigida.  Madrid:  Ed.  Taurus,  1998. 

16  Cfr.  GARAVITO,  Pernando.  Medios  de  Comunicación.  Op  cit,  pág.,  3. 
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El  politólogo  y  ensayista  italiano,  Giovanni  Sartori,  retoma  sus  tesis 
sobre  los  efectos  de  la  televisión  y  hace,  en  su  obra  "Homo  V^idens.  La  sociedad 
teledirigida",  un  análisis  de  la  influencia  de  la  televisión  y  de  la  cibernética 
en  la  sociedad  actual.  Intenta  dar  respuesta  a  los  interrogantes  de  futuro  que 
plantea  el  nuevo  esquema  de  comunicación  social  que  se  está  configurando 
actualmente.  Un  sistema  donde  predominan  los  individuos  solitarios,  la 
comunicación  es  cada  vez  menos  personal,  la  televisión  se  convierte  en  el 
vehículo  universal  de  transmisión  de  información,  desde  los  países  más 
poderosos  hacia  todo  el  planeta,  y  aparece  un  nuevo  elemento  comunicacional: 
las  redes  de  comunicación  cibernéticas. 

En  su  crídca  al  poder  de  la  televisión  y  de  la  cibernética,  niega  las 
posibilidades  de  la  información  audiovisual  como  fuente  de  formación.  Esta 
anula  la  posibilidad  de  hacer  abstracción  de  los  conceptos  aprehendidos  y 
de  configurar  nuevas  ideas,  postulados  y  proyectos.  Anula  la  capacidad  de 
reflexión  del  ser  humano.  La  cultura,  por  tanto,  se  vuelve  superficial,  con 
abundancia  de  imágenes  pero  escaso  contenido.  La  sociedad,  por  tanto  queda, 
a  juicio  de  Sartori,  en  manos  del  poder  audiovisual. 

Al  ser  así,  es  preciso  hacer  una  valoración  ética  de  las  NTIC  que  nos 
permita,  además  de  reafirmar  sus  bondades,  poder  situarnos  delante  de 
ellas  con  sentido  crítico  y  como  una  oportunidad  para  vivir  al  servicio  de 
la  humanización.  De  esta  manera  estaremos  transfigurando  nuestra  Vida 
Religiosa. 

3.  Transfigurar  la  Vida  Religiosa  frente  a  las  NTIC 

En  el  pasaje  de  la  Transfiguración  que  presentan  los  sinópticos'^ 
podemos  ver  que  los  evangelistas  presentan  a  Jesús  a  mitad  de  camino,  tras  la 
denominada  "crisis  de  Galilea"  en  Marcos  y  antes  de  iniciar  el  camino  hacia 
Jerusalén  en  Lucas,  decide  subir  al  monte  a  orar  con  unos  discípulos  y  los 
introduce  en  esta  experiencia,  en  el  misterio  profundo  de  su  persona  y  de  su 
relación  con  el  Padre.  En  este  contexto  tiene  lugar  la  Transfiguración. 

Este  pasaje  tiene  la  intención  de  mostrar  la  necesidad  de  mirar  más 
allá  de  las  apariencias,  a  transfigurar  y  percibir  la  luz  del  sentido  que  aporta 
la  meta,  para  mantener  el  paso  firme  a  mitad  del  camino.  Jesús,  aislado  en  el 
monte  con  sus  discípulos,  experimenta  un  profundo  encuentro  con  Dios. 


17   Cfr.  Mt  17,  1-8;  Me  9,  2-8;  Le  9,  28-36. 
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Esta  experiencia  le  genera  una  honda  transformación  interna  y  supone  una 
confirmación  de  su  misión. 

Ante  las  NTI(],  en  la  Vida  Religiosa  necesitamos  vivir  una 
Transfiguración,  en  el  sentido  de  poder  mirar  más  allá  de  las  apariencias, 
percibiendo  la  oportunidad  que  podemos  aprovechar  en  el  uso  de  éstas,  al 
mismo  tiempo  que  libramos  la  tentación  de  hacerlas  idolatrías  del  presente  o 
de  sacarles  la  vuelta  y  pretender  que  podemos  vivir  al  margen  de  éstas. 

a.  En  la  formación 

Existen  congregaciones  religiosas  que  miran  con  recelo  que  sus 
formandos  usen  las  NTIC  y  ponen  más  atención  en  los  peligros  que 
entraña  la  red  o  en  los  límites  que  el  uso  o  abuso  que  éstas  conllevan.  En  la 
Transfiguración,  los  discípulos  aprenden  a  ver  más  allá.  Una  Vida  Religiosa 
transfigurada,  sabe  ver  "opormnidades"  donde  los  demás  ven  dificultades, 
límites,  amenazas  o  peligros.  Así  fueron  en  su  día  nuestros  fundadores  y 
fundadoras  y  muchas  personas  que  emprendieron  un  camino  de  confianza 
para  realizar  proyectos  audaces  y  ambiciosos.  La  vitalidad  de  los  Insümtos 
religiosos  depende,  en  efecto,  de  la  capacidad  que  tengan  sus  miembros  de 
ver  más  allá  y  de  esta  manera  discernir  los  signos  de  los  tiempos  y  descubrir 
en  ellos  las  interpelaciones  del  Señor  de  la  historia. 

Así  lo  afirman  también  algunos  documentos  eclesiales  que  tratan  de 
este  tema,  sobre  todo  la  exhortación  apostólica  Vita  Consecrata  (VC),  que 
presenta  la  formación  como  un  «proceso  vital  mediante  el  cual  la  persona  se 
convierte  al  Verbo  de  Dios,  en  lo  más  profundo  de  su  ser  y,  al  mismo  tiempo, 
aprende  el  arte  de  buscar  los  signos  de  Dios  en  las  realidades  del  mundo»'". 

Es  importante  que  desde  la  formación  se  acompañe  a  las  jóvenes 
generaciones  en  ir  madurando  también  en  el  uso  de  las  NTIC,  así  como  en  la 
gestión  de  su  tiempo,  incidiendo  en  formar  para  unas  relaciones  auténticas  y 
para  el  uso  de  la  libertad  responsable  en  todo.  Es  importante  que  se  aprenda 
no  sólo  a  tener  acceso  a  la  información,  sino  a  manejar,  analizar,  criticar, 
verificar  y  transformarla  en  conocimiento  utilizable.  Las  tecnologías  no  son 
más  que  un  medio  llamado  a  ser  utilizado  con  responsabilidad  en  pro  de 
unas  relaciones  auténticas  y  humanizadoras.  El  criterio  fundamental  ha  de 
ser  formar  para  la  libertad  responsable.  No  se  trata  de  una  actitud  "ingenua" 


18   Cfr.  Exhortación  Apostólica  Postsinodal  l  ita  Consecrata,  no.  68. 
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O  "intantil";  se  trata  más  bien  de  la  mirada  transfigurada  de  quien  acepta  la 
realidad  de  una  cultura  que  ya  está  aquí  y  se  nos  impone.  Estos  son  nuestros 
jóvenes  y  su  mundo.  Hagamos  que  también  sea  nuestro. 

Es  preciso  también  que  en  la  formación  permanente  se  favorezca 
una  notable  Transfiguración  para  que  como  Vida  Religiosa  sepamos  estar 
y  dialogar  en  esta  sociedad  de  la  información,  desde  el  conocimiento  y  uso 
adecuados  de  los  NICS.  En  otras  palabras,  se  trata  de  formarnos  para  ser 
buenos  comunicadores:  con  brillante  creatividad,  expertos  en  la  técnica, 
audaces  en  la  divulgación,  pues  lo  merece  el  anuncio  del  Reino. 

b.  En  la  misión 

Las  NTIC  nos  están  introduciendo  en  un  nuevo  universo,  o  mejor, 
en  una  nueva  galaxia.  Al  igual  que  McLuhan  habló  de  la  Galaxia  Gutemherg  a 
partir  de  la  difusión  de  la  imprenta,  otros  autores  como  M.  Castells  hablan  ya 
de  la  Galaxia  Iternet  para  referirse  al  nuevo  horizonte  social  provocado  por 
la  difusión  de  la  red  de  redes'^. 

En  esta  galaxia  hemos  visto  surgir  infinitos  tipos  de  páginas  y  portales 
web^  hlogs  y  desarrollos  virtuales  que  ha  multiplicado  las  posibilidades  de 
comunicación  y  de  relacionarse,  convertido  la  red  en  un  lugar  en  el  que, 
prácticamente,  se  puede  hacer  todo.  En  la  Vida  Religiosa  también  hemos 
usado  estos  elementos  del  internet  además  del  e-mail  y  los  sistemas  de  Voip 
de  telefonía  a  través  de  la  red  (skype,  VoipBuster. . .)  para  comunicarnos.  En 
estos  medios  hemos  descubierto  muchas  potencialidades  para  nuestra  misión 
pues  podemos  comunicarnos,  relacionarnos  y  presentarnos  en  la  red.  Se  han 
desarrollado  páginas  web  en  nuestras  congregaciones  y  nuestras  obras.  No 
son  pocas  las  iniciativas  pastorales  y  de  evangelización  de  muchos  religiosos 
y  religiosas  que  se  están  queriendo  llevar  a  cabo  a  través  de  estos  medios, 
porque  "son  un  potencial  que  bien  utilizado  es  un  auténtico  don"^". 

El  cardenal  Cario  María  Martini,  en  la  carta  pastoral  Effetá,  Ábrete 
(1990),  se  preguntaba  si  somos  aún  capaces  de  comunicar  a  Babel.  Donde 


19  Cfr.  CASTELLS,  M..  La  Galaxia  Internet.  Barcelona:  Ed.  Mondadori,  2001 . 

20  Cfr.  Mensaje  de  Benedicto  XVI  para  la  XLIII  Jornada  Mundial  de  las  Comunicaciones  Sociales,  citado 
por  Testimonio.  Vida  Religiosa,  ¿qué  comunicas'^  septiembre-octubre  2009,  no.  235,  Santiago  de  Chile, 
págs.  92-96. 
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"Babel"  representa  nuestra  sociedad  en  la  que  las  voces  —digitales  y  no-  se 
mezclan  y  se  sobreponen  dejándonos  aturdidos  y  confusos^'. 

En  la  experiencia  de  Jesús  de  Nazareth  podemos  apreciar  que  la 
comunicación  de  Dios  a  la  humanidad  llegó  a  su  plenitud.  Y  Jesús  se  hizo 
gesto,  signo,  palabra,  mediación,  milagro,  sacrificio,  en  su  proclamación 
anunciando  que  el  tiempo  del  Reino  de  Dios  había  llegado. 

En  la  realidad  en  que  vivimos  y  actuamos  ¿cómo  ser  comunicadores 
eficaces  del  misterio  de  Dios  que  es  comunión,  testigos  del  amor  de  Dios 
que  es  esperanza?  ¿Cómo  valorizar  las  nuevas  oportunidades  ofrecidas  por 
los  nuevos  medios  en  clave  de  comunicación  evangélica?  ¿Cómo  favorecer  la 
creatividad  para  mejorar  la  comunicación? 

Como  Vida  Religiosa,  en  el  uso  de  las  NTIC,  es  preciso  e  hablar  un 
lenguaje  desde  la  libertad,  la  esperanza,  la  sencillez,  la  alegría,  la  solidaridad, 
al  corazón  del  mundo. 

c.  En  la  comunidad 

Hay  una  comunicación  que  es  fraterna  al  interior  de  las  comunidades, 
que  cuando  se  da  es  un  poderoso  medio  para  una  vida  psicológicamente  sana, 
un  apoyo  mutuo,  un  crecimiento  personal  y  un  ejemplo  vocacional.  Pero 
cuando  esta  vida  familiar  que  todos  necesitamos  para  crecer  como  personas 
muchas  veces  no  es  alimentada  al  interior  de  las  comunidades,  entonces 
hay  necesidad  de  buscarla  fuera  de  ella:  en  la  propia  familia  original  o  e  las 
familias  y  amistades  de  las  que  nos  sentimos  aceptados  y  reconocidos.  Y  en 
esta  búsqueda,  las  NTIC  pueden  volverse  un  medio  de  evasión.  Sin  negar 
que  para  muchos  de  nosotros  se  han  vuelto  indispensables  y  omnipresentes 
en  nuestras  vidas,  no  pueden  remplazar  la  tibieza  de  un  abrazo,  la  ternura  de 
una  mirada,  la  sonrisa  de  un  hermano  o  hermana,  el  placer  de  un  encuentro 
inesperado,  el  gesto  de  un  amigo.  Creo  que  en  muchas  comunidades  se  debe 
alimentar  la  comunicación  fraterna  que,  aunque  quizás  no  sea  mala,  tiene  el 
riesgo  de  ser  superficial. 


21    Cfr.  CAIAZZA,  Anna.  Formación  para  ser  un  buen  comunkador.  En  Re\nsta  Testimonio,  no.  235,  Santiago 
de  Chile,  pág.  54. 


1^  \  i<ln  ItoliidoKn  mito  las  iiiif>n.s  tcoiinlojj^ías:  «Udoliilriii.s  ilrl  |>n-sciilc  o  tniiiKfiiCimicioiics  ilel  inañaiia? 


3.  Conclusión 

¿Cómo  transfigurar  la  Vida  Religiosa  frente  a  las  NTIC?  Aquí  está 
una  gran  oportunidad  para  nuestra  Vida  Religiosa.  La  comunicación  es 
manifestación  de  nuestro  ser  hecho  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  que  es 
comunicación  porque  es  Amor.  La  Vida  Religiosa  trasfigurada,  comunica 
experiencia  de  Dios  y  compromiso  con  la  historia  de  los  hombres,  es  decir, 
con  la  construcción  de  la  sociedad.  Si  no  hace  esto,  no  cumple  su  objetivo  de 
ser  signo  del  Reino. 

Como  Vida  Religiosa  transfigurada,  estaremos  atentos  a  la  comunicación 
que  nos  llega  empleando  el  discernimiento,  alejando  los  temores  de  una 
invasión  mundana  y  despojándonos  de  posibles  preconceptos  que  sólo  nos 
limitan.  Pero  estaremos  atentos  también  a  vivir  con  libertad,  sentido  crítico  y 
razón  despierta  y  vigilante  frente  a  las  NTIC,  porque  cuando  nos  aferramos  a 
las  cosas,  cuando  no  disponemos  de  ellas  sino  que  ellas  disponen  de  nosotros, 
cuando  no  son  medios  sino  fines,  cuando  nos  dominan  y  se  tornan  sagradas, 
hemos  construido  un  ídolo.  Lo  peor  de  los  ídolos  es  el  simple  y  fundamental 
hecho  de  que  no  tienen  vida  y,  por  tanto  son  portadores  de  muerte.  Como 
afirma  Luis  Casalá: 

"Los  ídolos  son  inmóviles,  estádcos,  inmutables,  «tienen  ojos  y  no  ven. . .». 
Transmiten  seguridad  en  cuanto  no  cambian  nunca.  Nunca  nos  producirán 
grandes  sorpresas.  Están  hechos  a  nuestra  medida.  A  diferencia  del  Dios 
Viviente  que  es  dinámico,  sorprendente,  no  programable,  inabarcable, 
imprevisible.  Por  eso  resulta  peligroso  para  nuestras  seguridades.  Porque 
siempre  impulsa  a  salir,  a  caminar,  a  «dejar  la  tierra».  Es  un  Dios  frente  al 
cual  todo  se  torna  provisorio.  Sólo  El  es  absoluto""^^. 

Desde  esta  experiencia  de  Dios  podríamos  hacernos  las  siguientes 
preguntas  con  el  deseo  que,  al  irlas  respondiendo,  transfiguremos  la  Vida 
Religiosa  como  don  del  Espíritu  al  servicio  de  la  humanización: 

•  ¿Consideras  que  las  NTIC  han  llegado  a  ser  idolatrías  en  tu  vida  o 
en  la  vida  de  tu  comunidad?  ¿De  qué  manera? 

•  ¿Cómo  comunicar  experiencia  de  Dios  y  compromiso  con  la  historia 
de  la  humanidad  para  ser  signo  del  Reino  de  Dios? 


22   CASALÁ,  Luis.  Citado  por  (^ABRÜ,  Agustín,  I  7í¿/  Consagrada  y  comunicaciones,  En:  Testimonicj,  op  cit, 
pág.  35. 
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•  ¿Qué  crees  que  sería  lo  más  importante  que  tiene  la  Vida  Religií)sa 
para  comunicar?  ¿Y  qué  es  lo  que  normalmente  comunica  cuando 
aparece  en  los  medios  de  comunicación  social? 

•  ¿De  qué  manera  las  NTIC  pueden  abrir  ventanas,  puertas,  escaleras, 
techos,  y  tender  puentes  y  pasamanos  a  los  siempre  marginados?. 

•  ¿Es  posible  un  proyecto  que  use  las  NTK^  para  facilitar  que  la  palabra 
de  los  excluidos  llegue  a  todos  los  rincones  del  país,  proyectando 
imágenes  y  sueños,  potenciando  identidades  pero  facilitando  al 
mismo  tiempo  que  las  muchas  que  existen  se  recreen  en  un  juego 
de  diferentes? 

•  ¿Cómo  hacer  un  proyecto  de  comunicación  que  recree  las 
potencialidades  de  las  expresiones  sociales  en  su  lucha  por  una 
sociedad  más  justa  e  igualitaria,  pero  que  además  recupere  la  función 
de  la  comunicación  para  la  sociedad,  rompiendo  el  monopolio  que 
sobre  la  misma  mantiene  el  capital  privado? 

•  ¿Qué  puede  aportar  la  Red  a  la  solución  de  nuevos  y  viejos 
problemas,  como  la  pobreza  y  la  insatisfacción  de  necesidades 
básicas,  la  violación  de  libertades  políticas  elementales,  el  cerco  a 
libertades  básicas  en  otras  zonas  del  planeta,  la  falta  de  atención  a 
los  intereses  de  las  mujeres  y  las  amenazas  al  medio  ambiente? 

Una  Vida  Religiosa  transfigurada  anuncia  al  Dios  de  Jesucristo  hoy  y 
forma  para  la  Vida  Religiosa  del  mañana  desde  esta  "cultura  digital",  desde  la 
"galaxia  internet",  desde  la  "era  infolítica"  en  la  que  ya  vivimos,  nos  movemos 
y  existimos. 

La  Vida  Religiosa  transfigurada,  ni  teme,  ni  siente  vértigo  ante  el 
mundo  de  las  NTIC  pues  está  abierta  a  navegar  con  responsabilidad  en  este 
gran  espacio  global  habitado  por  millones  de  hombres  y  mujeres  de  nuestro 
tiempo,  de  diversas  edades  y  culturas,  niveles  distintos  de  formación  y 
diferentes  credos.  Internet  es,  sobre  todo,  una  oportunidad  que  se  nos  brinda 
para  la  evangeüzación,  la  relación  y  la  comunicación. 
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El  icono  de  la  Transfiguración 


A 


penas  comenzado  el  siglo  XV,  aparece  en  la  catedral  de  la  Anunciación 
del  Kremlin  de  Moscú  el  icono  de  la  Transfiguración,  pintado  por  el 
santo  monje  Andrei  Rubliev. 


Cristo,  vestido  de  blanco,  principal  fuente  de  luz,  ocupa  el  centro, 
nimbado  por  un  círculo  blanco.  Los  discípulos  que  suben  a  la  izquierda  y 
bajan  por  la  derecha  del  Tabor  están  sorprendentemente  a  los  pies  de  Jesús 
vi\aendo  un  verdadero  sismo  que  también  emuelve  a  la  naturaleza  toda, 
árboles  y  discípulos  cabeza  abajo.  Cuatro  Hneas  que  ascienden  y  descienden 
del  cuerpo  de  Jesús  indican  los  cuatro  puntos  cardinales  y  muestran  que  todo 
el  cosmos  ha  de  ser  también  transfigurado. 

El  observador  de  hoy,  sorprendido  por  tanta  luz  y  hermosura,  se 
pregunta  quien  es  el  Transfigurado,  si  es  Jesús  o  son  sus  discípulos. 

En  estos  últimos  años,  Pier  Giordano  Cabra  en  su  libro:  iconos  de  la 
Vida  Consagrada  (1997),  nos  ha  invitado  a  mirar  la  Vida  Religiosa  en  los  iconos 
del  Evangelio.  Todos  sabemos  el  impacto  que  puede  producir  en  el  orante 
la  lectura  o  la  contemplación  de  un  icono.  El  icono  está  llamado  a  afectar 
nuestra  mente,  a  provocar  efectos  transformantes.  Se  introduce  en  la  mente 
como  una  pequeña  oruga  y  la  pone  a  trabajar,  y  aún  puede  curarla,  ampliar  su 
visión,  llenarla  de  confianza  y  de  vida.  De  cierta  manera,  el  lector  "completa 
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el  texto".  En  realidad,  un  texto  está  escrito  para  hacer  de  nosotros  "otro 
ser",  criaturas  nuevas,  discípulos.  Lo  mismo  debe  suceder  en  el  artista  cuando 
pinta  o  en  el  orante  que  contempla  un  icono. 

El  Congreso  de  Vida  Consagrada  de  2004  en  Roma  propuso  a  los 
religiosos  y  religiosas  mirarse  en  los  iconos  del  diálogo  de  Jesús  con  la 
Samaritana  y  del  Samaritano  en  el  servicio  a  los  hermanos.  Estos  iconos  han 
impulsado  nuestra  vida  estos  últimos  años,  le  han  dado  qué  pensar. 

Hoy  se  nos  propone  mirarnos  en  el  icono  de  la  mujer  helena  que  busca 
a  Jesús  en  la  región  Sirofenicia.  Su  hijita,  poseída  por  un  demonio,  la  impulsa 
a  encontrar  a  Jesús  contra  todos  los  límites  de  su  condición  de  extranjera,  que 
le  hacen  casi  imposible  acercarse  al  Enviado  de  Dios,  este  Judío  que  anda  de 
incógnito  por  su  país. 

Levantándose  de  allí,  (Jesús)  se  fue  a  la  región  de  Tiro,  y  entrando  en  una 
casa,  no  quería  que  nadie  lo  supiera,  pero  no  pudo  pasar  inadvertido;  sino 
que  enseguida,  al  oír  hablar  de  El,  una  mujer  cuya  hijita  tenía  un  espíritu 
inmundo,  fue  y  se  postró  a  sus  pies.  La  mujer  era  gentil,  Sirofenicia  de 
nacimiento;  y  le  rogaba  que  echara  fuera  de  su  hija  al  demonio.  Y  Él  le 
decía:  Deja  que  primero  los  hijos  se  sacien,  pues  no  está  bien  tomar  el  pan 
de  los  hijos  y  echarlo  a  los  perrillos.  Pero  ella  respondió  y  le  dijo:  Es  cierto. 
Señor;  pero  aun  los  perrillos  debajo  de  la  mesa  comen  las  migajas  de  los 
hijos.  Y  El  le  dijo:  Por  esta  respuesta,  vete;  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija. 
Cuando  ella  volvió  a  su  casa,  halló  que  la  niña  estaba  acostada  en  la  cama, 
y  que  el  demonio  había  salido.  (Me  7,  24-30) 

Frente  a  este  icono  podemos  considerar,  "como  si  presentes  nos 
halláramos",  la  llamada  a  la  Transfiguración  de  la  Vida  Religiosa  femenina. 
Este  icono  vale  para  cada  vida  pero  también  puede  tener  una  amplitud  de 
más  largo  alcance. 

Transfigurar...  ¿qué? 

En  estos  últimos  años  se  ha  dado  una  verdadera  irrupción  de  literatura 
religiosa  y  de  desarrollo  personal  encaminados  a  establecer  el  diálogo  entre  la 
psicología  y  la  espiritualidad,  y  la  Vida  Religiosa  acude  con  mayor  frecuencia 
al  acompañamiento  psicológico  y  a  toda  clase  de  ayudas  para  hacer  más 
llevaderos  los  conflictos  personales  o  el  propio  crecimiento  en  su  particular 
vocación.  Va  estando  cada  vez  más  persuadida  de  que  una  fuerte  espiritualidad 
se  tiene  que  vivir  desde  la  experiencia  de  la  unificación  interior  (cuerpo, 
alma  y  espíritu),  y  que  necesita  de  ayudas  que  hagan  posible  esa  unidad  que 
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buscaron  desde  los  orígenes  los  padres  y  madres  del  desierto.  Ellos  llegaron 
a  ser  "monjes  terapeutas'"  porque,  siempre  en  camino,  alcanzaron  sabiduría 
para  si  mismos  y  para  conducir  a  otros.  La  lucha  contra  los  demonios  propios 
y  ajenos  los  convertía  poco  a  poco  en  seres  pacificados^,  luminosos^,  maestros 
de  espíritus,  y  la  gente  acudía  a  su  consejo  y  oración  como  hoy  a  los  psiquiatras 
y  psicólogos. 

Simone  Pacot  apoyada  por  el  grupo  Bethesda,  ha  publicado  últimamente 
el  tríptico:  luí  Evangelit^adón  de  la  profundidad ^  en  donde  encontramos  un 
camino  interesante  para  la  curación  de  opciones  inconscientes  que  llevan  a  la 
muerte  y  no  a  la  vida.  La  huella  del  mal  personal  sufrido  y  no  suficientemente 
curado,  produce  un  desvalimiento  que  impide  "escoger  la  Vida",  y  vivirla 
abundantemente.  Es  lo  que  buscaba  desde  su  corazón  la  madre  de  la  chica 
endemoniada  tanto  para  si  misma  como  para  su  hija. 

Estamos  cada  vez  más  afectados  por  las  carencias  familiares,  por  el 
medio  violento  e  inhumano  del  mundo  que  nos  rodea.  Los  miedos,  los 
desánimos,  los  desórdenes  interiores  se  traducen  en  los  mil  demonios  que 
podríamos  adjudicar  a  la  jovencita  para  quien  la  madre  busca  a  Jesús.  Ella,  se 
ha  quedado  en  casa,  en  su  lecho,  mientras  la  madre  busca  valientemente  su 
curación. 

Hoy,  de  la  misma  manera,  se  pide  a  la  Vida  Religiosa  ofrecer  al  mundo 
una  imagen  transfigurada  que  remita  y  transmita  a  Jesús,  y  queremos  ofrecerla 
a  pesar  de  nuestros  límites. 

Transfiguración,  ¿cómo? 

En  los  relatos  del  Evangelio,  el  cambio  personal  ante  el  encuentro  con 
Jesús  es  radical,  inmediato.  "Quiero,  queda  limpio".  "Tu  fe  te  ha  curado,  vete 
en  paz. . .".  "Por  esta  respuesta,  vete;  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija". . .  Todos 


1  FILÓN  DE  ALEJANDRÍA:  Los  terapeutas.  Edición  bilingüe  griego-español  de  Senén  Vidal. 
Salamanca:  Sigúeme,  2005.  LELOUP,  J.Y.,  BOFF,  Leonardo.  Terapeutas  del  desierto.  De  Filón  de 
Alejandría  a  Graf  Dürkheim,  Sal  Terrae,  1999 

2  Como  un  iluminado  nos  muestra  Atanasio  a  Antonio  el  padre  del  monaquismo.  En  su 
escuela,  los  hesicastas  especialmente  en  la  tradición  ortodoxa,  practicaban  la  soledad,  el 
silencio  y  la  oración  de  Jesús  y  adquirieron  el  don  del  discernimiento  de  espíritus. 

3  "Antonio  salió  como  de  un  santuario,  como  un  iluminado  en  los  sagrados  misterios  y  lleno 
del  Espíritu  de  Dios".  Cit  GARCÍA  Paredes,  J.C.R.  Teología  de  la  Vida  Religiosa,  Madrid: 
BAC,  2002.,  p.  10 

4  PACOT.  S.  L'Evangélisaüon  des  profondeurs,  Cerf,  París,  1997.  Reviens  á  la  vie  !  T  II,  (Cerf 
2002)  Ose  la  vie  nouveUe  !  Les  chemins  de  nos  Paques,  T  III.  (Cerf  2003). 
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sabemos,  sin  embargo,  que  la  vida  entera  es  un  camino  hacia  si  mismo,  hacia 
la  curación  de  heridas  ancestrales  que  no  sabemos  siquiera  nombrar,  pero 
que  paralizan  la  existencia  más  bien  dotada,  y  lo  peor,  que  afectan  nuestro 
entorno,  comunidades  y  acción  apostólica. 

Todavía  hoy  esperamos  de  cada  encuentro  en  profundidad  con  Jesús  y 
con  su  Evangelio  el  poder  cambiar  nuestra  naturaleza.  No  faltan  en  nuestro 
medio  quienes  lo  esperan  de  acciones  maravillosas  y  gestos  milagrosos. 
Muchos  hay  que  quisieran  ahorrarse  el  esfuerzo  de  atravesar  el  desierto  y  la 
desolación  hasta  poder  nombrar  las  heridas,  los  complejos,  las  parálisis  que 
afectan  el  proyecto  de  vida,  y  avanzar,  paso  a  paso,  en  el  seguimiento  de  Jesús 
hasta  llegar  a  ser  realmente  "criaturas  nuevas". 

La  Vida  Religiosa  desde  sus  orígenes  fue  concebida  como  proceso  o 
camino,  una  forma  especial  de  catecumenado  en  el  que  el  noviciado  y  demás 
etapas  de  formación  hacen  las  veces  de  un  trabajo  profundo  que  lleva  a  la 
profesión,  experiencia  bautismal  transformante.  La  acción  de  la  gracia  supone 
tiempos  de  encuentro  consigo  mismo,  soledad,  relaciones  comunitarias  y 
experiencias  sacramentales  significantes.  La  guía  de  un  maestro  de  espíritus 
juega  en  todo  el  camino  un  papel  primordial.  Con  frecuencia  los  maestros  de 
novicios  y  los  superiores  empiezan  a  esperar  del  psicólogo  y  del  psiquiatra, 
del  método  tal  o  cual  los  resultados  que  los  "recursos  normales"  ofrecieron 
en  otras  épocas  a  los  iniciados  en  la  vida  monástica  antigua. 

El  camino  que  propone  S.  Pacot  como  "evangelización  de  la 
profundidad"  ilumina  el  recorrido  de  un  proceso  curativo  planteado  desde 
la  palabra  y  la  oración,  y  confronta  nuestros  propios  caminos  y  convicciones. 
Mi  propósito  es  leer  las  líneas  directrices  de  su  obra,  publicada  en  tres  tomos, 
en  perspectiva  de  proceso  de  Transfiguración  no  solo  para  la  Vida  Religiosa 
como  tal  sino  para  cada  uno  de  sus  miembros,  ya  que  ningún  cambio  será 
posible  sin  el  cambio  interno  y  personal  de  todas  y  cada  una. 

En  el  primer  tomo  traducido  al  español  como  Evangelif^ar  lo  profundo  del 
corat^ón,  Aceptar  los  límites  y  curar  las  herida^,  S.  Pacot  se  pregunta  por  las  heridas 
y  por  lo  que  hacemos  con  ellas,  en  el  segundo  ¡Vuelve  a  la  vidaf'  describe  con 
mayor  detenimiento  el  proceso  curativo,  y  en  el  tercero:  \Atrévete  a  vivir!,  los 
caminos  de  nuestras  pascuas' ,  explora  nuevamente  el  trabajo  con  los  sentimientos 
y  los  caminos  del  éxodo,  de  Jesús  y  de  nuestra  propia  pascua,  en  las  que  se 
retoman  definitivamente  la  "subida  a  la  vida". 


5  Narcea,  2007 

6  Reviens  á  la  vie  !  T  II,  Cerf  2002.  No  traducido  al  español. 

7  Ose  la  vie  nouvelle  !  Les  chemins  de  nos  Paques,  T  III.  Cerf  2003.  No  traducido  al  español. 
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Transfigurar  desde  dentro...  ¿Qué  hemos  hecho  con  nuestras 
heridas? 

El  primer  paso  es  nombrarlas.  La  madre  de  la  chiquilla  ha  decidido 
finalmente  reconocer  que  algo  marcha  mal  en  su  casa  y  que  se  trata 
precisamente  de  alguien  a  quien  ama  más  que  a  si  misma,  más  que  al  "qué 
dirán",  más  que  toda  apariencia.  Se  trata  de  su  hija  y  por  la  misma  razón,  de 
sí  misma.  Su  camino  hacia  Jesús  la  lleva  justamente  a  atravesar  toda  clase 
de  límites  convencionales,  a  permitirse  ella  también  pasar  por  el  camino  del 
rechazo  social,  de  la  exclusión,  del  ridículo,  de  la  minusvaloración,  de  la  culpa. 
Ella  "escoge  la  vida".  Ha  decidido  encontrar  a  Jesús. 

Nombrar  lo  que  nos  hace  mal  es  ponernos  en  el  camino  de  la  liberación 
de  los  daños  inflingidos.  Afrontar  el  desprecio,  la  minusvaloración  de  los  otros. 
El  afligido  corre  el  gran  riesgo  de  convertirse  en  el  culpable  de  su  propio  dolor. 
Este  se  ha  enviado  al  inconsciente,  a  la  negación,  a  la  profundidad.  Junto 
con  el  se  han  sepultado  las  emociones  que  lo  acompañan  y  se  ha  escogido 
un  "camino  de  muerte"...  por  esto  la  chiquilla  yace  postrada  en  su  lecho, 
símbolo  de  la  imposibilidad  de  levantarse  por  sí  misma. 

También  la  Vida  Religiosa  femenina,  a  través  de  su  larga  historia  y 
experiencias,  sufre  de  males  olvidados,  refundidos,  anquilosados.  A  veces 
vivimos  el  hoy  con  modelos  de  espiritualidad  y  modos  de  relación  inspirados 
en  la  tradición  que  viene  de  siglos  anteriores,  con  antropologías  y  visiones  del 
mundo  personal  que  no  responden  a  los  desafíos  que  sus  miembros  pueden 
vivir  con  relación  a  sus  familias  de  procedencia  o  a  los  retos  que  plantean  nuevas 
formas  de  presencia  en  el  mundo,  de  modo  que  no  se  alcanza  a  construir  de 
un  modo  sano  la  integración  interior.  Se  necesita  mucho  arrojo  para  nombrar 
las  dificultades  y  atenderlas.  Para  emprender  el  camino  de  la  vida,  más  allá  de 
todo  anquilosamiento  y  refugio  en  el  pasado,  es  preciso  nombrar  los  propios 
demonios.  Este  acto  requiere  una  corajuda  actitud  de  conversión,  de  vuelta 
a  Dios  en  la  confianza  suficiente  para  discernir  los  propios  males  y  buscar 
su  remedio.  Todo  aquello  que  paraliza  o  anula  su  razón  de  ser  y  su  misión. 
Recordemos  que  en  el  lenguaje  bíblico  demonios  es  también  el  nombre  para 
los  ídolos,  o  para  fuerzas  que  desintegran  o  desvían  al  ser  de  su  meta. 

Una  de  las  tareas  fundamentales  de  la  Vida  Consagrada  debe  ser  el 
posibilitar  a  sus  miembros  una  realización  plena.  Ella  misma  debe  serlo.  Tarea 
imposible  sin  un  camino  personal  y  único  para  que  cada  una,  cada  religiosa, 
cada  religioso,  tenga  "Vida  en  abundancia". 
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En  su  segundo  tomo,  "Vuelve  a  la  vida''  S.  Pacot  :  propone  cinco 
leyes  de  \ada  que  deben  ahondarse  en  el  trayecto  de  la  "evangelización  de  la 
profundidad".  Me  detengo  especialmente  en  cada  una  de  ellas,  intentando 
recoger  al  mismo  tiempo  las  ideas  clave  del  primer  tomo.  Estas  son  pues,  las 
leyes  que  conducen  a  la  vida: 

a.  Escoge  la  vida.  Esta  invitación,  esta  orden  de  marcha,  esta  opción  es 
propuesta  en  el  Deuteronomio  como  orden  divina  (Dt  30,  15  20).  En 
este  símbolo  la  Iglesia  invita  a  emprender  el  camino  de  la  Pascua*^.  Será 
preciso  morir  a  muchas  cosas  que  impiden  la  resurrección  que  hemos 
de  celebrar  en  ella.  Se  trata  de  la  profundi^ación  del  sentido  vital  del  acto  de 
renuncia  a  todo  lo  que  produce  muerte,  desintegración  en  lo  profundo 
de  nuestra  opción,  dice  Pacot.  Es  parte  del  los  procesos  de  duelo, 
cuya  travesía  es  indispensable  en  el  camino  de  "volver  a  la  vida".  Este 
paso  supone  la  aceptación  de  emociones  escondidas,  profundamente 
destructivas.  ¿Cómo  vivirlas  en  presencia  del  Señor?  ¿Cómo  reorientarlas 
hacia  la  vida,  cuando  se  ha  sido  hondamente  herido?  Es  una  etapa 
que  muchos  se  ahorran,  las  "sobrevuelan",  desconociendo  su  fuerza 
y  su  importancia  en  la  orientación  profunda  del  sentido  vital.  Cuántas 
parálisis,  cuantos  modos  y  maneras  de  vivir  refugiados  en  una  actitud 
autodestrucüva,  rutinaria,  posesiva,  llena  de  temores,  apegada  a  formas 
que  hacen  imposible  el  sentido  profundo  de  una  vida  fecunda... 

b.  Acepta  tu  condición  humana.  No  somos  dioses.  Fue  la  tentación 
del  paraíso  y  lo  sigue  siendo  en  toda  vida  que  escoge  renunciar  a  la 
condición  filial,  profunda,  de  nuestra  condición  de  ser  criaturas,  no 
dioses.  Nos  damos  leyes,  vivimos  como  si  fuéramos  autónomos  en 
nuestra  propia  existencia.  De  allí  la  "angustia  existencial"  que  acompaña 
a  la  persona  absolutamente  responsable  de  sí  misma.  Aceptar  la 
condición  humana  es  aceptar  la  propia  historia,  la  personal  y  única  a 
través  de  la  que  se  ha  venido  a  la  vida.  Aunque  sea  hija  de  Dios,  El  se 
ha  valido  de  innumerables  mediaciones  hasta  que  he  llegado  a  ser  la 
que  soy.  La  madre  de  la  niña  ha  aceptado  por  fin  que  ella  sola,  aunque 
ha  engendrado  esa  vida,  no  puede  cambiar  su  realidad  de  infelicidad. 
¿Dónde  está  el  padre?,  ¿el  referente  masculino  que  la  chica  necesita 
para  reafirmarse  en  sus  propios  pies?  La  acogida  radical  de  nuestra 
filiación  divina  va  a  darnos  la  posibilidad  de  explorar  tranquilamente, 
desde  un  suspiro  de  alivio  que  quita  la  responsabilidad  última  sobre 

8  PACOT,S.,  O.c.  Reviens  A  La  Vie  ! 

9  Está  ubicada  en  la  liturgia  cuaresmal  justo  el  jueves  siguiente  al  miércoles  de  Ceniza. 
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una  felicidad  inalcanzable,  para  poder  llegar  a  la  integración  de  las 
experiencias  dolorosas  e  imposibles  de  cambiar  en  nuestra  vida.  Una 
intensa  vitalidad  y  posibilidades  surgen  a  partir  de  la  "aceptación  de  sí 
misma",  de  la  propia  historia,  de  la  condición  humana  limitada.  íís  parte 
del  trabajo  de  duelo  que  hará  posible  la  pascua,  el  paso  de  la  muerte  a 
la  vida.  E.  Schüssler  Fiorenza,  en  su  obra:  Pero  Ella  dijo,  cuando  analiza 
este  texto  de  la  cananea,  le  da  el  nombre  de  Justa'".  La  justicia  consigo 
misma  y  con  los  otros  comienza  en  el  momento  en  que  se  aceptan  los 
Límites  de  la  existencia.  Esto  mismo  lleva  a  la  tercera  ley  de  vida: 

c.  Despliega  tu  identidad  específica  en  tu  justa  relación  con  los 
otros.  Es  entonces  cuando  veremos  a  Justa  emprender  el  camino  de 
lo  que  puede  y  lo  que  no  puede,  hasta  arrancar  de  Jesús  una  gracia 
que  el  tampoco  veía  posible  dentro  de  su  misión  a  los  judíos.  Tres 
barreras  casi  infranqueables  la  aleja(Pacot,  p  157)n  de  su  meta.  La  de  la 
religión:  era  pagana,  la  de  la  cultura,  era  Sirofenicia,  y  su  misma  condición 
de  mujer.  Justa  va  a  poder  "presionar"  sobre  Jesús  y  su  grupo,  a  partir 
del  reconocimiento  de  sus  propios  límites:  Es  cierto,  Señor;  pero  aun  los 
perrillos  debajo  de  la  mesa  comen  las  migajas  de  los  hijos. 

Nada  destruye  más  una  vida  que  no  conocer  los  propios  límites  en 
nuestras  relaciones  con  los  otros.  La  omnipotencia,  la  "posición  del 
Amo"",  la  posesividad  absoluta  sobre  otro  ser,  como  es  posible  que  sea 
el  caso  de  esta  mujer  frente  a  su  hija,  han  llenado  a  la  hija  de  demonios.  Le 
han  impedido  vivir.  Justa  empieza  a  reconocer  su  dimensión  de  carencia 
cuando  se  pone  de  rodillas  y  reconoce  que  debe  pedir,  no  imponer.  El 
reconocimiento  de  los  propios  límites,  el  dejar  a  los  otros  que  sean  ellos 
mismos  es  ocasión  de  libertad,  de  crecimiento,  de  plena  realización.  Es 
la  posibilidad  de  que  el  Reino  acontezca.  La  Vida  Religiosa  puede  sufrir 
también  de  graves  parálisis  por  el  excesivo  control  de  unas  sobre  otras, 
la  crítica  y  el  dominio  desde  un  saber  que  algunas  capitalizan  y  que  las 
convierten  en  dominadoras  de  las  otras.  Esta  condición  que  debería  ser 
ajena  al  seguimiento  de  Jesús,  se  camufla  fácilmente  bajo  el  ropaje  de 
la  obediencia  o  del  concepto  de  comunidad  y  uniformidad,  del  sentido 
"de  conveniencia",  que  se  instala  en  las  mejores,  produciendo  parálisis 


10  SCHÜSSLER  FIORJENZA,  E.  Vero  ella  dijo.  Prácticas  feministas  de  la  interpretación  bíblica.  Trotta, 
2000.  C.4. 

11  En  el  Discurso  del  amo  y  el  esclavo,  Lacan  analiza  la  posición  de  aquel  cuvo  saber  capitaliza 
la  totalidad  de  los  otros,  para  ponerlos  a  su  servicio,  que  no  acepta  la  otredad  del  otro.  La 
posición  del  Amo  en  cualquier  relación  mutila  toda  diferencia.  Cfr.  LvVCAN.  El  reverso  del 
psicoanálisis,  seminario  Xl  ll,  Seuil,  Varis,  1992. 
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que  impiden  la  realización  personal,  los  carismas  concedidos  a  cada  una 
como  un  regalo  para  la  construcción  del  cuerpo.  Identificar  los  talentos 
sin  resentimientos,  sin  envidias,  con  un  gran  respeto  por  si  misma  y  por 
las  otras,  es  una  larga  tarea  en  el  crecimiento  comunitario  que  a  veces 
exige  años  de  liberación  interior. 

d.  Búscala  unidad  interior  habitada  por  el  Dios  vivo.  El  reconocimiento 
de  la  verdad  propia  y  ajena,  de  los  límites,  el  duelo  por  lo  que  se  quisiera 
ser  y  no  se  puede  ser,  va  acompañado  por  la  gracia  de  vivir  en  la  verdad, 
Vida  que  se  nos  da  en  abundancia,  "no  escojo  la  vida  que  me  gustaría 
vivir  si  pudiera,  busco  la  salida  de  vida  que  me  va  a  permitir  vivir  en  la 
situación  mía,  que  se  convierte  en  semilla  de  vida'"^  para  otros  y  otras. 
El  futuro  le  pertenece  a  Dios. 

"Las  diferentes  etapas  atravesadas  en  la  evangeüzación  de  las 
profundidades:  el  reencuentro  con  la  propia  verdad,  el  poner  en  orden 
el  interior,  la  toma  de  conciencia  de  las  consecuencias  del  pasado 
sobre  el  presente,  la  renuncia  al  camino  de  muerte,  la  escogencia  de 
caminos  nuevos,  todo  esto  va  a  permitir  a  aquel  o  a  aquella  que  se 
ha  comprometido  a  no  proyectar  más  sobre  los  otros  sus  propias 
sombras". 

e.  Entra  en  la  fecundidad  del  don.  "La  transformación  de  si  misma 
lleva  a  la  transformación  mundo'"''.  "Entrar  en  una  visión  más  amplia, 
tomar  conciencia  de  la  tarea  de  transmisora  de  vida,  abordarla  con  un 
corazón  pacificado,  estar  religada  a  su  propia  fuente,  recibir  la  tarea, 
el  propio  carisma  de  las  manos  de  Dios...!  En  otras  palabras,  estar 
al  servicio  de  la  vida.  Estos  son  los  frutos  abundantes  de  una  Vida 
Religiosa  transfigurada.  "Situarse  únicamente  en  la  horizontalidad  de 
las  relaciones  conduce  a  encontrarse  frente  a  toda  clase  de  decepciones 
y  de  vanas  esperanzas.  Situarse  en  la  vertical,  cambia  la  mirada.  La 
relación  no  es  ya  un  obstáculo  sino  la  ocasión  de  hacer  crecer  la  vida. 
Se  pasa  de  la  preocupación  exclusiva  por  los  intereses  personales  al 
servicio  de  la  vida".'^ 


12  PACOT,S.T.  II,  p  168-169 

13  Id.,  p  161 

14  Id.,  p  157 

15  Id.,  p  158-159. 
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No  es  posible  releer  el  retablo  de  la  curación  de  la  niña  de  la  cananea,  de 
su  Transfiguración  y  de  la  de  la  madre,  sin  remitirnos  al  retablo  primero  de  la 
Transfiguración  de  los  discípulos  ante  la  Transfiguración,  (metamorfosis)  de 
Jesús.  Mientras  que  jesús  oraba  su  rostro  apareció  completamente  otro  (Le  9,  9).  Mirar 
y  contemplar  a  Jesús  mismo  nos  hace  posible  cambiar.  Es  su  divinidad  la  que 
trabaja  en  nuestro  corazón.  No  es  extraño  que  mientras  esto  sucedía  en  el 
monte  de  la  oración,  los  discípulos  durmieran,  como  Adán  ante  la  creación  de 
Eva,  Abraham  durante  su  pacto  con  el  Altísmo,  Jesús  en  su  misterio  pascual 
durmió  el  sueño  de  la  muerte."Ningún  hombre  ni  mujer  está  a  la  altura  del 
misterio  de  Dios^^.  Tenemos  todavía  mucho  camino  por  recorrer  antes  de 
entrar  en  el  misterio  de  Jesús.  Comentando  el  misterio  de  la  Transfiguración,  el 
P  Radcliffe,  O.P.     y  aplicándolo  a  la  Vida  Religiosa  contemporánea,  afirma: 

"Con  frecuencia,  permanecemos  fascinados  por  la  gloria  de  nuestro 
pasado,  la  gloria  de  las  instituciones  que  nuestros  hermanos  han  construido 
antes  que  nosotros.  Nuestro  reconocimiento  hacia  ellos  debe  traducirse 
por  la  búsqueda  de  caminos  para  encontrar  las  cuestiones  actuales.  Como 
Pedro  podemos  estar  hipnotizados  y  paralizados  y  resistir  a  la  invitación 
de  levantarnos  y  marchar  para  tener  parte  en  la  muerte  y  en  la  resurrección. 
Cada  generación  debe  hacer  frente  a  la  muerte.  Pero  hay  una  muerte  estéril 
de  aquellos  que  permanecen  clavados  en  la  montaña  de  la  Transfiguración 
cuando  el  Señor  la  ha  dejado.  Hay  una  muerte  fecunda  para  aquellos  que  osan 
tomar  la  ruta  y  viajar  con  El  hacia  la  montaña  del  calvario  que  conduce  a  la 
resurrección". 

Este  fue  el  camino  que  escogió  Justa  


16  DE  MANTHIERE,  G.  Paroles  de  Dten  pour  un  dimanche.  En:  Magníficat,  Mars  2004,No.  136,  p  88. 

1 7  RADCLIFFE,  Th.  ]e  vous  appelle  amis,  Cerf,  2001 ,  p.  1 32. 
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Actualmente  se  habla  de  una  crisis  espiritual,  fruto  de  la  situación 
que  vive  el  mundo,  de  situaciones  complejas  y  extremadamente 
cambiantes;  los  acontecimientos  se  mueven  en  varias  direcciones  al 
mismo  tiempo,  las  realidades  nos  golpean  y  nos  hacen  sentir  inseguros,  parece 
que  todo  lo  que  escuchamos  son  guerras,  violencia,  terrorismo,  destrucción 
del  medio  ambiente,  terremotos  y  tsunamis,  deshonestidad  y  pérdida  de 
valores  éticos,  a  todo  esto  se  suma  el  bombardeo  constante  de  los  medios  de 
comunicación,  vivimos  en  una  sociedad  profundamente  fragmentada,  dividida 
y  que  lógicamente  afecta  la  Vida  Consagrada  ya  que  es  parte  integrante  de  un 
cuerpo,  de  una  sociedad,  de  un  pueblo. 

Sentimos  la  Uamada  a  seguir  a  Jesús,  por  toda  la  vida,  pero  caemos 
en  el  relativismo  y  lo  pasajero,  deseamos  vivií  nuestros  votos,  pero  otra  el 
mundo  nos  seduce  con  el  dinero,  el  afán  de  poseer  y  tener,  todo,  en  torno  a 
nosotros  gira,  queremos  salir  de  nuestros  conventos  para  vi\ir  una  vida  más 
radical  de  compromiso  en  medio  de  lo  pobres  y,  sin  embargo,  nos  dejamos 
atar  por  normas  y  estructuras  que  van  apagando  el  fuego  del  Espíritu. 
Queremos  encontrar  espacios  de  oración,  pero  nos  absorbe  el  activismo,  los 
compromisos,  el  protagonismo  que  va  minando  nuestra  vida,  interior. 

Anselm  Grüm  dice: 

"Observo  que  muchos  sacerdotes  y  religiosas  no  eligieron  su  camino 
espiritual  porque  buscaron  el  placer  de  \i\ñi.  Lo  que  hicieron  fue  huir 
de  la  vida.  El  que  ingresa  al  convento  para  eludir  los  problemas  de  la 
vida  y  encontrar  un  camino  cómodo  en  la  comunidad,  difícilmente 
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puede  encontrar  a  Dios.  Realmente  Dios  solo  está  allí  donde  hay  vida 
auténtica"'. 

Y  la  vida  auténtica  brota  de  una  profunda  vida  interior,  quiero  nombrar 
a  San  Pablo,  porque  él  nos  ofrece  un  itinerario  profundo  de  vida  interior, 
algunos  fundadores  se  inspiraron  en  San  Pablo  y  aplicaron  sus  cartas  como 
luz  espiritual  y  principio  de  vida. 

Pablo  un  hombre  que  batalla  consigo  mismo,  doblega  sus  propias 
pasiones  hasta  llegar  a  una  profunda  configuración  con  Cristo,  experiencia 
profundamente  espiritual  a  la  que  todo  consagrado  esta  llamado  a  vivir 
y  transparentar  con  el  testimonio  de  vida  y  en  acciones  concretas  de 
responsabilidad  social. 

Pablo  acompaña  la  comunidad  y  conociendo  los  peligros  por  los  cuales 
atraviesa  los  exhorta  "No  se  acomoden  a  este  mundo,  por  el  contrario  transfórmense 
interiormente  con  una  mentalidad  nueva,  para  discernir  la  voluntad  de  Dios,  lo  que  es 
bueno  y  acéptale  y  perfecto''  (Rm  12,  2-3). 

El  tiempo  que  vivimos  nos  invita  a  estar  despiertos,  a  discernir  los 
acontecimientos  de  nuestra  vida  cotidiana,  a  leer  los  signos  de  los  tiempos,  a 
tomar  decisiones  sobre  las  obras  o  misiones  que  realizamos  y  solo  podremos 
hacerlo,  si  sacamos  espacios  de  silencio  interior,  de  oración  profunda,  de 
confrontación  con  la  Palabra  de  Dios,  de  encuentros  fraternos  de  oración 
y  de  compartir  el  pan  Eucarístico  con  nuestras  hermanas  o  hermanos  de 
comunidad;  son  los  espacios  donde  el  consagrado  se  regenera,  se  revitaliza, 
hemos  sido  llamados  a  la  montaña  Mt  17,  1  como  nos  lo  presenta  el  texto 
de  la  Transfiguración  para  contemplar  a  Dios,  para  dialogar  con  El,  para 
encontrar  en  Jesús  la  razón  de  nuestra  vida  y  de  la  misión  que  realizamos. 

Analizo  algunos  términos  que  nos  pueden  ayudar  a  comprender  la 
profundidad  y  la  grandeza  que  tenemos  como  regalo  del  Señor  en  nuestras 
congregaciones : 

Espiritualidad 

Los  fundadores  han  sido  mujeres  y  hombres  de  Dios,  se  han  dejado 
conducir  por  la  acción  del  Espíritu  Santo,  han  vivido  el  encanto  apasionado 
por  el  Evangelio  hasta  llegar  a  transfigurarse,  a  transparentar  la  experiencia 


1     CiRUM,  A.  ün  largo  y  goloso  camino.  Bilbao:  Editorial  Sal  férrea,  2004 
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de  Dios  en  sus  vidas  y  a  comunicarla,  sólo  así  se  puede  entender  que  hayan 
brotado  tantos  carismas  e  Institutos  de  Vida  Consagrada  con  diversas 
expresiones  de  la  espiritualidad. 

El  término  "espiritualidad"  deriva  del  latín  spiritus  cuya  acción  involucra 
al  espíritu^,  usado  con  el  término  pneüma  o  pneumantikbs  en  las  cartas  de  San 
Pablo.  Los  pneumantikbs  son  los  que  se  dejan  guiar  por  la  acción  del  Espíritu 
de  Dios\ 

La  espiritualidad  hunde  sus  raíces  en  Cristo  y,  fundamentado,  en  El, 
el  consagrado  se  deja  llevar  progresivamente  caminando  según  el  Espíritu 
(Rm  8,  4-9)  hasta  ser  conformado  a  imagen  de  Cristo.  El  Espíritu  Santo  es  el 
que  da  a  la  persona  y  a  la  comunidad  el  don  de  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad 
(ICo  13,  13),  la  sabiduría  y  la  inteligencia  (Col  1,  9),  los  diversos  carismas 
(1  Co  12,  4-11). 

La  vivencia  de  la  espiritualidad  se  refleja  en  el  testimonio  de  vida  y  en 
actos  de  caridad  y  servicio.  Las  primeras  comunidades  cristianas  (c£  Hch  4, 
32)  estaban  centradas  en  Jesús:  escuchaban  su  Palabra,  se  encontraban  para 
celebrar  y  orar,  se  esforzaban  en  vivir  la  comunión  fraterna  con  expresiones 
muy  concretas,  hasta  el  punto  de  que  lo  que  buscaban  era  tener  un  solo  corazón 
y  una  sola  alma  (Hch  2, 42);  compartían  los  bienes,  abriéndose  a  la  fraternidad 
y  solidaridad,  convirtiéndose  en  signos  visibles  de  evangelización. 

La  vivencia  espiritual  se  define  como  un  camino,  un  proceso  o  itinerario 
en  el  Espíritu;  la  vida  es  una  peregrinación  cuya  meta  sólo  se  puede  alcanzar 
con  la  amolda  del  Espíritu  Santo. 

"Al  mirar  la  vida  de  quienes  siguieron  fielmente  a  Cristo,  nuevos  motivos 
nos  impulsan  a  buscar  la  Ciudad  futura  (cf.  Hb  13,  14-11, 10),  y  al  mismo 
tiempo  aprendemos  cuál  sea,  entre  las  mundanas  vicisitudes,  el  camino 
seguro  conforme  al  propio  estado  y  condición  de  cada  uno,  que  nos 
conduzca  a  la  perfecta  unión  con  Cristo,  o  sea  a  la  santidad.  Dios  manifiesta 
a  los  hombres  en  forma  viva  su  presencia  y  su  rostro,  en  la  vida  de  aquellos, 
hombres  como  nosotros  que  con  mayor  perfección  se  transforman  en  la 
imagen  de  Cristo  (2Co  3,  18).  En  ellos.  Él  mismo  nos  habla  y  nos  ofrece 
el  signo  de  ese  Reino  suyo  hacia  el  cual  somos  poderosamente  atraídos. 


2  Cf.  L.  CUNNINGHAM-  K.  EGAN.  Espiritualidad  Cristiana.  Santander:  Editorial  Sal  Terrae, 
2004,  14. 

3  Cf.  W.  H.  PRINCIPE.  «Spiritualitá  Cristiana»  in  Nuovo   Di-:(ionario  di  Spiritualitá,   Cittá  del 
Vaticano:  Editrice  Vaticana,  2003,  792. 
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con  tan  gran  nube  de  testigos  que  nos  cubre  (Hb  12,  1)  v  con  tan  gran 
testimonio  de  la  verdad  del  Evangelio"/ 

San  Pablo  va  introduciendo  a  sus  comunidades  en  esta  dinámica 
de  conformación  con  Cristo,  pero  entra  paulatinamente  en  el  proceso 
invitándolos  a  caminar  en  la  novedad  de  vida  (Rm  6,  4),  caminar  según  el 
Espíritu  (Ga  5,  17),  caminar  como  hijos  de  la  luz  (Ef  5,  8)  caminar  en  la 
caridad  (Ef  5,  2). 

Esta  experiencia  convierte  a  la  Vida  Religiosa  en  un  manantial  de 
fecundidad,  porque  brota  del  Espíritu,  los  padres  de  la  Iglesia  han  llamado 
repetidas  veces  al  Espíritu  Santo  "el  reencantador  de  la  vida"  y  así  lo  han 
invocado:  Espíritu  de  vida,  ven  a  llenar  nuestros  cora^nes  de  esperan^". 

Lleva  a  la  Vida  Consagrada  a  vivir  con  mística  y  a  descubrir  a  Dios  en 
lo  cotidiano,  tanto  en  las  dificultades  como  en  las  alegrías,  en  los  pobres,  en 
las  situaciones  límite,  en  la  misión  que  se  realiza,  a  pasar  del  acomodamiento 
y  lo  rutinario  a  una  \ida  con  sazón,  con  fuego  interior,  a  salir  del  intimismo 
y  de  los  muros  del  convento,  al  encuentro  con  los  hermanos  y  hermanas,  a  la 
solidaridad,  a  ser  constructores  del  reino  a  partir  del  amor  y  la  fraternidad. 

La  oración  nos  transfigura 

El  caminar  según  el  Espíritu  plantea  muchos  interrogantes:  ¿Cómo 
estoy  cultivando  mi  vida  interior?  ¿Dispongo  y  doy  el  tiempo  necesario  a  la 
oración  personal,  a  la  meditación  de  la  Palabra?  ¿Realizo  muchas  actividades 
dejando  a  un  lado  el  verdadero  sentido  de  la  vida,  de  la  opción  por  Jesús  y  la 
construcción  de  su  Reino? 

En  la  Biblia  el  símbolo  de  la  montaña  es  muv  fuerte,  es  el  lugar  donde 
Dios  se  revela,  es  el  lugar  donde  nos  alejamos  del  ruido  para  hacer  silencio 
interior  y  encontrar  el  sentido  a  nuestra  \'ida,  a  nuestra  consagración.  Moisés 
sube  a  la  montaña  a  dialogar  con  Dios  v  de  este  encuentro  sale  la  fuerza  para 
continuar  el  camino  guiando  al  pueblo  (Ex  19, 20)  para  discernir,  es  necesario 
subir  a  la  montaña  para  poder  despojarnos  de  nosotros  mismos  y  abrir  el 
corazón  con  toda  su  realidad,  con  toda  su  complejidad,  de  miedos,  ansiedades, 
intereses  mezquinos,  pero  también  de  sed  de  Dios  y  de  búsquedas  profundas 
de  una  vida  más  plena,  es  allí  en  la  montaña  a  donde  podemos  cuestionar 


4     Ljinien  Gentiuni,  n.  50. 
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nuestra  forma  de  Vida  Consagrada,  dejándonos  seducir  por  el  primer  amor  y 
encontrar  la  fuerza  para  continuar  el  camino  con  alegría  y  esperanza. 

Los  evangelios  narran  episodios  en  que  Jesús  sube  a  la  montaña  para 
orar  Mt  14,  23,  busca  la  soledad  y  el  desierto  Le  15,  4,  en  la  montaña 
Jesús  también  vive  las  tentaciones  Mt  4,  8,  tentaciones  a  las  cuales  todos 
nosotros  los  consagrados,  estamos  expuestos:  el  poder,  el  tener,  los  intereses 
personales  que  nos  hacen  dudar  y  tambalear  frente  al  seguimiento,  y  es  en  la 
misma  montaña  que  nos  enfrentamos  a  nuestro  propio  ego,  pero  también 
allí  recibimos  la  gracia  v  la  fuerza  de  superar  todo  aquello  que  nos  ata  y  nos 
impide  un  verdadero  compromiso.  Jesús  in\'ita  a  sus  discípulos  a  subir  con 
El  a  la  montaña  in\'itación  que  nos  hace  constantemente  a  subir  a  rehacer  la 
\4da  con  El;  cuando  logramos  esa  experiencia  de  encuentro  profundo  con 
Jesús,  la  \ada  cambia,  se  transforma  y  se  toma  de  nuevo  el  impulso  para  bajar 
a  la  Galilea  de  cada  día,  a  nuestros  lugares  de  apostolado,  a  los  centros  de 
misión;  es  desde  la  experiencia  de  Transfiguración,  de  encuentro  con  Jesús 
que  han  brotado  los  carismas,  obras  nuevas,  caminos  y  senderos  por  construir, 
brechas  que  se  abren  de  renovación,  corazones  fecundos  de  misericordia  y 
solidaridad,  surge  el  impulso  de  donar  la  \"ida  en  lo  cotidiano  incluso  en  el 
martirio. 

A  todos  nos  ha  sorprendido  el  asesinato  de  Dorothy  Stang,  que 
compartió  la  \-ida  con  campesinos,  caminando  con  ellos  en  la  lucha  por  sus 
derechos,  una  más  como  cientos  de  campesinos  e  indígenas  que  reclaman  a 
los  terratenientes  un  pedazo  de  tierra  para  vivii  dignamente,  como  ella  hay 
muchas  personas  consagradas  que  han  sido  asesinadas,  perseguidas  v  exiliadas 
a  lo  largo  y  ancho  de  nuestro  continente,  testimonios  de  \ada  que  muestran 
el  significado  de  una  \-ida  interior  profunda,  transfigurada;  de  una  ^ida  que 
lleva  el  tinte  propio  de  un  encuentro  profundo  con  Jesús  un  encuentro  que 
hace  vencer  el  miedo,  amar  la  cruz  con  pasión  v  desafiar  las  estructuras  de 
poder  social,  en  la  lucha  por  la  defensa  de  los  derechos  humanos. 

Pablo  también  nos  describe  este  camino  de  la  interioridad,  sus  cartas 
están  impregnadas  de  una  oración  continua,  fecunda,  fruto  de  su  proceso  de 
Cristificacion:  una  oración  que  involucra  la  comunidad  v  la  misión.  «Rogando 
siempre  en  mis  oraciones»  (Rm  1,  10);  «por  eso  doblo  las  rodillas  ante  el 
Padre»  (Ef  3,  14-21). 

"Una  misma  es  la  santidad  que  cultivan  en  cualquier  clase  de  \-ida  v  de 
profesión  los  que  son  guiados  por  el  Espíritu  de  Dios  v,  obedeciendo  a 
la  voz  del  Padre,  adorando  a  Dios  Padre  en  espíritu  v  verdad,  siguen  a 
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Oisto  pobre,  luimildc  )■  cargado  con  la  cruz,  para  merecer  la  participación 
de  su  gloria.  Cada  uno  según  los  propios  dones  y  las  gracias  recibidas, 
debe  caminar  sin  vacilación  por  el  camino  de  la  fe  viva,  que  enciende  la 
esperanza  y  obra  por  la  caridad"". 

La  Vida  Consagrada  no  sólo  está  enriquecida  por  la  oración  personal  sino 
también  por  la  oración  comunitaria,  donde  juntos/  juntas  buscamos  al  Dios 
de  la  vida,  donde  el  compartir  enriquece  y  ayuda  a  superar  tantos  momentos 
difíciles  de  aridez  espiritual,  la  oración  comunitaria  renueva,  transforma,  hace 
más  hermanos  y  hermanas  en  torno  al  centro  que  es  Jesús.  La  experiencia 
que  vivieron  los  apóstoles  de  la  Transfiguración  fue  en  comunidad,  en  grupo, 
en  el  espacio  de  la  intimidad  con  el  Maestro.  La  oración  es  uno  de  los  puntos 
centrales  en  el  documento  de  Aparecida,  el  discípulo  no  puede  vivir  sin  este 
espacio  profundo  espiritual,  donde  se  renueva  personal  y  comunitariamente. 

"La  oración  personal  y  comunitaria  es  el  lugar  donde  el  discípulo  alimentado 
por  la  Palabra  y  la  Eucaristía,  cultiva  una  profunda  relación  de  amistad 
con  Jesucristo  y  procura  asumir  la  voluntad  del  Padre".  (DA  255) 

Sin  una  vida  profunda  de  oración  es  imposible  que  el  consagrado  logre 
adquirir  una  vida  fecunda  Espiritual,  muchas  personas  han  salido  de  las 
comunidades  porque  nunca  le  encontraron  el  sentido  a  la  oración,  al  trabajo 
interior  y  se  dejaron  llenar  del  mundo  y  del  activismo,  olvidando  cultivar  su 
mundo  interior,  el  encuentro  con  el  Señor. 

La  Eucaristía  el  culmen  de  la  espiritualidad 

La  Eucaristía  es  uno  de  los  temas  centrales  en  los  Evangelios  y  en 
especial  en  San  Juan  en  los  capítulo  6  al  13;  en  Pablo  emerge  con  fuerza  en 
la  primitiva  comunidad,  (ICo  10,  14-21);  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles 
(2,  42-47);  la  comunidad  reunida  en  torno  a  Cristo,  donde  todo  es  de  todos 
y  el  signo  máximo  de  la  fraternidad  es  la  caridad,  con  el  símil  del  cuerpo 
(ICo  12,  12).  Es  Cristo  que  da  la  vida  a  los  miembros  de  la  comunidad,  lo 
reconoce  en  la  experiencia  vivida  en  Damasco  (Hch  9, 1 1)  donde  el  Señor  se 
revela  y  continuará  revelándose  en  su  cuerpo  eucarístico  que  es  la  comunidad 
reunida,  para  celebrar,  orar  y  compartir  el  pan. 

El  sentido  de  Ágape  es  lo  que  permite  que  la  comunidad  viva  los 
vínculos  de  amor  profundo,  demostrados  en  actos  de  caridad  y  solidaridad. 


5     Lj^men  Gent!um,n.  A\. 
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La  vivencia  eucarística,  capacita  y  abre  la  persona,  por  la  acción  del  Espíritu 
Santo,  a  no  vivir  para  sí,  sino  abrirse  a  las  necesidades  de  los  otros. 

La  Eucaristía  es  el  significado  máximo  del  amor  que  se  dona  que  se 
entrega  para  ser  comido  y  a  la  vez  para  ser  compartido  con  la  humanidad. 

"Cada  liturgia  eucarística  es  ante  todo  memoria  de  la  pasión  del  Señor. 
Todo  el  acontecimiento  de  la  última  cena  es  relativo  a  la  muerte  en  la  cruz: 
«con  ansia  he  deseado  comer  esta  pascua  con  ustedes  antes  de  padecer» 
(Le  22,  15);  la  institución  misma  de  la  Eucaristía  nos  hace  renovar  la 
pasión  muerte  y  resurrección.  «Esta  copa  es  la  nueva  alianza  sellada  con 
mi  sangre»  (ICo  11,  25).  Cada  vez  que  la  beban  háganlo  en  memoria 
mía''. 

En  la  Eucaristía  todos  somos  uno  en  Cristo,  formando  la  unidad 
eclesial:  «Pues  si  el  pan  es  uno  solo  y  todos  compartimos  ese  único  pan,  todos 
formamos  un  solo  cuerpo»  (ICo  10,  17).  Hecho  pan  por  nosotros.  Cristo 
es  centro  de  unidad  de  su  cuerpo  que  es  la  Iglesia.  Participar  en  la  mesa  del 
Señor  es  ser  partícipes  de  su  mismo  sacrificio  .  Llevamos  en  nuestro  cuerpo 
la  pasión  de  Cristo,  para  no  enorgullecemos  de  nosotros  mismos  sino  en  la 
cruz  de  Cristo. 

El  Papa  Benedicto  XVI  invita  a  ser  ofrenda  permanente  para  la 
redención  del  mundo: 

"Las  palabras  de  san  Pablo  a  los  Romanos  son  la  formulación  más  sintética 
de  cómo  la  Eucaristía  transforma  toda  nuestra  vida  en  culto  espiritual 
agradable  a  Dios:  «  Os  exhorto,  por  la  misericordia  de  Dios,  a  presentar 
vuestros  cuerpos  como  hostia  viva,  santa,  agradable  a  Dios;  éste  es  westro 
culto  razonable»  (Rom  12,  1).  En  esta  exhortación  se  ve  la  imagen  del 
nuevo  culto  como  ofrenda  total  de  la  propia  persona  en  comunión  con 
toda  la  Iglesia".** 

La  Eucaristía  se  convierte  en  un  acto  comunicativo  de  la  revelación  de 
Cristo  a  la  humanidad  donde  el  misterio  se  desvela  cada  día  en  la  intimidad  con 
el  Maestro,  que  hace  arder  el  corazón  como  a  los  discípulos  en  el  camino  de  Emaus  (Le 
24,  1 3-33)  comunicando  la  vida  y  vida  en  abundancia. 


6  Ibidem,  304. 

7  Cf.  N.  CONTE.  // pane  delta  vita  e  il  cálice  della  salve:^^.  Torino:  Editrice  Elidici,  2006,  93. 
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Profetas  que  comunican  \dda 

La  Vida  Religiosa  como  lo  hemos  visto  tiene  todo  los  elementos 
necesarios  para  el  camino,  la  vida  interior  y  el  pan  Eucarístico;  el  papa  Juan 
Pablo  II  llamo  a  la  Vida  Consagrada  una  existencia  transfigurada,  porque  la 
experiencia  que  la  fundamenta  es  mística,  en  ella  se  revela  la  experiencia 
trinitaria,  porque  antes  de  ser  un  esfuerzo  humano  es  la  manifestación 
de  Cristo  a  través  de  nosotros,  en  hechos  concretos  de  vida,  en  actitudes 
profundamente  humanas  de  solidaridad  y  compromiso,  en  asumir  el  destino 
de  ser  profetas  que  comunican  vida,  que  contemplan  a  Dios  activo  y  presente 
en  el  seno  de  la  historia,  como  guía  identificándose  con  los  profetas.  Jeremías 
se  ha  dejado  seducir  (VC  19b)  y  se  pone  al  servicio  de  la  verdad  con  lealtad 
y  übertad  (VC  SS'^).  La  radicalidad  en  el  seguimiento  es  fundamental  para  una 
auténtica  profecía  (VC  84^). 

"Si  la  Vida  Consagrada  mantiene  su  propia  fuer^  profética  se  convierte,  en  el 
entramado  de  una  cultura,  en  fermento  evangélico  capa^  de  purificarla  y  hacerla 
revolucionar" ''. 

Hoy  el  mundo  nos  exige  recuperar  nuestro  matiz  profético,  más  gue 
palabras  pide  testimonio,  hemos  sido  llamados  por  Jesús,  para  vivir  con  El  y 
ser  enviados  a  evangelizar,  es  el  único  fin  y  sentido  de  nuestra  existencia. 

El  envío  y  "la  misión  están  inscritas  en  el corai^ón  mismo  de  la  Vida  Consagrada" 
VC  25.  El  término  misión  no  significa  sólo  hacer,  se  fija  en  el  ser  de  una  vida 
transfigurada,  una  vida  conducida  por  el  evangelio,  guiada  por  la  acción  del 
Espíritu. 

Es  muy  importante  dentro  del  itinerario  espiritual,  "buscar  los  signos 
de  Dios  en  la  realidad  del  mundo"  VC  68c  Esto  mantiene  a  los  consagrados 
despiertos  y  creativos,  las  diversas  simaciones  que  vive  el  mundo,  de  pobreza, 
hambre  y  violencia  interpelan,  sacan  del  letargo  y  coloca  en  la  actitud  de  los 
discípulos  siempre  dispuestos  para  amar  y  servir,  donando  la  vida  en  todo  lo 
que  se  realiza;  de  allí  deriva  la  construcción  de  una  sóüda  espiritualidad  de 
la  acción  que  mantendrá  en  una  fecunda  tensión  la  vida  interior  y  la  acción 
apostóüca^^,  encendiendo  el  fuego  que  ayudará  a  buscar  nuevos  caminos 
creativos  al  interior  de  las  congregaciones,  a  la  vez  que  ''cooperamos  eficazmente 
a  la  misión  del  Señor  jesús,  contribuyendo  de  forma  particularmente  profunda  a  la 
renovación  del  mundo  "  VC  25^. 


9  JUAN  PABLO  II.  L¿?  Vida  Consagrada.  Bogotá:  Editorial  Paulinas,  1996. 

10  Cf,  S.  BRUNO.  El  perfume  de  Betania.  Madrid:  Editorial  San  Pablo,  1997,  104. 
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Hacia  una  espiritualidad  transfigurada 

El  texto  de  la  Transfiguración  es  muy  rico  y  profundo,  cargado  de  gran 
simbolismo,  Mateo  17,  1-13;  pero  antes  de  tomar  el  texto,  en  los  versículos 
anteriores,  los  apóstoles  se  sienten  desanimados  después  de  escuchar  el 
anuncio  de  la  pasión  de  Jesús  y  las  consecuencias  del  seguimiento,  igual  ocurre 
hoy,  muchas  veces,  frente  a  las  dificultades  del  camino,  a  las  incomprensiones, 
al  cansancio  físico,  a  las  situaciones  comunitarias  que  a  veces  desaniman  e 
impiden  descubrir  a  Dios  en  ellas.  "Jesús  los  lleva  aparte,  a  una  montaña  elevada, 
lo  que  significa,  sacarlos  fuera  del  pueblo,  de  la  ciudad  y  los  lleva  a  un  lugar 
tranquilo,  símbolo  de  silencio,  recogimiento,  oración,  reencuentro,  búsqueda 
apasionada  de  la  verdad;  es  necesario  en  los  momentos  de  tormenta  buscar 
espacios  de  silencio,  buscar  la  montaña  para  reencontrarse  consigo  mismos. 
''Delante  de  ellos  jesús  se  transfigura",  es  una  palabra  de  ánimo,  de  Resurrección, 
más  allá  de  la  muerte  está  la  victoria.  Más  allá  de  estructuras  caducas,  más 
allá  de  la  disminución  de  vocaciones,  más  allá  de  la  incertidumbre  y  la  muerte 
el  consagrado  está  llamado  a  subir  a  la  montaña,  a  entrar  en  intimidad  con 
Jesús  para  dejarse  transfigurar  por  El,  para  proclamar  que  en  medio  del  caos 
está  la  vida,  a  ser  llama  encendida  que  da  ánimo  y  contagia  a  los  demás. 

El  texto  de  la  Transfiguración  continua  resonando  hoy,  ''Usté  es  mi  hijo 
amado:  escuchadle"  (  Mateo  17,  5)  Es  la  voz  que  toca  el  corazón,  el  sentirse 
amados  por  el  Padre,  el  tomar  conciencia  de  la  dimensión  que  tiene  el  hecho  de 
ser  hijos  e  hijas  predilectos,  ayuda  a  sentir  la  gran  responsabilidad  que  se  tiene 
frente  al  mundo,  el  que  llamó  es  fiel  y  se  ha  desposado  para  siempre,  "este 
es  el  sentido  de  la  vocación  a  la  Vida  Consagrada:  una  iniciativa  enteramente 
del  Padre  (Cf.  Jn  15,  16),  que  exige  a  aquellos  que  ha  elegido  una  respuesta  a 
una  entrega  total  y  exclusiva." 

Una  entrega  total  que  implica  renuncia  a  sí  mismos  a  los  propios 
intereses,  llegando  a  considerar  todo  lo  demás  "pérdida  ante  la  sublimidad  del 
conocimiento  de  Cristo  Jesús"  (Flp  3,  8)  continuando  un  itinerario  de  búsqueda 
apasionada  de  Dios  hasta  llegar  a  decir;  "ja  no  soy  jo  que  vivo,  es  Cristo  que  vive 
en  mi"  (Gal  2,  20). 

Sólo  así,  se  puede  entender  la  vida  de  muchos  consagrados  que  en  el 
anonimato  afrontan  con  valentía  la  cruz  de  la  calumnia,  la  persecución,  el 
rechazo,  la  enfermedad,  la  soledad,  el  cansancio  y  las  dificultades  vividas  en 


1 1   Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  RELIGIOSOS  Y  LOS  INSTITUTOS  SECULARES 

(31  mayo  1983) 
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2onas  de  conflicto  etc.  Sólo  un  amor  apasionado  por  Cristo  permite  superar 
las  dificultades  y  vivir  con  gozo  la  cruz. 

Los  padres  de  la  Iglesia  hablan  de  un  camino,  espiritual,  donde  el 
religioso  se  va  transformando  progresivamente  hasta  llegar  a  la  plena 
Transfiguración  en  Cristo'^,  experiencia  que  no  se  cierra  en  un  espirimalismo 
vacío,  sino  que  abre  a  sentir  y  percibir  las  necesidades  del  mundo,  de  la 
Iglesia  y  lleva  a  una  donación,  a  servir  desde  los  diversos  carismas,  es  el  fuego 
abrazador  que  arde  reencantando  nuestra  vida,  "Se  trata  de  vivir  con  sabor 
a  Evangeüo  el  acontecer  diario,  saber  poner  el  corazón  en  todo  lo  que  se 
emprende,  poder  afrontar  desde  los  valores  del  reino  los  embates  que  la  vida 
va  presentando'"^ 

Los  apóstoles  después  de  la  experiencia  de  Transfiguración  con  Jesús, 
no  se  quedan  allí  en  la  montaña,  regresan  de  nuevo  a  la  Galilea,  al  lugar  de  la 
confrontación,  al  lugar  de  la  vida  cotidiana,  de  la  predicación  y  evangeüzación. 
Después  del  encuentro  profundo  con  el  Maestro,  el  consagrado  no  regresa 
igual,  su  vida  se  transforma  en  testimonio,  en  fuego  que  arde,  en  esa  luz  que 
contagia  a  la  comunidad  que  comunica  vida  a  la  gente,  que  siente  con  las 
entrañas  de  Jesús  el  dolor,  la  injusticia,  la  pobreza. 

Hoy  más  que  nunca  se  pide  vivir  la  experiencia  de  dejarse  invadir  por 
Cristo,  experimentar  su  amor,  sentir  la  invitación  a  llevar  la  cruz''^,  una  cruz 
gozosa,  alegre  esperanzadora,  una  cruz  que  comunica  al  mundo  el  preludio 
de  la  resurrección,  manifestada  en  relaciones  fraternas,  en  la  lucha  por  la 
justicia,  en  la  solidaridad,  en  el  amor  que  se  extiende  como  suave  olor  de 
Cristo  y  que  va  reconstruyendo  la  humanidad. 

Los  retos  que  nos  lanza  el  dejarnos  transfigurar 

Pude  participar  del  congreso  de  los  50  años  de  la  CLAR  y  sentí  una 
atmósfera  de  búsqueda,  de  nuevos  paradigmas,  de  líneas  y  de  coordenadas 
que  mostraran  o  dieran  indicios  de  nuevos  caminos.  Al  igual  que  otros 
teólogos  y  teólogas  sentí  que  no  hay  formulas  exactas,  el  Espíritu  es  el  que  va 
mostrando  el  camino.  Somos  nosotros  los  llamados  a  preguntar  y  cuestionar 
nuestras  estructuras  internas  y  externas  personales  y  comunitarias,  a  descifrar 
los  signos  actuales  como  el  problema  ecológico,  la  globalización,  la  crisis 

12  Cf.  VC19 

13  MARTÍNEZ,  V.  Misión  continental  y  Vida  Consagrada.  Bogotá:  Editorial  Paulinas,  2009. 

14  Cf.  ve,  23-24 
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económica,  la  biodiversidad,  el  ecumenismo,  la  violación  de  los  derechos 
humanos,  la  bioética,  la  tecnología,  a  interpretar  el  lenguaje  y  los  símbolos  de 
las  nuevas  generaciones,  en  fin  son  tantos  elementos  que  estamos  llamadas 
a  descifrar  y  que  exigen  de  nuestros  carismas  una  renovación,  una  apertura, 
un  cambio  de  mentalidad,  un  desear  abrirnos  a  los  desafíos  de  hoy  desde 
un  corazón  profundamente  evangélico  y  guiado  por  las  manifestaciones  del 
espíritu  en  nosotros/  tras  en  las  comunidades  en  nuestros  pueblos. 

Para  leer  estos  signos  como  decía  antes,  debemos  dejarnos  seducir  de 
nuevo  por  Jesús  y  subir  a  la  montaña  a  sentir  la  aridez  y  el  viento  del  desierto, 
impulsándonos  a  buscar  agua  para  calmar  la  sed  y  ayudar  a  calmar  la  sed  de 
otros,  no  hay  otros  caminos  ni  formulas  mágicas,  es  atreviéndonos  a  volver  a 
retornar  la  esencia  de  nuestros  carismas,  a  desear  otra  forma  de  vida  posible( 
Col  2,8),  desear  ser  portadores  de  una  vida  enraizada  en  Dios  una  vida 
mística  que  comunica  y  entusiasma  a  los  demás'^  Nos  preguntamos  ¿porque 
no  llegan  vocaciones?  Qué  sucede  con  nuestras  comunidades,  nos  sentimos 
cansados/ as  y  agotados  sin  futuro. 

Y  en  medio  de  tantas  preguntas  nos  olvidamos  de  volver  a  los 
fundamentos,  a  la  esencia  a  la  casa  interior,  la  propuesta  es  volver  a  subir  a  la 
montaña,  para  estar  con  Jesús,  para  sentir  su  palabra  abrasadora  que  genera 
vida,  sentir  sus  intuiciones,  mirar  el  mundo  desde  la  montana,  para  sentir  sus 
desafíos,  sentir  sus  miles  de  rostros  y  situaciones  que  claman  un  compromiso 
nuevo  y  renovado. 

Ni  Jesús,  ni  los  discípulos  se  quedaron  en  la  montano,  descendieron 
para  enfrentar  con  alegría  el  camino  de  la  cruz.  La  vida  de  los  Santos  está 
impregnada  de  una  vida  interior  profunda,  de  una  vida  que  los  lanza  a  realizar 
y  abrir  nuevos  caminos  y  a  responder  a  los  signos  de  los  tiempos  desde  los 
diversos  carismas. 

Conclusión 

La  experiencia  espiritual  centrada  en  el  encuentro  con  Jesús,  va  llevando 
a  la  Transfiguración,  experiencia  que  lleva  al  encuentro  gozoso  y  fecundo 
con  los  demás,  que  coloca  siempre  en  salida  de  toda  estructura  que  impide 
el  descubrir  el  Dios  de  la  vida  en  los  signos  presentes,  la  Transfiguración 
nos  hace  caer  al  piso,  hace   caer  nuestra  escamas,  nos  capacita  para  irnos 


15   Cf.  MA.DERA,  I.  Hori-iontes  de  ¡a  I  'ida  Consagrada.  Bogotá:  CLAR  -  Paulinas,  2006,  226. 
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renovando  y  renovar  lo  caduco,  haciéndonos  hombres  y  mujeres  nuevas 
guiados  por  el  Espíritu  de  Dios  y  actuando  en  consonancia  con  el  llamado  y 
misión  que  hemos  recibido. 
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INTRODUCCIÓN 

Es  ya  una  realidad  aceptada  por  todos  el  que  asistimos  a  una  época 
distinta  a  la  precedente  y  que,  además,  esta  nueva  época  se  define  por 
su  intensa  y  vertiginosa  mutabilidad.  No  alcanzamos  a  asimilar  ciertos 
cambios  en  diversos  niveles  de  la  vida  humana  actual  cuando  ya  nos  asechan 
otros.  Y  dado  que  estas  transformaciones  se  operan  en  todos  los  ámbitos 
de  la  existencia  humana,  la  condición  cambiante  actual  salpica  también  la 
Vida  Religiosa.  Pero  el  Dios  nuestro,  el  Dios  revelado  en  el  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  también  cambia,  es  el  Dios  que  no  se  deja  circunscribir  en 
nombre,  en  imagen,  en  concepto  o  en  institución  alguna.  Y  un  Dios  cuya 
manifestación  en  el  corazón  de  la  historia  humana  implica  una  transforinación 
de  la  persona,  de  su  contexto  histórico  y  de  la  creación  entera. 

El  pasaje  de  la  Transfiguración  nos  adentra  en  tales  implicaciones  y  nos 
invita  al  reconocimiento  de  las  enormes  posibilidades  de  certeza  y  recreación 
que  quedan  abiertas  en  el  misterio  siempre  trascendente  y  enriquecedor 
del  encuentro  entre  el  ser  humano  y  el  Dios  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
El  presente  escrito  pretende  reflexionar  en  torno  a  algunas  características 
de  la  nueva  época  y  su  relación  con  la  dinámica  renovadora  implicada  en  el 
misterio  de  la  Transfiguración  del  Señor. 

1.  CAMBIO  DE  ÉPOCA 

No  sólo  a  través  del  ámbito  de  las  ideas  y  de  la  ciencia  se  ha  establecido 
en  el  mundo  contemporáneo  la  llegada  de  un  cambio  de  época.  Este  cambio 
ha  estado  determinado  también  y  sobre  todo  por  los  modos  de  vida,  por  las 
cosmovisiones  del  hombre  acmal  y  los  nuevos  meta-relatos  o  meta-discursos 
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que  surgen  con  el  ánimo  de  convertirse  en  nuevas  verdades  de  validez 
universal.  Es  en  este  contexto  en  el  cual  es  preciso  entender  las  implicaciones 
del  misterio  de  la  Transfiguración  de  Jesús  en  el  monte  alto  (Me  9,  2-8;  Mt  17, 
1-8;  Le  9,  28-36).  Muchos  son  los  signos  que  caracterizan  y  definen  esta  nueva 
época  y  esta  época  de  novedades,  no  obstante,  aquí  se  tendrán  en  cuenta 
solamente  aquellos  que  consideramos  podrían  permiür  una  articulación  con 
el  acontecimiento  de  la  Transfiguración  del  Señor. 

1.1.  Época  de  cambios  vertiginosos 

Una  serie  de  situaciones  novedosas  que  involucran  diversos  aspectos 
de  la  existencia  humana  tanto  en  el  nivel  individual  como  en  el  colectivo,  en 
la  sociedad  y  en  el  cosmos  caracterizan  la  época  actual.  Basta  con  observar 
finamente  alrededor  nuestro  para  captar  las  novedades  en  nuestros  modos 
de  vida,  basta  con  mirar  detenidamente  más  allá  de  nosotros  mismos  para 
descubrir  que  los  modos  de  organizar  las  sociedades  no  son  los  mismos 
de  ayer,  basta  con  reflexionar  atentamente  los  ritmos  de  nuestro  planeta 
para  comprender  que  éste  no  fianciona  lo  mismo  que  antes.  Nuestros 
conocimientos  evolucionan  de  manera  asombrosamente  acelerada.  No 
alcanzamos  a  adaptarnos  a  instrumentos,  técnicas,  utensilios  y  herramientas 
recién  diseñadas,  cuando  otros  nuevos  nos  son  impuestos.  No  hemos  asumido 
tomado  conciencia  de  ciertos  conceptos  o  categorías  de  pensamiento,  cuando 
nuevas  ideas  y  discursos  aparecen  en  el  escenario  social.  No  hemos  terminado 
la  tarea  de  asimilar  los  problemas  y  de  buscar  salidas  a  ellos,  cuando  nuevas 
tragedias  y  desastres  nos  asechan.  Cuando  tenemos  las  respuestas  adecuadas, 
se  dice  desde  algún  tiempo,  nos  cambian  las  preguntas. 

Mediante  la  vertiginosidad  de  los  cambios  históricos,  la  globalización 
neoliberal  convierte  todas  las  cosas  en  productos  de  moda,  de  manera  que 
ésta  condiciona  la  validez  y  pertinencia  de  los  logros  humanos.  Por  ello,  la 
obsolencia  de  los  artículos,  las  herramientas,  las  técnicas,  las  ideas  y  los  sueños, 
se  convierte  en  una  característica  de  nuestra  época.  Y  lo  más  desafiante  para 
la  condición  humana  actual  es  que  esta  celeridad  propia  de  nuestro  tiempo 
determina  la  calidad  de  vida  del  ser  humano  y  del  planeta  tanto  en  nuestro 
presente  como  en  el  futuro. 

1.2.  Época  de  escasa  profundidad  y  fundamento 

Otra  característica  de  la  época  actual  la  constituye  el  hecho  de  creer 
que  el  pasaje  de  una  visión  del  mundo  y  de  la  historia  que  tenía  a  Dios  como 
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principio  y  orientación  conllevaría  el  advenimiento  de  un  mundo  humano 
pleno  y  feliz  por  vía  de  la  madurez  y  la  libertad,  gracias  a  la  razón  y  a  la 
voluntad  del  sujeto  pensante  y  actuante.  Esta  falacia  de  la  modernidad  implicó, 
contrariamente,  un  deterioro  en  la  integridad  humana  y  en  las  condiciones  de 
posibilidad  futura  del  planeta  tierra.  La  relativización  de  Dios  ha  conllevado 
una  suerte  de  porosidad  en  la  condición  humana,  un  derrumbamiento  de 
los  cimientos  de  la  realidad,  una  evaporación  de  la  búsqueda  de  la  verdad  y 
un  debilitamiento  de  los  fundamentos  o  principios  garantes  de  la  auténtica 
realización  humana.  El  universo  de  las  ideas  y  el  de  los  sueños  son  campos  en 
los  que  la  mutabilidad  y  celeridad  de  la  época  actual  se  expresan  vivamente. 

Así,  la  llamada  crisis  de  los  grandes  relatos  y  discursos  de  la  historia, 
aunque  sólo  expresen  la  imposición  de  nuevos  relatos  convenientes  a  los 
intereses  de  los  grandes  del  mundo,  expresan  la  falta  de  fundamento  y 
profundidad  en  las  nuevas  generaciones.  Mientras  se  ponen  en  cuestión  relatos 
universales  que  significan  desventajas  para  los  sectores  más  influyentes  de  la 
sociedad,  se  aceptan  e  imponen  otros  que  beneficien  sus  intereses  aunque 
perjudiquen  a  las  grandes  mayorías  del  mundo.  No  obstante,  la  presencia 
de  los  excluidos  y  las  víctimas  sigue  taladrando  la  conciencia  subjetiva  y 
relativizando  la  verdad  y  validez  de  tales  metadiscursos.  Al  tiempo  que 
grandes  categorías  de  análisis  y  praxis  como  lo  social,  lo  comunitario,  la  no 
violencia,  la  igualdad,  lo  liberador  y  lo  revolucionario  son  puestos  en  cuestión, 
otras  como  competitividad,  inversión,  rentabilidad,  privatización,  seguridad 
y  conservación  se  hacen  comunes  en  el  imaginario  racional  de  los  sujetos 
postmodernos. 

1.3.  Época  de  inmediatismo  y  facilismo 

La  época  actual  se  halla  marcada  también  por  una  tendencia  del  sujeto 
posmoderno  a  sacrificar  lo  eterno  y  duradero  en  función  de  lo  inmediato 
e  instantáneo.  Este  inmediatismo  se  hace  manifiesto  en  una  cultura  del 
conseguir  rápidamente  los  asuntos  que  en  tiempos  pasados  significarían 
años  de  abnegación  para  lograrlos.  Una  especie  de  sacrifico  del  esfuerzo, 
la  dedicación,  la  fidelidad  y  paciencia  se  impone  sobre  la  entereza  resiliente 
y  el  coraje  paciente  en  las  prácticas  de  los  hombres  y  mujeres  de  hoy.  La 
intensidad  se  impone  sobre  la  durabilidad,  y  el  placer  momentáneo  se 
sobrepone  a  la  lealtad  permanente.  En  efecto,  la  exaltación  del  instante,  la 
provisoriedad  y  la  intensidad  placenteras,  con  sus  riesgos  y  su  precariedad, 
se  imponen  en  las  nuevas  generaciones,  en  detrimento  de  la  planeación  del 
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futuro,  la  responsabilidad  ahorrativa,  la  sustentabilidad  futura'  y  la  fidelidad 
hasta  la  muerte. 

Esta  relaüvización  de  lo  durable  y  lo  perenne  en  la  vida  del  sujeto 
contemporáneo  se  percibe  en  el  hecho  de  que  el  sentimiento  y  el  afecto 
prevalecen  sobre  la  razón  y  la  verdad;  y  de  esta  manera  determinan  el  saber, 
la  ciencia,  la  política  y  el  conjunto  de  la  acción  humana.  Inconsistencias  e 
inestabilidad  en  los  procesos  sociales,  institucionales,  familiares,  comunitarios 
y  formativos  revelan  esta  tendencia  actual.  La  preferencia  del  placer  sobre  el 
sacrifico,  el  consumir  hoy  y  pagar  mañana,  el  rompimiento  de  los  acuerdos 
sociales  establecidos,  las  constantes  rupturas  familiares  y  la  deserción 
vocacional  dan  cuenta  de  la  condición  inmediata  del  sujeto  contemporáneo. 
Del  mismo  modo,  la  predisposición  a  la  vida  fácil,  al  respetismo  falso,  a  la 
permisi\'idad  cotidiana  y  al  indiferentismo  irresponsable,  rinden  cuenta  de 
un  resquebrajamiento  de  los  principios  y  valores  de  lucha  y  constancia  que 
identificaron  al  sujeto  en  décadas  pasadas.  Una  cierta  cultura  del  ocio,  la 
pereza,  el  desgano  y  el  cansancio  parecen  permear  el  modo  de  vida  de  las 
nuevas  generaciones  en  distintos  sectores  sociales,  especialmente  en  sectores 
populares  y  medianos.  A  esta  indiferencia  y  dejadez  se  une  la  pérdida  de 
esperanza  y  de  espíritu  visionario;  la  precariedad  y  dramaticidad  de  la  vida  en 
ambientes  populares  alimenta  esta  instantaneidad  y  conlleva  el  sacrificio  de 
utopías  transformadoras.  Y  debido  a  la  falta  de  oportunidades,  los  jóvenes 
prefieren  una  vida  sin  exigencias,  descomplicada  y  fácil;  la  culmra  del  dinero 
fácil  y  la  angustia  por  la  solución  rápida  de  los  problemas  y  tragedias  cotidianas 
hace  que  lo  intenso  se  imponga  sobre  lo  perdurable. 

1.4.  Época  de  individualismo  e  interdependencia 

Habitamos  en  la  acmalidad  un  mundo  más  diverso  e  interdependiente 
que  antes.  Múltiples  rostros  de  individualidades  diversas  han  entrado  en  escena 
a  partir  de  una  toma  de  conciencia  de  su  propia  condición  de  excluidos.  Al 
lado  del  individualismo  promovido  por  la  globalización  neoliberal,  nuevos 
actores  sociales  y  políticos  han  saltado  al  escenario  mundial;  ello  se  refleja  en 
la  presencia  de  países  en  vía  desarrollo  que  en  otras  épocas  fueran  marginados 
de  los  centros  de  decisión  y  orientación  social  y  geopolítica  en  la  esfera 
internacional.  Asistimos  a  un  mundo  plural  e  interdependiente.  El  problema 
que  surge  de  esta  diversidad  es  que  los  actores  tienen  un  reconocimiento  en 
lo  que  tiene  que  ver  con  su  participación  mediática  e  informática,  pero  no 
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en  lo  que  a  su  incidencia  real  en  la  superación  de  las  crisis  acmales  y  en  la 
transformación  de  los  sistemas  socioeconómicos  y  políticos  vigentes  se  refiere. 
Asistimos  a  una  cierta  democratización  de  la  información  y  de  los  símbolos,  la 
cual  se  acompaña  de  una  fuerte  concentración  de  las  oportunidades,  riquezas 
y  beneficios-.  Todos  con  posibilidades  de  conectarse  en  la  red,  pero  solamente 
algunos  participando  del  ingreso  económico;  muchedumbres  consumiendo 
ansiosamente  imágenes,  v  minorías  poseyendo  egoístamente  el  dinero.  "La 
democratización  de  la  imagen  convive  con  la  concentración  del  ingreso"\ 

No  obstante  las  paradojas  discriminatorias  y  asimétricas  de  la 
globalización,  el  valor  de  la  propia  diferencia,  el  deseo  de  ser  reconocido 
como  diverso,  el  respeto  al  otro  como  distinto  y  el  reconocimiento  de  la 
pluralidad  de  culturas,  expresiones  e  ideales,  son  aportes  invaluables  de  esta 
era  de  lo  global.  En  efecto,  "ser  parte  de  una  sociedad  civil  global  que  fiscaliza 
desde  los  valores  del  humanismo,  ecologismo,  comunitarismo,  igualitarismo, 
democracia  y  respeto  a  la  diversidad  se  convierte  en  una  promesa  a  la  mano""* 
(237).  En  definitiva,  nuevos  símbolos,  palabras,  sujetos,  acciones,  sueños  y 
deseos  enmarcan  la  presencia  de  una  nueva  época  desde  la  cual  deben  situarse 
y  repensarse  la  fe  y  la  Vida  Religiosa  hoy. 

2.  TRANSFIGURACIÓN  Y  ÉPOCA  ACTUAL 

2.1.  Transfiguración:  Invitación  al  realismo  y  al  profetismo 

Varios  son  los  símbolos  que  constituyen  y  recrean  el  relato  de  la 
Transfiguración  del  Señor,  en  el  evangelio  de  Marcos  (9,  2-8):  el  Monte  alto, 
la  luz,  el  resplandor,  la  nube,  la  sombra,  la  voz.  El  pasaje  se  halla  rodeado  de 
realismo  y  de  misterio.  El  contexto  inmediato  tanto  anterior  como  posterior 
está  conformado  por  piezas  que  llaman  al  realismo  e  invitan  a  prepararlo 
desde  una  perspectiva  de  confianza  inquebrantable  en  el  Padre  de  Jesús. 
Así,  encontramos,  por  ejemplo:  un  anuncio  de  la  pasión  (Me  8,  31-33),  una 
invitación  a  cargar  la  cruz  (Me  8,  34),  una  crítica  ante  la  vergüenza  por  su  causa 
(Me  8,  38),  una  evocación  de  su  propio  sufrimiento  (Me  9, 12)  y  una  denuncia 
de  la  muerte  del  profeta  Juan  (Pvlc  9,  13).  Con  eUo  queda  demostrado  que  la 
fe  en  Jesucristo  no  consiste  en  un  ocultamiento  de  la  tragedia,  del  dolor,  de 
la  vTilnerabilidad  y  la  muerte.  Todo  lo  contrario,  quien  cree  en  Jesús  v  quien 


2  Ibíd.,  49. 

3  Ibíd.,  153. 

4  Ibíd.,  237. 
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quiere  ser  su  discípulo,  debe  asumir  la  cru2,  no  puede  negar  ni  escabullir  la 
realidad  de  persecución  que  llega  cuando  la  fe  se  asume  con  valor  y  coraje. 

La  Transfiguración  se  convierte  entonces  en  el  acontecimiento  revelador 
de  la  fuerza  de  Dios  en  la  debilidad,  del  vigor  en  medio  del  dolor,  de  la 
sabiduría  divina  en  la  locura  de  la  cruz.  El  mensaje  de  la  cruz  por  parte  del 
Hijo  no  es  pues  un  llamado  necio,  ni  un  proyecto  en  vano,  al  contrario,  es  el 
meollo  del  mensaje  de  la  salvación,  por  eso,  es  preciso  escucharlo.  En  tiempos 
en  que  los  profetas  son  perseguidos  y  aniquilados,  Jesús  no  propone  un 
discipulado  simplemente  poético  o  sapiencial,  sino  que  llama  a  la  valentía  que 
exige  el  tomar  la  propia  cruz,  el  seguirle  fiel  y  radicalmente  hasta  las  últimas 
consecuencias,  el  denunciar  la  muerte  de  los  justos  injustamente  ajusticiados 
y  desaparecidos.  En  tiempos  de  persecución  y  de  tribulación,  el  cristiano  se 
hace  fuerte  (2Cor  12,  10),  porque  "si  somos  continuamente  entregados  a  la 
muerte  por  causa  de  Jesús,  también  la  vida  de  Jesús  se  manifiesta  en  nosotros" 
(2Cor  4,  11).  He  aquí  la  primera  certeza  del  misterio  de  la  Transfiguración  de 
Jesús:  el  cristianismo  posee  un  sustrato  de  realismo  y  valentía. 

2.2.  Transfiguración:  llamada  a  la  claridad  y  a  la  alegría 

El  pasaje  de  la  Transfiguración  revela,  además,  el  misterio  de  la  claridad 
respecto  a  Jesús;  constituye  entonces  una  ratificación  de  la  divinidad  de  Jesús 
desvelada  al  comienzo  del  evangelio  ("éste  es  mi  hijo  amado":  Me  9,  7)  y  de 
la  confesión  de  Pedro  ("tú  eres  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios  vivo":  Mt  16,16; 
Le  9,  20;  Me  8,29).  No  obstante  el  realismo  y  la  vulnerabilidad  humana, 
Jesús  se  ubica  en  el  orden  de  lo  divino.  Así,  queda  evidenciado  que  Jesús 
Ueva  a  plenitud  la  Ley  y  los  Profetas,  él  es  el  nuevo  Moisés  y  el  nuevo  Elias, 
sin  embargo,  sobrepasa  todos  los  profetas  y  toda  la  Ley.  En  efecto,  él  es  el 
Dios-con-nosotros,  el  Salvador.  En  tal  sentido,  es  preciso  escucharlo,  acogerlo 
("escúchenlo":  Me  9, 7) ;  con  ello  se  ratifica  y  unlversaliza  dicha  verdad,  expresada 
primeramente  en  el  bautismo  de  Jesús  en  el  Jordán:  "tú  eres  mi  hijo  amado,  en 
ti  me  complazco"  (Me  1,  11).  El  pasaje  de  la  Transfiguración  despeja  dudas 
respecto  a  la  identidad  de  Jesús.  Y  en  tanto  Hijo  de  Dios  y  único  mediador, 
culmen  de  la  revelación,  él  es  presentado  sólo:  "Y  de  pronto,  mirando  en 
derredor,  ya  no  vieron  más  que  a  Jesús  solo  con  ellos"  (Me  9,  8). 

Según  la  versión  mateana,  los  discípulos  al  ver  y  oír  la  manifestación 
de  Dios,  caen  "rostro  en  tierra  llenos  de  miedo",  pero  Jesús  los  levanta  y  les 
da  ánimo  (Mt  17,  6).  A  partir  de  ello  puede  afirmarse  que  la  Transfiguración 
es  también  la  ocasión  para  la  superación  del  miedo  y  de  la  confusión.  La 
Transfiguración  despeja  dudas  en  los  discípulos  y,  tal  vez,  en  Jesús  mismo: 
"este  es  mi  Hijo  amado"  (Me  9,  7).  Y  allí  Jesús  cobra  un  aire  nuevo,  adquiere 
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una  nuevo  frescor  y  vigor  para  continuar  con  firmeza  y  sentido  su  misión 
salvadora  en  un  mundo  confuso  y  violento.  Cuando  la  confusión  y  el 
sinsentido  invaden  la  vida  del  discípulo  de  Jesús,  él  mismo  se  hace  presente  en 
la  hora  más  cruel  como  "el  que  es":  "Animo,  soy  yo,  no  teman"  (Mt  14,  27). 
Es,  seguramente,  la  sensación  de  certeza  y  seguridad  que  esta  verdad  produce 
en  Pedro,  la  que  le  genera  el  deseo  de  instalar  su  tienda  sobre  aquel  monte 
apartado  del  peligro  cotidiano.  No  obstante,  la  experiencia  del  Dios  de  Jesús 
les  hace  bajar  del  monte  a  continuar  anunciando  su  Reino  incluso  en  el  lugar 
de  la  crucifixión,  en  el  corazón  de  una  humanidad  enemiga  de  los  profetas. 

La  claridad  respecto  a  la  certeza  del  Dios  con  nosotros  se  convierte  así  en 
el  motivo  mayor  para  colmar  de  sentido  y  de  gozo  la  vida,  por  muy  compleja 
que  ella  sea.  Es  muy  posible  además  que  la  claridad  respecto  a  la  divinidad 
de  Jesús  haya  colmado  de  gozo  la  existencia  de  los  discípulos  y  es  lo  que 
haya  inspirado  la  petición  de  establecerse  en  aquel  monte.  En  tal  sentido, 
la  Transfiguración  se  convierte  en  experiencia  de  inspiración,  de  consuelo  y 
satisfacción,  que  lleva  a  la  experiencia  de  la  alegría  discipular.  La  revelación 
del  monte  es  entonces  revelación  del  gozo  y  el  júbilo  propio  del  Espíritu. 
La  palabra  del  Padre  comunica  el  gozo  que  sólo  en  el  Espíritu  puede  ser 
recreada  permanentemente  por  quien  sigue  a  Jesús  tanto  en  el  monte  de 
la  Transfiguración  como  en  el  del  Calvario.  El  gozo  de  la  Transfiguración 
es  el  preanuncio  de  la  alegría  de  la  pascua  capaz  de  vencer  toda  tristeza  y 
desconsuelo  ante  la  tribulación  del  seguimiento  y  la  precariedad  de  la  vida 
humana. 

2.3.  Transfiguración:  Convocación  a  la  intimidad  y  al 
testimonio 

Llama  la  atención  el  que  Jesús  tome  consigo  sólo  a  tres  de  sus  discípulos, 
se  aparte  con  ellos  y  suba  a  un  monte  alto.  Es  posible  que  esta  opción  responda 
a  aquella  manera  de  proceder  ya  conocida  en  Marcos:  "subió  al  monte  y 
llamó  a  los  que  quiso;  y  vinieron  junto  a  él"  (Me  3,  14).  El  subir  al  monte, 
entrar  en  intimidad  con  Dios,  el  llamar  a  los  discípulos  y  el  venir  junto  a  él, 
constituyen  una  expresión  de  la  necesidad  de  comunión  y  amistad  con  él. 
Jesús  es  el  experto  en  la  comunión  sincera,  en  la  inclusión  real,  en  la  acogida 
respetuosa  y  en  la  ruptura  de  opresiones  que  individualizan  y  acrecientan 
las  exclusiones.  De  ahí,  que  en  el  relato  Jesús  no  aparezca  nunca  sólo,  sino 
siempre  acompañado:  primero  por  sus  discípulos,  luego  por  Elias  y  Moisés; 
pero  el  culmen  de  su  amor  incondicional  a  los  otros  y  especialmente  a  los 
últimos  y  desvalidos  lo  constituye  el  Padre,  principio  y  meta  de  toda  caridad. 
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quien  nos  ha  amado  primero  y  nos  ha  ratificado  su  amor  a  través  de  su  propio 
Hijo  (cf.  IJn  4,  9-10). 

En  todos  los  evangelios  sinópticos  el  pasaje  de  la  Transfiguración  está 
seguido  de  la  recomendación  al  silencio  ("No  cuenten  a  nadie  Me  9,  9;  Mt  17, 
9),  aunque  en  Lucas  el  pasaje  termina  evocando  esta  actitud  de  silencio  por 
parte  de  los  discípulos  ("ellos  callaron  y,  por  aquellos  días,  no  dijeron  a  nadie 
nada  de  lo  que  habían  visto":  Le  9,  36).  La  Transfiguración  implica  un  silencio 
inmediato,  pero  ese  silencio,  gracias  a  la  resurrección,  es  transformado  en 
anuncio,  en  mensaje,  en  testimonio.  Jesús  sigue  llamando  discípulos  para  que 
"estemos  con  él",  es  decir,  para  que  establezcamos  una  relación  de  intimidad 
con  él,  y  para  "ser  enviados"  (Me  3,  14-16)  al  mundo  a  dar  testimonio  de  este 
amor  (cf  Jn  15,  27);  a  través  de  nuestra  praxis  de  amor  el  mundo  creerá  en 
este  Dios  que  es  amor. 

3.  UNA  VIDA  RELIGIOSA  TRANSFIGURADA 

Los  rasgos  que  definen  la  sociedad  actual,  así  como  los  desafíos  que 
emanan  del  relato  de  la  Transfiguración  nos  hacen  pensar  en  la  necesidad  de 
una  Vida  Reügiosa  transfigurada,  capaz  de  resplandecer  y  cambiar  su  apariencia 
guardando  su  fidelidad  al  fundamento  que  es  Dios;  sólo  así  logrará  ser  signo 
elocuente  en  un  mundo  complejo  y  cambiante,  asimétrico  y  provocador.  Una 
Vida  Religiosa  transfigurada  en  este  cambio  de  época  será  una  vida  Uena  de 
realismo  y  sabiduría,  de  entusiasmo  y  comunión,  de  fortaleza  y  oración. 

3.1.  Vida  realista,  coherente  y  profética 

Una  Vida  Religiosa  transfigurada  es  una  vida  realista,  coherente 
y  profética.  Así  como  los  discípulos  del  monte  de  la  Transfiguración  son 
convocados  a  una  experiencia  de  aterrizaje  respecto  a  un  mesianismo 
simplemente  político  y  heroico,  así  también  la  Vida  Religiosa  hoy  es  desafiada 
a  un  reconocimiento  de  las  coordenadas  históricas  en  las  cuales  ella  es  enviada 
por  el  Espírim.  Muchos  son  los  idealismos,  abstracciones,  ensimismamientos 
y  falsos  mesianismos  que,  mediante  una  atención  más  realista  a  los  contextos 
históricos  actuales,  podrían  ser  replanteados  y  sacudidos  de  la  mente  de 
religiosos  y  religiosas  hoy.  La  fidelidad  a  Dios  se  concreta  en  una  fidelidad 
a  la  realidad  en  la  cual  se  manifiesta  insistente  y  desafiantemente  el  mismo 
Dios.  Este  realismo  no  renuncia  en  ningún  caso  a  la  capacidad  soñadora 
e  imaginativa  de  la  Vida  Religiosa,  al  contrario,  la  impulsa  por  caminos 
insospechados  de  comprensión  y  compromiso  en  el  seno  de  una  historia 
convulsionada,  asimétrica  y  cambiante. 


P.  Luis  Alfredo  USCALAN  IT.  M(  )1.INA.  SDS 


El  potencial  radical,  coherente  y  profético  de  la  Vida  Religiosa  se 
expresa  entonces  en  una  capacidad  creativa  para  desarrollar  formas  de 
promoción  de  los  valores  existentes  en  el  contexto  y  maneras  de  denuncia 
de  todo  aquello  que  se  opone  la  auténtica  dignificación  y  realización  de  la 
vida  humana  y  planetaria.  La  cuestión  del  pan  para  todos,  el  desafío  de  la 
pobreza  creciente,  del  desempleo  galopante,  la  exclusión  en  todas  sus  formas 
y  la  violencia  generalizada  se  convierten  en  terreno  no  sólo  de  análisis  sino 
de  contemplación  y  de  acción  propio  de  la  Vida  Religiosa  colombiana.  Allí 
comprenderá  ella  que  la  cruz  de  los  últimos  y  excluidos,  se  funde  con  la 
pasión  del  Señor\ 

3.2.  Vida  sabia,  sencilla  y  alegre 

Una  Vida  Religiosa  transfigurada  es,  de  igual  manera,  una  vida  sabia, 
sencilla  y  alegre.  Así  como  la  Transfiguración  despeja  las  dudas  de  los 
discípulos  y  clarifica  su  comprensión  respecto  a  la  divinidad  de  Jesús,  del 
mismo  modo  la  Vida  Religiosa  hoy  es  afrontada  al  desafío  de  una  formación 
teológica  y  humanística  con  disciplina  y  altura.  La  reflexión  que  ella  hace 
de  las  verdades  de  la  fe  debe  ser  constantemente  actualizada  y  confrontada 
con  otros  saberes  y  mediaciones  que  posibiliten  la  aproximación  a  la  verdad 
absoluta  acerca  de  Dios,  del  hombre,  del  mundo  y  de  la  historia.  Al  tiempo 
que  ella  debe  presentarse  ante  el  mundo  como  bien  formada,  ella  debe  ser 
espontánea  y  gozosa.  El  desarrollo  del  potencial  sapiencial  debe  acompañarse 
de  la  capacidad  de  escudriñar  la  voluntad  de  Dios  en  la  simplicidad  cotidiana 
y  de  disfrutar  la  vida  en  medio  de  su  dramaticidad  y  dolor.  Este  potencial 
lúdico  se  inspira  en  la  resiliencia  de  los  pequeños  y  las  víctimas  y,  viceversa, 
alimenta  y  reorienta  la  resistencia  y  gratuidad  tan  presente  en  los  últimos  de 
la  historia. 


Alegre  ha  de  ser  la  Vida  Religiosa  en  un  mundo  hostil  y  lleno  de 
motivos  para  la  desazón  y  la  amargura;  y  alegre  han  de  ser  el  religioso  y  la 
religiosa  en  todos  los  tiempos  y  lugares,  a  pesar  de  las  heridas  y  sinsabores 
que  su  opción  conlleva.  Sólo  la  certeza  de  la  presencia  del  resucitado  en  la 
vida  de  los  hombres  y  mujeres  que  optan  por  esta  vida,  logrará  convertirla  en 
testigo  de  la  alegría  y  capaz  de  encontrar  sentido  a  todo  lo  que  le  sobreviene 
y  de  celebrar  jovialmente  los  acontecimientos  de  la  existencia  personal  y  de 
la  comunidad.  Esta  alegría  más  que  expresarse  en  la  sonrisa  externa  y  en  la 
carcajada  estruendosa,  ha  de  manifestarse  en  la  serena  y  ardiente  capacidad 
de  superar  las  amarguras  y  de  gozarse  los  buenos  momentos  tanto  personales 

5     Cf.  Aparecida,  n.  257. 
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como  comunitarios.  Gracias  a  la  convicción  de  la  presencia  del  Espíritu 
de  Cristo  resucitado,  podrá  el  religioso  y  la  religiosa  relacionarse  salerosa  y 
espontáneamente  con  los  hermanos  y  hermanas  de  comunidad  y  con  toda  la 
gente  que  le  rodea,  a  la  cual  debe  servir. 

3.3.  Vida  fraterna,  mística  y  testimonial 

Una  Vida  Religiosa  transfigurada  es,  además,  una  vida  fraterna,  mística 
y  testimonial.  El  primero  en  dar  testimonio  de  la  necesidad  de  cultivar  una 
relación  íntima  con  Dios  y  una  comunión  solidaria  con  los  demás,  es  el 
mismo  Jesús.  En  él  se  fundamenta  el  carácter  comunitario  y  vinculante  de  la 
Vida  Religiosa  así  como  su  potencial  espiritual  y  su  compromiso  con  el  Reino 
de  Dios  en  un  mundo  teóricamente  integrado  pero  realmente  polarizado  y 
dividido.  Un  mundo  globalizado,  centrado  en  el  máximo  beneficio  rentable, 
que  produce  y  acrecienta  las  brechas,  las  asimetrías  y  exclusiones,  se  convierte 
en  el  escenario  global  en  el  que  la  comunidad  religiosa  testimonia  la  acogida 
sincera,  la  inclusión  igualitaria  y  el  respeto  a  las  diferencias  subjetivas.  Ello  bajo 
la  observación  cuidadosa  del  diálogo  edificante,  la  interlocución  adulta  y  la 
corrección  fraterna.  Sólo  una  Vida  Religiosa  tal  podrá  erigirse  también  como 
alternativa  a  la  homogeneización  y  a  la  inconsistente  integración  mediante  las 
redes  invisibles  de  la  globalización  actual. 

El  compartir  fraterno  y  gozoso  de  la  vida  cotidiana,  los  bienes  adquiridos 
y  el  trabajo  evangelizador  será  posible  a  partir  de  un  verdadero  y  profundo 
encuentro  con  Cristo  de  cada  uno  y  cada  una  en  tanto  discípulos  misioneros 
suyos^'.  En  el  corazón  de  una  época  fascinante  y  desafiante  al  mismo  tiempo 
la  Vida  Religiosa  requiere  de  una  sana  y  equilibrada  articulación  entre  un  recto 
compromiso  con  el  Reino,  "un  íntimo  y  prolongado  encuentro  con  el  Señor 
y  una  vida  comunitaria  gratificante"^.  A  diferencia  de  lo  que  pregona  la  nueva 
época  con  sus  enormes  novedades  y  cambios,  es  preciso  reconocer  que  sólo 
el  equilibrio  entre  realismo  e  imaginación,  sujeto  y  comunidad,  intimidad  y 
compromiso,  sencillez  y  lucidez,  alegría  y  coraje,  permitirá  a  la  Vida  Religiosa 
ser  verdadera  expresión  de  la  Transfiguración  del  Señor  en  un  cambio  de 
época  y  en  una  época  de  cambios. 


6  Aparecida,  n.  243  y  363. 

7  PALMES,  Carlos.  Ser  o  no  ser:  la  Vida  Religiosa  del  siglo  XXI.  Bogotá:  CLAR- Paulinas,  2008, 
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